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XLIX ASAMBLEA PLENARIA
D E  LA

CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA
Madrid, 14-19 noviembre 1988

1
DISCURSO INAUGURAL

Por el Excmo. Sr. Don Angel Card. SUQUIA 
Arzobispo de Madrid-Alcalá 
Presidente de la Conferencia Episcopal 
Española

La Iglesia y los jóvenes hoy

I. MOTIVOS DE UNA REFLEXION

Me refiero en este discurso a los jóvenes, a todos los 
jóvenes, mujeres y hombres.

Cuando San Juan escribe su primera Carta, destina­
da probablemente a las comunidades cristianas de 
Asia, amenazadas por conflictos doctrinales y discipli­
nares, dice entre otras cosas: “Os escribo a vosotros, 
jóvenes, porque sois fuertes y la palabra de Dios 
permanece en vosotros y habéis vencido al Maligno” 
(1). El apóstol Juan confiaba en los jóvenes y confiaba 
a la fortaleza de las generaciones jóvenes la misión de 
conservar la palabra de Dios y la de vencer al Maligno.

Recogiendo este primer mensaje sagrado del apóstol 
del amor, la Iglesia ha estado siempre atenta a los 
jóvenes, a los que el último Concilio llamó “esperanza 
de la Iglesia” (2).

Los obispos españoles, sea en forma colegial, sea en 
forma particular no hemos olvidado nuestra obligación 
urgente de atender, de manera especial, a estas 
generaciones que se abren a la existencia para trans­
mitirles el mensaje de verdad y de vida que nosotros 
recibimos de nuestros predecesores. Tanto en el Plan 
de Acción Pastoral para el cuatrienio 1983-1987, como 
el de 1987-1990, hemos dado valor preferente a la 
Catequesis integral para la formación de los jóvenes, 
nos hemos preocupado de la preparación de los 
jóvenes para el matrimonio, de las organizaciones 
juveniles, de su cooperación misionera, del paro 
laboral en los jóvenes, de la pastoral vocacional. En 
este último documento dijimos que “ la actitud de la 
Iglesia tiene que ser religiosa, evangelizadora y moral, 
con atención preferente a las generaciones jóvenes, 
sin concesiones, rebajas o miedos” (n.º 30, p. 26).

Sin embargo, tenemos que reconocer que nuestros 
esfuerzos no han fructificado como hubiéramos deseado.

(1) 1 Jn 2,14 b.
(2) Gravissimum Educationis, 2
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Es un hecho verificable que el Impetuoso 
proceso de secularización al que la sociedad española 
está siendo sometida, afecta muy especialmente a 
nuestras generaciones más jóvenes que, según los 
últimos estudios sociológicos, se alejan progresiva­
mente y de forma alarmante de la fe y sobre todo de la 
Iglesia.

Pretendo ahora reflexionar con vosotros sobre estos 
hechos, buscar las ideas más eficaces y el lenguaje 
más comprensible para transmitirles las respuestas de 
Jesucristo y de su Evangelio a sus preguntas y a sus 
inquietudes. El próximo verano vendrá el Papa a 
Compostela a compartir con los jóvenes la Jornada 
Internacional de la Juventud. Todas las diócesis van a 
llevar a cabo una Catequesis intensiva que llene de 
sentido la visita del Papa.

La Iglesia española camina y quiere caminar con los 
jóvenes y hace suya la expresión de San Juan Bosco: 
“ Me basta que seáis jóvenes para que os ame con toda 
mi alma".

II. LOS JOVENES SE PREGUNTAN

Es una realidad que los jóvenes de hoy, como los de 
siempre, y a pesar de apariencias contrarias, son 
constitucionalmente inquietos. Despiertan a la vida y 
preguntan: ¿Por qué hemos nacido? ¿Cuál es el 
sentido y el valor de nuestra vida? ¿Por qué hay tanta 
injusticia en el mundo? ¿Por qué tantos mueren de 
hambre? ¿Por qué tantas desigualdades y tanta explo­
tación del hombre por el hombre? ¿Existe un amor por 
el que merezca la pena dar la vida? ¿Qué debemos 
hacer para construir un mundo mejor? ¿O tendremos 
que resignarnos a que la vida sea triste? ¿Por qué 
experimentamos en nuestro mismo ser tantas contra­
dicciones, la carne que lucha contra el espíritu, el 
miedo frente a la esperanza, el desencanto frente a la 
ilusión, el egoísmo frente al altruismo, y así mil otras?

Sí, los jóvenes de hoy, como los de siempre, son 
inquietos y se preguntan y necesitan respuestas 
verdaderas y por ello aquietadoras. La apariencia 
externa que llamamos “ pasotismo” , frecuentemente 
no es más que la máscara con la que se encubre el 
desencanto de quienes no han encontrado respuestas, 
o la insatisfacción de una existencia frívola a la que les 
arrastra la sociedad burguesa.

La Iglesia entera debe ofrecerles, fiel y sinceramente, 
con su acción pastoral, la respuesta que es Cristo y su 
Evangelio. Esa respuesta, en algunos momentos, 
aparecerá dura y exigente, pero es la única que puede 
satisfacer las más profundas exigencias del corazón 
de los jóvenes. Si luego ellos no las aceptan hemos de 
respetar sus decisiones y seguir ofreciéndoles nuestro 
amor. No puedo menos que recordar la escena evan­
gélica del joven que le pregunta a Jesús, ¿qué debo 
hacer?, ¿qué más debo hacer? Jesús le amó y le dio la 
respuesta. El rehusó aceptarla “porque tenía muchas 
riquezas” (3). En la decisión de aquel joven de alejarse 
de Cristo influyó en definitiva lo que él poseía, sus 
riquezas, no lo que él era, su juventud.

III. LOS JOVENES HOY

Suelen los sociólogos entender con la palabra 
“juventud" a todas las personas comprendidas entre 
los 14-16 años hasta los 24-29 aproximadamente.

En España había según estadísticas de 1986 seis 
millones y medio de jóvenes entre 15 y 24 años. Si se 
eleva el límite de la juventud a los 29 años el número de 
jóvenes asciende a nueve millones y medio, es decir el 
24,4 por 100 de la población total.

Las cifras son suficientemente importantes como 
para que nos preguntemos cuáles son las característi­
cas, los valores y los antivalores que conforman a este 
numeroso sector de nuestra sociedad.

El Papa Juan Pablo II definía así al joven: “Ser joven 
significa ser capaz de apreciar la sinceridad; significa 
buscar el camino de una vida digna y noble. Ser joven 
es sentirse atraído por la verdad, la justicia, la libertad, 
la paz, la belleza y la bondad. Ser joven significa tener 
ganas de vivir, pero vivir también con alegría, con 
sentido; vivir una vida digna de ser vivida. Ser joven 
significa estar lleno de ideales y esperanzas. También 
significa experimentar la soledad y el miedo de que 
esas preciosas esperanzas no se vean realizadas” (4). 
Estas palabras del Papa son una propuesta de vida 
para los jóvenes.

Recientes estudios sociológicos enuncian como 
características generales de los jóvenes españoles —y 
coinciden casi unívocamente con los europeos— las 
siguientes: el antirracismo, el espontaneismo, el 
rechazo de la autoridad, la privatización, el narcisismo, 
el inconformismo o descontento sobre lo establecido. 
Están afectados por un pesimismo sociológico cuya 
causa es lo que la sociedad actual les concede o les 
niega. Creen muy poco en la política y en los políticos 
aunque apoyan la democracia y aborrecen cualquier 
dictadura. No están acostumbrados al esfuerzo moral. 
Buscan el éxito personal y la seguridad económica 
más que los valores ideales en los que creen poco. 
Tiene, sin embargo, un acusado sentido de solidaridad 
y justicia, de tolerancia y respeto, de pluralismo, de 
paz y de naturalidad, de defensa del medio ambiente, 
de la igualdad entre los pueblos y los hombres, y de los 
hombres y las mujeres. Rechazan frontalmente la 
guerra y el armamentismo porque no creen que la paz 
se consiga preparando la guerra. Tampoco son revolu­
cionarlos sino reformistas. Pero desconfían de las 
Asociaciones y pocos se comprometen en ellas.

En general, son un tanto escépticos en cuanto a 
verdades metasensibles. Creen en lo que ven, pero no 
en mucho más. De ahí una frecuente anomía moral, 
una ausencia de tablas de valores morales si se 
exceptúan intensos sentimientos de justicia, igualdad 
y libertad. No saben exactamente qué es bueno y qué 
es malo ni el porqué. Desconfían de las tablas de 
valores morales tradicionales porque las consideran 
sólo como superestructuras relativas a una determina­
da cultura histórica o a una determinada forma social. 
Cambiada la cultura o pasada una época cambian 
todos los valores. Este relativismo les atemoriza ante

(3) Mc 10, 17-12.
(4) Homilía ante los jóvenes en Seúl, 6 mayo 1984, cfr. Juan Pablo II a los jóvenes, Pamplona 1986, p. 36.
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compromisos definitivos, por ejemplo, ante un matri­
monio contraído de manera irreversible. Prefieren 
compromisos débiles o temporales.

Uno de los cambios más significativos en nuestra 
juventud ha sido el religioso. Todavía se puede decir 
que, según los datos estadísticos, “el sentido religioso 
de nuestros jóvenes parece ser claramente más eleva­
do que el del conjunto de los jóvenes europeos” (5), 
pero también es cierto que el porcentaje de jóvenes 
españoles que se definen como católicos practicantes 
no pasa del 25 por 100 en los varones y del 43 por 100 
en las mujeres. Las cifras son preocupantes. Sin 
embargo hay que decir que un alto porcentaje de 
jóvenes se definen como católicos no practicantes, de 
forma que en 1982 un 79 por 100 de los jóvenes se 
autodefinían como católicos. Este dato centra más el 
problema, ya que nos hace pensar que lo que realmen­
te sucede es que un gran número de jóvenes, en los 
últimos años, se han desvinculado de las prácticas 
religiosas católicas y consiguientemente de la Iglesia. 
Mantienen una cierta fe religiosa y aun cristiana, pero 
no la fe de la Iglesia y en la Iglesia. El escaso y 
deformado conocimiento de lo que son la doctrina y la 
moral católica, la ignorancia frecuentemente alarman­
te, los conflictos internos de la misma Iglesia y la falta 
de clara identidad de muchos de sus miembros, sobre 
todo en los padres de familia, las sistemáticas e 
insistentes campañas de desprestigio lanzadas contra 
la Iglesia, a través de los Medios de Comunicación 
social, han provocado esta fuga de los jóvenes que se 
han quedado así sin hogar religioso.

Por sin mismos se deduce que junto a esa subcultura 
juvenil más o menos explícitamente religiosa existe 
otra subcultura juvenil agnóstica o atea, aunque la 
moda —que siempre ejerce tanta seducción— consiste 
más hoy en profesarse agnóstico que ateo. Son los 
jóvenes que pretenden prescindir de las preguntas 
religiosas.

He hecho ya alusión a la subversión de los valores 
morales, y quiero insistir brevemente en ello porque 
pienso que es uno de los problemas más serios, entre 
las jóvenes generaciones. Me refiero al permisivismo 
sobre todo en las relaciones sexuales. La insistente 
propaganda a la que están sometidos, ha hecho que 
un 70 por 100 aproximadamente de los jóvenes vean 
como naturales y normales las relaciones sexuales 
extramatrimoniales. Las consecuencias perjudiciales 
de orden psicológico familiar y social de tal actitud, las 
sabemos todos. Tan preocupante es hoy la destrucción 
de los valores morales como la de los mismos valores 
religiosos. Entre unos y otros existe, en efecto, una 
conexión profunda, si bien hoy se impugna más 
directamente la moral católica que el dogma.

Hay que decir que esta situación de los jóvenes, no 
es más que un exponente de la generalizada crisis 
moral que atraviesan las secularizadas sociedades 
occidentales, y que el desencanto y la tristeza que 
ellos experimentan, a veces, es consecuencia inevita­
ble de una sociedad sin más ilusiones que los ídolos 
del dinero, el poder o el sexo.

Tales actitudes juveniles, vividas con decisión, han

ahondado y ensanchado el foso que diferencia las 
generaciones mayores de las jóvenes. La subcultura 
juvenil de las sociedades desarrolladas mantiene una 
resignada distancia con respecto a los adultos, busca 
con independencia la satisfacción inmediata, el com­
pañerismo, procurar crearse su futuro y entretanto 
convive más o menos en paz con los mayores, sin 
grandes luchas ni grandes traumas.

Pero lo más curioso es que como consecuencia de la 
publicidad, y en parte por el envejecimiento colectivo 
de la sociedad, lo joven, lo juvenil se ha convertido en 
un valor por sí mismo, en un objetivo primordial, y en 
la garantía de la máxima calidad. La publicidad grita 
reiteradamente: “ ¡Qué grande es ser joven!” , “ el 
mueble joven” “ la moda joven” . Al convertirse lo joven 
en una meta ideal, se invierten las actitudes. Los 
mayores pierden confianza en sí mismos y en lugar de 
presentarse como un modelo para los jóvenes imitan 
ellos a los jóvenes en sus modas y en sus modales. Los 
adultos pierden así su identidad y quieren vivir como 
jóvenes, con lo cual dejan de ofrecerles pautas seguras 
de comportamiento.

Sin embargo, y a pesar de esto, sigue siendo un dato 
sociológicamente verificado que la máxima influencia 
en los jóvenes, sobre todo en lo religioso, proviene del 
ámbito familiar. La familia es la primera e insustituible 
educadora. La ausencia de la madre en el hogar 
familiar, más que la del padre, provoca no pocas 
frustraciones afectivas en los niños. Lo pagarán caro 
después cuando sean jóvenes, ya que es la madre la 
que principalmente expresa y consolida la vida y el 
equilibrio afectivo de la familia. Las crisis familiares 
desencadenan después las crisis juveniles, y todos 
conocemos cómo se intenta hoy desestabilizar la 
familia, sobre todo el modelo cristiano de familia.

No es de este momento entrar en muchas matiza­
ciones y complementos que requeriría esta breve 
descripción realizada sobre la situación de nuestra 
juventud. Existen buenos estudios sociológicos y a 
ellos me remito.

Pero no puedo terminar esta lectura del fenómeno 
juvenil sin llamar la atención sobre el hecho dramático 
del paro que desde hace ya demasiados años azota 
nuestro Continente (Juan Pablo II en Estrasburgo). Se 
calcula que de los casi tres millones de parados que 
hay en España, más del 50 por 100 son jóvenes, de 
ordinario en busca de su primer trabajo. Esta situación 
que el joven tiene que soportar en soledad, es junto a 
otros factores una de las causas determinantes de la 
frustración, del sentimiento de inutilidad y vacío, de la 
hum illación, de la dependencia fam iliar y, como 
evasiones inmediatas, de la droga, la delincuencia, el 
desorden sexual, y situaciones desesperadas.

Ante este gravísimo problema del paro juvenil ni el 
Estado, ni las Empresas, ni la misma sociedad han 
tomado un efectivo compromiso por aliviar tantas 
tragedias humanas. No hemos caído aún en la cuenta 
de que la progresiva inserción laboral es la condición 
fundamental para la normal transición del joven a una 
vida verdaderamente adulta.

(5) Fundación Santa María, Juventud española 1960-82, p. 155.
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A veces como solución alternativa se les ofrece la 
llamada “cultura del ocio” . Por mucho que se quiera 
considerar el ocio como una “actividad liberadora” , 
nunca lo será si no es un descanso que favorece la 
realización de la persona y sucede a un trabajo digno.

“ La Iglesia está convencida de que el trabajo consti­
tuye una dimensión fundamental y prioritaria de la 
existencia del hombre en la Tierra” , escribió Juan 
Pablo II en su encíclica Laborem exercens (n.º 4).

Frente al fenómeno del paro juvenil en Europa y en 
España, sabemos que en los pueblos hermanos de 
Iberoamérica, con los que la Iglesia española se siente 
tan profundamente vinculada, se plantea otro proble­
ma más grave, y es que la gran mayoría de las personas 
de edad adolescente, desde los 12 o 14 años, son 
integrados ya en el mercado del trabajo, tratados 
como adultos y quedan analfabetos sin otra escuela 
que la lucha por la vida en forma de autodefensa. No 
se les permite ser jóvenes y vivir esa etapa de la vida en 
un proceso de evolución normal, hacia la edad adulta. 
Este hecho frustra, en buena parte, las esperanzas que 
podría ofrecer el continente iberoamericano, pletórico 
de vida y de ilusiones que luego se pierden.

IV. EN BUSCA DE LAS CAUSAS

Se hace inevitable ahora plantearnos la pregunta por 
algunas de las causas de la situación juvenil.

Algo está pasando hoy en el corazón de nuestros 
jóvenes. El huracán es sin duda fuerte, pero ¿de dónde 
viene y en qué dirección va, dónde está el secreto de 
su poder y, sobre todo, por qué los árboles acaen sin 
resistencia apenas?

No ha sido pequeño el esfuerzo que la Iglesia ha 
realizado, también en los últimos años por responder a 
las inquietudes juveniles y por transm itirles lo mejor 
que la Iglesia puede ofrecerles: el Evangelio de Jesu­
cristo y la vida divina. Pienso en tantos sacerdotes 
beneméritos, en tantos religiosos y religiosas, en 
tantos laicos, en tantos padres y madres de familia, en 
tantos profesores cristianos, en tantos catequistas. 
Pienso también en tantos movimientos juveniles 
antiguos unos, recientes otros, que con carismas 
diversos pero con una misma fe y un mismo Señor 
encuadran y movilizan miles de jóvenes. Una prueba 
de la vitalidad de esos sectores juveniles católicos fue 
la respuesta masiva que la juventud española dio 
cuando el año 1982 les convocó el Papa para exhortar­
les y dialogar con ellos. Podemos pensar que no será 
menos numerosa la convocatoria ya anunciada para el 
próximo verano en Compostela, con ocasión del Día 
Internacional de la Juventud.

Además, si es verdad que en los últimos años, la 
institución familiar ha sido insistentemente atacada 
por leyes y doctrinas disolventes, también es verdad 
que una mayoría de las familias españolas conservan 
muchos de los mejores valores de nuestra tradición 
cristiana: la unidad y la indisolubilidad matrimonial, 
tablas de valores morales y humanos, sentido de 
transcendencia, sacrificio de unos por otros, inquietud 
por ayudar al prójimo, responsabilidad ante el conjunto 
de la vida, preocupación religiosa.

¿A qué se debe, pues, el alejam iento de otros 
muchos jóvenes de la fe religiosa o, al menos, de la 
Iglesia institucional? El fenómeno es lo suficientemen­
te complejo como para que no pueda ahora analizarse 
de manera exhaustiva. Pero es claro que el rápido 
proceso de industrialización, de corrimiento de las 
familias hacia las grandes urbes tan propicias a la 
despersonalización y el anonimato, y el vendaval 
secularizador que ha arrastrado consigo casi todos los 
signos religiosos que hacían presente lo divino, han 
contribuido eficazmente a la pérdida de la fe religiosa 
o al menos de la fe católica. Hay que pensar que 
nuestras generaciones jóvenes han nacido y han 
crecido ya en gran parte en la era secular. Muchas han 
tenido pocas oportunidades, o tal vez ninguna, para 
descubrir lo divino y sentir el atractivo de su belleza. El 
impacto secularizador ha sido más profundo y más 
extenso en las zonas urbanas que en las agrícolas, y en 
las generaciones jóvenes más que en las adultas. De 
esta secularización, en el sentido peyorativo del 
vocablo, todos somos responsables, en mayor o 
menor grado.

No cabe duda de que el consumismo, el materialis­
mo, el hedonismo, y el consiguiente permisivismo 
moral propio de las sociedades capitalistas avanzadas, 
excitan las pasiones, estragan el sentido de lo religioso, 
potencian los valores del dinero, del placer y del poder 
como los únicos importantes, obstaculizan el que los 
jóvenes se interesen por los fundamentos y las verda­
des religiosas.

Al mismo tiempo todo eso predispone para el acto 
de fe del ateo o del agnóstico, que también el ateo 
hace un acto de fe, cuando afirma: No hay Dios 
—decía Zubiri— o el agnóstico cuando asegura: No se 
puede saber si hay Dios. Ambos parten de una afirma­
ción volitiva, de un acto de fe, fundado en motivos 
mucho más débiles de los que tiene el que dice: Creo 
en Dios Padre Todopoderoso, Creador del Cielo y de 
la Tierra.

A esto hay que añadir el indudable impacto desmo­
ralizador y descristianizador de algunos Medios de 
Comunicación Social que todos conocemos. Los 
jóvenes no tienen aún la capacidad crítica suficiente 
para defenderse de los asaltos conscientes o sublimi­
nares lanzados con imágenes o sofismas, de efecto 
retardado pero perfectamente calculado. Muchos se 
encuentran inseguros y sucumben a una propaganda 
muy bien programada porque carecen de una con­
ciencia crítica que sepa recibir los valores auténticos y 
desenmascarar las ideologías dominantes que sirvién­
dose de los Medios de Comunicación Social subyugan 
y distorsionan la opinión pública.

Por otra parte, los católicos, no hemos acertado a 
crear unos Medios de Comunicación Social alternati­
vos (novela, poesía, teatro, cine, TV.) que educasen a 
los jóvenes en el humanismo cristiano. Ese vacío, esa 
ausencia de una literatura de fondo humano-cristiano 
está sin llenar y no podemos olvidar que es la que más 
llega al pueblo. Nuestros jóvenes están educados en 
una literatura y en una iconografía laicista, paganizante 
y con frecuencia sectaria.

A todas estas realidades sociales subyacen las 
ideologías que han fermentado en los ambientes 
culturales europeos desde hace al menos dos siglos y
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que después se derraman por toda la sociedad. El 
deísmo ilustrado que afirma la existencia de Dios pero 
niega su presencia entre los hombres; el scientismo 
que valora el conocimiento sensitivo; el existencialismo 
que considera la vida humana como carente de senti­
do, y así otras corrientes de pensamiento. Estas 
filosofías divulgadas en ensayos, periódicos, novelas, 
cátedras, cine, radio, televisión han enrarecido el 
ambiente de tal manera que la razón, el corazón y la 
conciencia se encuentran frecuentemente bloqueados 
para aceptar las verdades absolutas de la fe católica y 
los preceptos exigentes de su moral.

Tenemos que confesar también que nosotros mis­
mos no siempre hemos sabido presentar a los jóvenes 
una antropología cristiana actualizada y completa, 
libre de reducciones ideológicas, en la que resaltasen 
los valores que atraen a los jóvenes: la paz, la libertad, 
la justicia, la comunión y participación, la promoción 
de la mujer, la solidaridad, el pluralismo, el desarrollo, 
las necesidades ecológicas. Tal vez hemos presentado 
la fe como un conjunto de verdades especulativas y 
abstractas, más que como una adhesión por lo cual “el 
hombre se entrega entera y libremente a Dios” (6), 
manifestado en Jesucristo y en su Iglesia. Esta adhe­
sión transforma toda la vida del hombre y le lleva a un 
amor comprometido con todos los hombres, particu­
larmente con los más pobres y con los tratados 
injustamente. El cristianismo es, ante todo, un encuen­
tro con Jesucristo vivo que genera una pasión por la 
vida y por el hombre, por todos los hombres. Su 
doctrina y su moral no son sino los caminos para la 
más perfecta realización humana hoy como siempre, 
no son evasiones cómodas hacia lo ficticio, ni conjun­
tos erráticos y residuales de tiempos medievales.

Tal vez no hemos amado suficientemente a los 
jóvenes, o no les hemos hecho caer en la cuenta de 
que les amamos. El éxito de San Juan Bosco, de quien 
hemos celebrado este año el primer centenario de su 
muerte, en su trato con los jóvenes, ¿no partió de que 
les amó y se identificó con ellos, con sus juegos, su 
música, su teatro, sus aspiraciones? Sólo desde un 
amor desinteresado y sincero a los jóvenes se puede 
preparar su corazón para que sea tocado por la gracia. 
Es más eficaz actuar “con” los jóvenes, “entre” los 
jóvenes y “ desde” los jóvenes que actuar “ por” y 
“ para” ellos.

V. RESPUESTA DE LA IGLESIA

Es evidente que la descripción de la situación juvenil 
y sus causas podría alargarse indefinidamente pero, 
en este momento, lo que nos interesa a todos es 
pensar lo que la Iglesia puede proponer a los jóvenes 
para confortar su fe y, después, juntamente con ellos 
reavivar el espíritu y la praxis cristiana en nuestra 
sociedad española: reevangelizar esta vieja pero 
necesaria Europa, compartir solidariamente con los 
pueblos de Iberoamérica nuestro patrimonio espiritual, 
cultural y material.

Jesucristo, sentido de la vida

Recordaba Juan Pablo II, en su “Carta a los jóvenes 
y las jóvenes del mundo”, que la juventud es una etapa 
en la que el joven se plantea el proyecto completo de 
su vida futura, el sueño que quiere realizar (Juan 
XXIII). Todo joven se pregunta, con pasión, ¿qué debo 
hacer?, ¿qué he de hacer para que mi vida tenga pleno 
sentido y pleno valor hoy en España, en Europa, en 
Iberoamérica?

Pues bien, a esa pregunta que, a veces es un grito de 
angustia, debe la Iglesia ofrecerles con respeto, pero 
con libertad, la respuesta de Pedro a quien le tendía su 
mano: “ No tengo plata ni oro, pero lo que tengo te doy: 
En nombre de Jesucristo Nazareno, levántate y anda” 
(7). Que es tanto como decirles: Toda la riqueza de la 
Iglesia es Jesucristo y la vida que El hace posible entre 
los hombres. “ No hay bajo el cielo otro nombre dado a 
los hombres en el cual podamos salvarnos” (8).

No hay que hacer de la religión cristiana sólo una 
tabla de dogmas —lo que hay que creer— y otra de 
preceptos —lo que hay que obrar—. La religión cristia­
na es un amor apasionado a Aquel que lo merece todo 
y da sentido a todo y, por amor a El, el amor y el 
compromiso con todos los hombres, particularmente 
con los más necesitados.

El joven que encuentra a Jesucristo, encuentra el 
sentido pleno de su vida y sabrá cómo tiene que vivirla 
en cada tiempo y lugar. Todo el que tiene un para qué 
en la vida, sabe el cómo. El mejor servicio que se les 
puede prestar a los jóvenes es posibilitar su encuentro 
con Jesucristo. Esa sería la liberación real que buscan 
con tanto afán.

Ante la perspectiva del año 2000 se presentan en 
España y Europa diversos proyectos culturales, socia­
les y políticos. He aquí algunas de sus líneas de 
acción: facilitar la formación e inserción social de los 
jóvenes, entendida esta formación como una capacita­
ción para encontrar trabajo, mejorar la calidad de vida 
de los jóvenes, instruirles sobre métodos anticoncepti­
vos, prevención de enfermedades contagiosas, promo­
ción de actividades de teatro, música, artes plásticas y 
fotografía, facilidad para deportes, turismo, vivienda, 
participación, asociacionismo, emancipación. Es 
decir, propuestas de vida que algunas son positivas 
pero que, en su conjunto, son reduccionistas y, por 
ello, no bastan por sí solas para dar a la vida del joven 
un sentido plenificante.

La Iglesia ofrece a los jóvenes otros valores no 
menos reales y mucho más profundos y más humanos, 
los que efectivamente realizan la plenitud de la vida y 
la alegría honda, los que no dejan el alma desierta y 
fría. Son los valores eternos, trascendentes, religiosos 
y morales, tal como Dios nos los enseñó por Jesucristo 
y la Iglesia los transmite de generación en generación. 
Los valores que no se oponen sin más a otros valores, 
sino a todo y sólo aquello que, en vez de construir, 
destruye al hombre.

(6) Dei Verbum, n.º 5.
(7) Hch 3, 6.
(8) Hch 4,12.
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La Iglesia propone una cultura del compromiso con 
todos los hombres de buena voluntad para edificar una 
sociedad más justa; una cultura de la vida y la alegría, 
de la sana fecundidad, del gozo entrañable de la 
familia unida y estable, del respeto sagrado del hombre 
a la mujer y de la mujer al hombre con una castidad 
que posibilita la plena realización del amor; una 
cultura en la que se respeten todos los derechos 
humanos desde el seno m aterno y se trabaje por la 
paz entre todos los hombres, en la que la libertad no 
consista en satisfacer las pulsiones pasionales, sino en 
la capacidad de elegir bien.

Jesucristo, en la Iglesia

No es difícil que los jóvenes acaben por admirar a 
Jesucristo y por sentirse atraídos por la humanidad 
desbordante de su persona. Atisban en El “el abismo 
de la divinidad” . En cambio, con frecuencia, encuen­
tran una gran dificultad en aceptar la Iglesia. Y, sin 
embargo, es la Iglesia el lugar donde Jesucristo vivo 
sale al encuentro de los hombres. Hacer accesible este 
encuentro de los jóvenes con Cristo en la Iglesia, he 
ahí nuestro gran reto pastoral.

Con todo nuestro esfuerzo tenemos que procurar 
sustituir la imagen divulgadísima de la Iglesia como 
una institución humana más, tarada por múltiples 
defectos, por la de la Iglesia como presencia misteriosa 
pero real de Jesucristo. La vida divina de Jesucristo 
está encarnada y perpetuada en los cristianos, hom­
bres frágiles, y en esta comunidad se conserva y se 
transmite de generación en generación.

En la Iglesia permanece la palabra viva de Jesucristo 
a través de la Escritura, de la Tradición y del Magiste­
rio. En la Iglesia brota y fluye la vida sobrenatural a 
través de los sacramentos. Iniciarles de nuevo en la 
comprensión de la palabra de Dios, y en el significado 
y valor de la Confirmación, la Penitencia, la Eucaristía, 
el Orden y el Matrimonio, de forma que vean en los 
sacramentos los momentos fuertes del encuentro con 
Cristo y de la perseverancia en su amor, es una de 
nuestras tareas ineludibles y urgentes.

Se trata de lograr que el conocimiento de la verdad 
de la Iglesia les lleve a amarla, más allá de todas las 
razones históricas, y ya tópicas, contra sus institucio­
nes. Hacerles entender que no se puede llegar a ser 
plenamente de Jesucristo si no es en esta comunidad 
grande que es la Santa Iglesia.

Civilización del amor

Ya Pablo VI pedía a los cristianos que instaurasen 
una civilización nueva, y Juan Pablo II lo ha reiterado, 
la civilización del amor. Ahora bien, ¿quién está llamado 
a hacer realidad esa civilización, aún nunca realizada? 
Es evidente que, sobre todo, las generaciones jóvenes; 
pero para ello tendremos que ayudarles a liberarse del 
egoísmo, de las idolatrías, del dinero, del sexo y del

poder, de la preferencia del tener sobre el ser, y 
ofrecerles alternativas mucho más personalizantes y 
felices, aunque puedan parecer paradójicas: que es 
más feliz dar que recibir, servir que ser servido, sufrir 
que hacer sufrir, amar que tener razón.

La civilización del amor incluye el hacer realidad la 
parábola del Buen Samaritano (9): Esa parábola dicha 
para corazones magnánimos, como son los de los 
jóvenes, y que hoy llamaríamos la parábola de la 
solidaridad. Ella enseña que, antes de poner orden 
en la relación del hombre con las riquezas materiales, 
es preciso abrir caminos de ayuda y servicio del 
hombre para el hombre. No sólo vivir con otros, sino 
vivir para otros. “ El hombre no puede encontrar su 
propia plenitud, si no es en la entrega sincera de sí 
mismo a los demás” (10).

Los jóvenes de hoy ya no creen en el mito de la 
revolución. Nuestra alternativa a la revolución debería 
ser la solidaridad. En ella sí creen.

Los jóvenes se unen —como acaba de hacerlo el 
Papa en Estrasburgo— al deseo de millones de hom­
bres y de mujeres que se consideran vinculados en 
una historia común y que esperan un destino de 
unidad y de solidaridad en todo el Continente europeo. 
Más aún, están convencidos, como lo estamos nos­
otros, de que en el marco de la solidaridad universal, 
existe una responsabilidad de Europa, y de España, 
respecto a los países del sur del mundo (11). Son 
muchos ya los jóvenes españoles que cooperan en 
Guinea Ecuatorial y en América Latina.

Comunidades cristianas

La realidad de Jesucristo, de la Iglesia, de la solida­
ridad y del amor, se hacen presentes en la comunidad. 
Se están hoy redescubriendo la dimensión comunitaria 
de la fe, la importancia de la comunión entre los 
hombres. No hay fe auténtica en el aislamiento. En la 
comunidad cristiana —familia, centro educativo, 
parroquia, movimiento—, el joven se siente amado por 
sí mismo, acompañado por la Iglesia, encuentra el 
gusto por la vida, la auténtica alegría que contrasta 
con la tristeza que se descubre en no pocos rostros 
jóvenes de hoy.

¿Cómo se puede hoy reevangelizar —España, Euro­
pa, Iberoamérica— si no es desde auténticas comuni­
dades de fe y vida cristiana? Así se hizo la primera 
evangelización de los pueblos y éste es el camino más 
eficaz para evangelizarlos de nuevo. La comunidad es 
el ámbito en el que el Espíritu Santo habita y actúa 
salvíficamente. Además, la exigencia progresiva de 
vida comunitaria que se advierte en la Iglesia del 
postconcilio  ¿no es acaso un signo indicativo y 
elocuente de que el Espíritu impulsa nuestros corazo­
nes en esa dirección?

Para que nuestras comunidades puedan ofrecer a 
los jóvenes lo que buscan, se requiere que haya en

(9) Lc 10, 29-37.
(10) Gaudium et Spes, n.º 13.
(11) Cf. Discurso 8 octubre 1988, en Ecclesia n.º 2395, p. 19.
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ellas cristianos maduros capaces de hacer presente a 
Jesucristo; que encarnen en su vida familiar, profesio­
nal, social, el amor y el compromiso con Dios y con los 
hombres. La pedagogía de Jesucristo es la del segui­
miento: “Ven y sígueme” . Necesitamos hombres y 
mujeres que sean coherentes en su vida con la doctrina 
social de la Iglesia, y que trabajen seria y arriesgada­
mente en la construcción de una sociedad más frater­
na. Necesitamos maestros de vida.

En esas comunidades de fe estarán integrados 
jóvenes de ambos sexos. No hay duda de que la 
intercomunión normal entre ellos y ellas, después de la 
adolescencia, enriquece a ambos, facilita el desarrollo 
normal de los siquismos y los prepara para grandes 
decisiones futuras. Sin embargo, es de la máxima 
importancia lograr que se mantenga junto con la 
identidad de la naturaleza y dignidad, la diferenciación 
específica, querida por Dios, entre lo masculino y lo 
femenino; la verdad y la originalidad de cada persona, 
hombre y mujer. Juan Pablo II lo acaba de decir con 
profundidad en su Carta apostólica Mulieris dignita­
tem.

Además, si en las comunidades de fe se encuentran 
los jóvenes con toda la verdad de Jesucristo, encarna­
da en la Iglesia, surge fácilmente en ellos el deseo de 
una consagración plena y total a Jesucristo en el 
sacerdocio o en la vida consagrada. Son datos de 
experiencia.

Libertad y responsabilidad

Hablando de los jóvenes, es inevitable decir una 
palabra sobre la libertad, tan exaltada y frecuentemen­
te tan mal entendida en nuestras sociedades. Los 
jóvenes piden, exigen y buscan, ante todo, la libertad. 
La libertad es sólo verdadera cuando se ejercita para el 
bien. La libertad para el mal es una mala libertad.

¿Cómo conseguir un ejercicio correcto del libre 
albedrío, si no se desarrolla simultáneamente el 
sentido de responsabilidad de la persona ante los 
hombres y ante Dios? La libertad no es libertad, si no 
es respetuosa con la voz de la conciencia. Todo 
educador tiene como una de sus tareas fundamentales, 
formar la conciencia de los niños, de los adolescentes 
y de los jóvenes según tablas de valores morales 
objetivos, y motivar su voluntad para que, pudiendo 
elegir el mal, elijan siempre el bien. Silenciar o disimu­
lar los valores morales es pecado de omisión, y 
violación del derecho de los jóvenes a conocer la 
verdad.

Cuesta, a veces, aceptar la verdad —y proclamarla— 
porque la verdad aceptada es un compromiso exigente. 
Pero el siquismo juvenil, si está sano, quiere y desea 
que se le propongan verdades y exigencias. De mo­
mento, pueden resultar más atractivos los maestros de

(12) Cf. “ABC", 30 octubre 1988.
(13) Cf. “ El País” , 12 octubre 1988, p. 12.
(14) Jn 6,68.
(15) Cf. Juan Pablo II, en el Bernabeu, 3 noviembre 1982.

la sospecha y de la duda. A la larga son los maestros y 
testigos de la verdad los que educan a los jóvenes.

Jornada Mundial de la Juventud

El próximo verano vendrá el Papa a España para 
celebrar con los jóvenes la Jornada Mundial de la 
Juventud. Se han ofrecido a todas las diócesis “ Mate­
riales de trabajo” para las Catequesis que preparen 
este acontecimiento. Sin duda que el liderazgo espiri­
tual de Juan Pablo II convocará, en Compostela, a 
muchos miles de jóvenes inquietos. Ellos acudirán a su 
encuentro para preguntarle desde su corazón: ¿qué 
tenemos que hacer ante la vida que se nos abre?, 
¿cómo darle un sentido pleno?, ¿qué hacer ante una 
sociedad que no nos gusta?; ¿puede el Cristianismo 
salvar, todavía hoy, a España, a Europa, a Iberoaméri­
ca, incluso a la Humanidad, ante la perspectiva inter­
pelante de este V Centenario de la evangelización de 
América y del III Milenio de la era cristiana?

Si lo que distingue a la conquista ibérica de la de 
otros pueblos europeos es la evangelización, ha dicho 
el escritor Octavio Paz, ¿no sería bueno que los 
españoles, que al fin hemos descubierto nuestra 
vocación europea, redescubriéramos también nuestra 
vocación iberoamericana? (12). Como algunos pre­
tenden, ¿tendremos que sustituir, desde la de la 
secularidad, los “ mitos” , costumbres y valores de raíz 
religiosa, o más bien, no es cuestión de enriquecer la 
cultura moderna abriéndola a los valores que provie­
nen del cristianismo? (13).

Tremendas preguntas que los jóvenes se plantean 
con más audacia y radicalidad que nosotros. En su 
alma abierta ante el Papa germinará la misma esperan­
za que expresó Pedro cuando exclamó ante Jesús: “¿A 
quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna” (14).

La voz del Papa será la voz de la Iglesia. Es urgente 
que toda la Iglesia, nosotros —sacerdotes, religiosos y 
religiosas, padres de familia, educadores, catequis­
tas— nos acerquemos a los jóvenes con respeto y 
amor; comprendamos su capacidad de amistad, de 
empresa, de emulación; busquemos el lenguaje más 
apto para llegar a su corazón; presentemos ante ellos 
el mensaje cristiano sin mutilaciones ni disimulos, que 
si ellos intuyen nuestra sinceridad y nuestro amor, 
responderán con la magnanimidad que les caracteriza.

María, la Madre del Señor, que intercedió en Caná 
de Galilea ante su Hijo en favor de dos jóvenes recién 
desposados, nos alcance la gracia que necesitamos 
para transmitir a las generaciones jóvenes, el Evangelio 
que nosotros recibimos cuando lo fuimos. Y que, ante 
el III Milenio, la Iglesia con los jóvenes descubra y 
propague un sistema nuevo de vida. Ese que nace de 
Jesús, Hijo de Dios y de María, y está contenido sobre 
todo en el mensaje de las Bienaventuranzas (15).

Madrid, 14 de noviembre de 1988
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SALUDO DEL NUNCIO APOSTOLICO
Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Mario Tagliaferri

2

Me complace el encontrarme reunido con Vosotros 
en este comienzo de vuestra 49 Asamblea Plenaria. 
Por ello agradezco de corazón que una vez más me 
hayáis cordial y fraternalmente invitado a acompaña­
ros.

Esta Asamblea reviste la particularidad de estar 
situada en el momento en que va a ser ya una realidad 
en España la aspiración hondamente sentida por 
muchos y personalmente alentada por Su Santidad 
Juan Pablo II, de que casi trescientos millones de 
hombres y mujeres que hablan la lengua española, la 
más hablada dentro de la Iglesia, adopten la misma 
versión castellana en la celebración eucarística y se 
dirijan al Padre común con idénticas palabras en la 
oración dominical.

En efecto, el dia 27 de noviembre de 1988 entra en vigor 
en España el texto unificado castellano del Ordinario de 
Ia Misa y de las plegarias eucarísticas autorizadas. 
Ante la celebración del V Centenario del Descubri­
miento y de Evangelización de América, este hecho va 
a contribuir a poner de manifiesto la unidad profunda 
de la fe, que se expresa en la plegaria litúrgica idéntica 
aun en la formulación de una misma lengua. Ha sido 
un logro muy importante y en el que a Vuestra Confe­
rencia Episcopal, así como a las de los países herma­
nos de Hispanoamérica, ha cabido un importante y 
decisivo papel.

La unificación del texto castellano del Ordinario de 
la Misa va acompañada de un enriquecimiento del 
Misal Romano, con nuevas plegarias eucarísticas, 
nuevos prefacios y otros textos.

Ambos hechos se producen en aplicación del espíri­
tu de la Constitución Sacrosanctum Concilium, del 
Vaticano II, de la que el 4 de diciembre próximo se 
cumplirán 25 años de su promulgación por el Papa 
Pablo VI.

Esta feliz coincidencia es buena ocasión para inten­
sificar la pastoral litúrgica, en orden a alcanzar esa 
participación interna y espiritual, viva y fructuosa del 
Misterio Pascual de Jesucristo, que el Concilio quería 
para todo el pueblo cristiano (cf. SC 11; 14; etc.).

Es mucho cuanto se ha hecho en España, al igual 
que en toda la Iglesia, en estos 25 años de reforma y de 
renovación litúrgica. Pero siempre se puede hacer 
más, mejorando lo realizado y tratando de consolidar 
en profundidad los frutos obtenidos.

Para ello es preciso estar plenamente convencidos 
del valor de la sagrada liturgia para la vida cristiana. En 
realidad, “en la liturgia la Iglesia se comprende a sí 
misma, se alimenta en la mesa de la Palabra y del pan 
de vida, recobra aliento todos los días para continuar 
en el camino que debe conducirla a la alegría y a la paz

de la tierra prometida. Se puede decir que la vida 
espiritual de la Iglesia pasa a través de la liturgia, en la 
cual los fieles encuentran la fuente siempre abundante 
de la gracia y de la escuela concreta y convincente de 
aquellas virtudes mediante las cuales pueden dar 
gloria a Dios en presencia de los hermanos” (Juan 
Pablo II, 18 de octubre de 1983).

Cuando celebramos la liturgia, participamos en los 
misterios de la redención, expresados por medio de 
palabras y de gestos, y entramos en comunión con 
Dios Padre, realizándose la maravillosa unidad de los 
hombres en Jesucristo.

La liturgia, como enseña el Concilio Vaticano II, es la 
cumbre a la cual tiende la actividad de la Iglesia y, al 
mismo tiempo, la fuente de donde mana toda su fuerza 
(SC 10). No agota toda la actividad de la Iglesia, es 
verdad, pero su eficacia no la iguala ninguna otra 
acción eclesial.

En la Exhortación colectiva aprobada en su XXXIX 
Asamblea Plenaria, el 25 de noviembre de 1983, 
vuestra Conferencia Episcopal alentaba a proseguir en 
la labor emprendida, a fin de conducir a los fieles hacia 
una inteligencia más profunda de la sagrada liturgia, a 
partir de los mismos ritos y de los textos, como tarea 
permanente de la Iglesia. La Catequesis propiamente 
litúrgica, propuesta por el Concilio como un medio 
indispensable para la participación consciente y plena 
(cf. SC 35, etc.), contribuirá a que los fieles vivan con 
mayor gozo lo que celebran, y lo traduzcan más 
eficazmente en una conducta coherente de vida y de 
testimonio.

En este sentido se puede recoger una de las líneas 
de acción propuestas por la 3.a Ponencia del Congreso 
“ Parroquia Evangelizadora", en el capítulo “ Hacia una 
parroquia al servicio de la fe en una sociedad en vías 
de descristianización” :

“Ofrecer una liturgia en clave misionera, con cele­
braciones realizadas y vividas con autenticidad, con 
expresión y contenido de anuncio evangelizador 
adaptado a la situación de los presentes; actuando con 
sentido pedagógico evangelizador en las celebraciones 
de religiosidad popular, sin caer en la promoción 
ligera e indiscriminada de lo mágico o lo folklórico.”

Ahora —como se indica también en la citada Exhor­
tación colectiva, en gran medida, la formación litúrgica 
de los fieles depende de la preparación de sus pastores 
(cf. SC 14): de ahí la necesidad de la formación 
litúrgica de los sacerdotes y de los seminaristas, así 
como de los religiosos, religiosas, catequistas y 
animadores de comunidades cristianas.

Esta formación requiere no sólo la teoría, es decir, la 
enseñanza y el estudio de la ciencia litúrgica, sino
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también la práctica, que consiste en la inserción de la 
liturgia en el centro de la vida espiritual y del ministerio 
pastoral.

La formación litúrgica, bajo los aspectos teológico, 
histórico, espiritual, pastoral y jurídico (cf. SC 16) 
produce un amor más intenso a la liturgia y a la Iglesia, 
y hará que las celebraciones se realicen con mayor 
fidelidad a las normas establecidas. En la Constitución 
Sacrosanctum Concilium, que fue el primer documen­
to conciliar, cronológicamente hablando, es ya posible 
hallar la sustancia de aquella doctrina eclesiológica 
que será posteriormente propuesta por la asamblea 
conciliar en la Lumen Gentium. No podía suceder de 
otra forma; en efecto, es, sobretodo, en la liturgia 
donde el misterio de la Iglesia es anunciado, gustado, 
vivido.

La publicación del Ordinario de la Misa unificado en 
español y una nueva edición del Misal Romano, en la 
coincidencia de los 25 años de la Constitución Sacro­
sanctum Concilium, marcará, sin duda, un hito en la 
renovación litúrgica en España.

Una manera concreta de conmemorar este aniversa­
rio es el favorecer un mejor conocimiento del Mi­
sal mediante el estudio y la meditación de su contenido. 
Cuando este libro litúrgico fue promulgado, en 1969-

1970, se sucedían los cambios tan rápidamente que 
apenas había tiempo de asimilarlos.

Sin embargo, ahora es posible realizar esta tarea con 
calma y mayor aprovechamiento. De esto modo, la 
entrada en vigor del texto unificado del Ordinario de la 
Misa en español vendrá a ser una nueva y más consciente 
recepción del libro que la Iglesia pone en manos de los 
sacerdotes y de los fieles para celebrar la Eucaristía, el 
gran Misterio de la Fe.

Una renovación en esta línea podría contribuir a una 
mejor preparación en un contexto eclesial para la 
próxima visita que el Santo Padre va a efectuar a 
España. Una liturgia honda y auténticamente vivida 
contribuye en sumo grado a que los fieles —y los 
jóvenes— expresen en su vida y manifiesten a los 
demás el Misterio de Cristo y la naturaleza auténtica 
de la verdadera Iglesia (SC 2). Esa virtualidad cristiana 
que Su Santidad admiró y quiso dinamizar en su 
pasada visita pastoral a España, la constataría gozoso 
en su nuevo viaje con motivo de la Jornada Mundial de 
la Juventud.

Mil gracias por vuestra invitación y mis mejores 
deseos para que estos días de reflexión y trabajo sean 
fecundos a glorio de Dios Todopoderoso.

Madrid, 14 de noviembre de 1988

3

CUANTIA DE LA DOTACION MINIMA DE LOS SACERDOTES
EN EL AÑO 1989

De acuerdo con el art. 1 § 1 del Decreto General 
sobre algunas cuestiones especiales en materia eco­
nómica, la Conferencia Episcopal Española, en su 
XLIX Asamblea Plenaria, celebrada en Madrid, del 14 
al 19 de noviembre de 1988, fijó como dotación básica

mínima que deben percibir, a partir del 1.º  de enero de 
1989 todos los sacerdotes que trabajan con plena 
dedicación en ministerios sacerdotales, la cantidad de 
CUARENTA Y SIETE MIL PESETAS MENSUALES 
(47.000).

4
PRESUPUESTO DE LA CONFERENCIA PARA EL AÑO 1989

INGRESOS

Ingresos por servicios diversos (publicaciones) . . 10.001.637
Rentas del patrimonio mobiliario de legados y

fundaciones........................................................ 73.252.119
Subvenciones diversas para actividades de Comi­

siones Episcopales.............................................  39.845.760
Participación del Fondo Común Interdiocesano 90.259.610
Aportaciones de organismos autónomos de la

Iglesia.................................................................  19.758.039
Aportaciones de los fieles..................................... 21.681.185

TOTAL INGRESOS PREVISTOS...............  254.798.350

GASTOS

Gastos de personal................................................  157.020.704
Gastos financieros.................................................  779.910
Tributos.................................................................. 238.308
Reparaciones y conservación, agua, luz y calefac­

ción ....................................................................  17.025.862
Material de oficina, comunicaciones y actividades

pastorales...........................................................  63.654.983
Aportaciones a organismos de apostolado seglar 12.102.268
Para incremento del capital de fundaciones.......  3.976.315
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FONDO COMUN INTERDIOCESANO - AÑO 1989
5

CONSTITUCION

I. DOTACION ESTATAL..........................................................................................................................................................  14.258.274.550
II. DOTACION ESTATAL PARA REPARACION DE TEMPLOS Y RESIDENCIAS SACERDOTALES................  44.000.000

III. APORTACION DE LAS D IO CESIS....................................................................................................................................  1.716.677.516

T O T A L .......................................................................................................................................................................................  16.018.952.066

DISTRIBUCION

A) CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA........................................................................................................................  2.768.071.661
A.l Gastos personal: Retribuciones a Sres. obispos.......................................................................... 110.935.200
A.2 Seguridad Social del Clero D iocesano........................................................................................  2.073.831.551
A.3 V arios............................................................................................................................................  341.875.210

— Fondo Intermonacal de Religiosas de Clausura 16.780.000
— Conferencia de Religiosas y Religiosos (CO NFERS)...........  87.134.000
— Conferencia Episcopal Española..............................................  90.259.610

Períodos carenciales de sacerdotes a ju b ila r ...........................  20.000.000
— Universidad Pontificia de Salam anca......................................  76.397.600

Plus de diócesis insulares:
— Apartado A .......................................................................... 12.639.600
— Apartado B ..........................................................................  2.411.600

— Instituciones en el extranjero.............................................  6.740.800
— Mutualidad del clero español............................................. 1.000.000
— Santa S ed e ...........................................................................  10.712.000
— Ayuda a Conferencias Episcopales y Tercer Mundo . . . .  10.300.000
— Presupuestos extraordinarios..............................................  7.500.000

A.4 Universidades Eclesiásticas..........................................................................................................  241.429.700

B) DIOCESIS 13.250.880.405
B. 1 Gastos de personal......................................................................................................................... 10.926.641.694
B.2 Gastos patrimoniales (conservación de templos y casas parroquiales).....................................  272.051.175
B.3 Actividades pastorales...................................................................................................................  680.127.938
B.4 Gastos generales de las diócesis.................................................................................................... 1.191.710.286
B.5 Seminarios mayores y m enores....................................................................................................  180.349.312

TOTAL 16.018.952.066

6
INFORMACION SOBRE EL TRABAJO DE LA ASAMBLEA

1. Información

El Sr. Obispo-Secretario informó a la Asamblea 
sobre: a) Sentencia de la Magistratura de Trabajo n.º 4 
sobre la reclamación de un grupo de profesores de 
religión no numerarios de E.G.B.; b) Autorización para 
una Patronal de Enseñanza dependiente de la FERE; c) 
Evangelización 2.000; d) Reunión de Presidentes de 
Conferencias Episcopales Europeas, y e) Respuesta 
de la Congregación a la petición de la Conferencia 
Episcopal sobre el traslado de la Solemnidad de los 
Apóstoles San Pedro y San Pablo.

El Sr. Cardenal-Presidente informó sobre: a) Nota 
de la Comisión Permanente sobre la supresión del

descanso laboral de la fiesta de la Inmaculada Con­
cepción en 1988, y b) Dimisión de S. E. Mons. Iniesta 
como Presidente de la C.E. de Migración.

2. Pastoral de la Penitencia

Se presentó a la Asamblea el tema sobre la “Pastoral 
de la Penitencia” , que es fruto del avance del proyecto 
y del estudio realizado en la Asamblea de noviembre 
de 1987. Tras un amplio debate fue aprobado como 
documento base o borrador. El documento será 
presentado a la próxima Asamblea del mes de abril.
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3. Criterios sobre la Absolución Sacramental 
Colectiva

La Asamblea aprobó las enmiendas a los criterios 
concordados para la Absolución Sacramental Colecti­
va sugeridas por la Congregación para los Sacramen­
tos en las observaciones que hizo al texto aprobado en 
la XLVII Asamblea Plenaria (16-21 noviembre 1987).

4. Avance de la Asamblea Plenaria sobre el 
Apostolado Seglar

La Asamblea estudió el avance del instrumento de 
trabajo sobre el Apostolado Seglar, y acordó que el 
documento, enriquecido con la Exhortación Pastoral a 
propósito del Sínodo 87 y con las aportaciones del 
diálogo de los Prelados, se presente de nuevo en la 
próxima Asamblea en orden a su aprobación y publi­
cación como "Instrumento de Trabajo” . Asimismo 
acordó que en la próxima Asamblea se aborde también 
una reflexión sobre la Acción Católica en España.

5. Estatuto Teológico y Jurídico de las Conferencias 
Episcopales

Los Prelados reflexionaron sobre el proyecto de 
Estatuto Teológico y Jurídico de las Conferencias 
Episcopales, que fue enviado por la Congregación 
para los Obispos a fin de recibir observaciones sobre 
el mismo. La Asamblea acordó enviar a la Congrega­
ción una síntesis de las respuestas recibidas previa­
mente de los Obispos acompañada de los textos 
íntegros, así como las observaciones hechas por los 
prelados en la reflexión y los informes de la C.E. para 
la Doctrina de la Fe y de la Junta Episcopal de Asuntos 
Jurídicos.

6. Sesión de trabajo reservada sólo a los Obispos

Durante una mañana y parte de una tarde los Obis­
pos se dedicaron a reflexionar sobre temas reservados 
para ellos.

7. Criterios de constitución y distribucin del Fondo 
Común Interdiocesano 1989

La Asamblea debatió y aprobó los Criterios de consti­
tución y distribución del Fondo Común Interdiocesano 
para 1989 (ver pág. 12).

8. Presupuestos de la Conferencia para 1989

Fueron aprobados los presupuestos de la Conferen­
cia Episcopal Española para el año 1989 (ver pág. 11).

9. Universidad Católica

Se expuso a la Asamblea el anteproyecto de Univer­
sidad Católica de Salamanca. Después de algunas 
preguntas de los Prelados, la Asamblea acurda conce­
der su autorización para comenzar los preparativos 
para la erección, durante el curso académico 1989-

1990, de las Facultades de Veterinaria e Informática en 
Salamanca y de Derecho, Ciencias Económicas, 
Ciencias Empresariales e Informática en Madrid.

10. Jornada Mundial de la Juventud en Santiago de 
Compostela

Se informó en la Asamblea sobre el material cate­
quético y los aspectos organizativos de la Jornada 
Mundial de la Juventud que se celebrará en Santiago 
de Compostela.

11. Información sobre el Congreso de Espiritualidad 
Sacerdotal y sobre situación del Clero

Se informó en la Asamblea sobre el Congreso de 
Espiritual Sacerdotal y sobre la situación actual del 
Clero en España. Después de un diálogo sobre el 
tema, la Asamblea dio el Vº Bº al proyecto del Congre­
so y le pareció bien el calendario propuesto.

12. Elección de Presidente de la Comisión Episcopal 
de Migración

La Asamblea elig ió Presidente de la Comisión 
Episcopal de Migraciones al Excmo. Sr. D. José 
Sánchez González, obispo Auxiliar de Oviedo.

13. Universidad Católica de Valencia, y Planificación 
de las Facultades Eclesiásticas

La Asamblea dio el voto favorable al proyecto de 
Universidad Católica de Valencia. También aprobó un 
texto como borrador para la posterior elaboración de 
una ponencia que tenga en cuenta las aportaciones 
presentadas en la Asamblea, sobre una planificación 
de Facultades Eclesiásticas.

14. Informes varios

La Asamblea recibió informe sobre: los Organismos 
y problemas de la Comunidad Económica Europea; el 
XIV Centenario del III Concilio de Toledo (589-1989); 
la Asamblea Ecuménica de Cristianos sobre la Paz y la 
Justicia; los capellanes castrenses y la objeción de 
conciencia; el IV Encuentro Ecuménico Europeo; 
“musulmanes y cristianos” y las Iglesias del Norte de 
Africa. También las Comisiones Episcopales informa­
ron a la Asamblea de sus actividades y proyectos 
pastorales de inmediata realización.

15. Calendario de reuniones de la Conferencia para 
el año 1989

El Obispo-Secretario presentó a la Asamblea el 
Calendario de reuniones para 1989, que fue aprobado 
por la Comisión Permanente del 19-20 de octubre de 
1988 (ver pág. 14).

16. Asociaciones de carácter nacional

Fueron aprobados por la Asamblea los Estatutos de
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las asociaciones: “ Movimiento de Jóvenes Rurales 
Cristianos” y “Cristianos sin Fronteras” . También fue 
aprobado el cambio de nombre de la HOAC Femenina 
que en los sucesivo se denominará “ Movimiento de 
Mujeres Trabajadoras Cristianas de la Acción Católi­
ca” .

17. Asignación de los nuevos obispos a Comisiones 
Episcopales

La Asamblea acordó designar miembro de la C.E. de 
Pastoral Social a Mons. Manuel Ureña Pastor y de la 
C.E. de Enseñanza y Catequesis a Mons. Luis Gutiérrez 
Martín.

18. El nuevo Misal

Fue presentado a la Asamblea el nuevo Misal con los 
textos de la traducción castellana unificada.

19. Cambio de fecha para la Jornada de Medios de 
Comunicación Social

La Asamblea aprobó el cambio de la Jornada de 
Medios de Comunicación Social al d o m in g o  último 
de abril o eventualmente al penúltimo cuando el último 
coincida con el Día del Enfermo o el Día de Oración 
por las Vocaciones Consagradas.

7
CALENDARIO DE REUNIONES DE LA CONFERENCIA

PARA EL AÑO 1989

A. ASAMBLEAS PLENARIAS 

Ordinaria: 20-26 de noviembre
Extraordinaria: 10-15 de abril (3.a Semana de Pascua)

B. REUNIONES DE LA COMISION PERMANENTE

1. Primer cuatrimestre: 21-23 febrero (2.a Semana 
Cuaresma)

2. Segundo cuatrimestre: 20-22 junio
3. Tercer cuatrimestre: 20-22 septiembre
4. Extraordinaria: 19-20 octubre

C. REUNIONES DEL COMITE EJECUTIVO

12 de enero 
9 de febrero 
9 de marzo

12 de abril (durante la Asamblea Plenaria)
11 de mayo
8 de junio 

13 de julio
5 de septiembre 

18 de octubre
9 de noviembre 

14 de diciembre

D. EJERCICIOS ESPIRITUALES

Del 22 al 29 de enero de 1989 - Casa de Ejercicios 
"LAS ROSAS", COLLADO V ILLALBA

E. ENCUENTRO OBISPOS TEOLOGOS 

18-19 de septiembre. -
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COMISIONES EPISCOPALES

1. C.E. DEL CLERO

EL EJERCICIO DEL MINISTERIO PASTORAL ALIMENTA, POSTULA 
Y CONFIGURA LA ESPIRITUALIDAD PRESBITERAL

Instrumento de trabajo

INTRODUCCION

1. Espiritualidad específica

La afirmación y búsqueda de una espirituali­
dad presbiteral que sea a la vez específica, sólida 
y estimuladora se ha intensificado notablemente 
en nuestros días.

Se postula, en primer lugar, una espiritualidad 
específica, que no sea una mera asimilación mi­
mética de la propia de los monjes, de los religio­
sos de vida activa o de los laicos.

Se requiere, en segundo lugar, una espirituali­
dad sólida, arraigada en la escritura, en la teolo­
gía y en la genuina experiencia del presbiterado 
en ejercicio.

Se reclama, en tercer lugar, una espiritualidad 
estimuladora, capaz de motivar vitalmente la 
concreta existencia y ministerio de los presbí­
teros.

Las tres demandas son bien legítimas. La falta 
de aliento y vigor teológicos ha sido un mal 
endémico de nuestra espiritualidad. Igualmente, 
las proclamas acerca de la dignidad del presbíte­
ro y de la santidad requerida por ella resultaban 
escasamente movilizadoras, porque ayudaban 
poco a discernir y superar las dificultades con­
cretas de su vida y ministerio. Por otro lado, la 
espiritualidad presbiteral estuvo durante siglos 
demasiado condicionada por la monacal (1). In­
cluso cuando quiso afirmarse como específica, 
basculó en exceso hacia el modelo de la vida reli­
giosa (2). No han faltado en los últimos tiempos 
tentativas de concebirla y vivirla como eminente­
mente laical (3).

Lejos de ser un factor negativo, el influjo del 
modelo monacal, religioso y laical es, en sí mis­
mo, benéfico y enriquecedor para la espirituali­
dad del presbítero. Su misión de suscitar, discer­
nir y coordinar los diferentes carismas de la Iglesia

(1) "In tus  monachus, foris apostolus" es un principio que parece haber presidido la orientación espiritual y la organización exterior 
de la formación sacerdotal.

(2) Cf. LE SOURD, "U n aggiornamiento spirituel?", en Vatican I I : les prétres, París, Du Cerf, 1968, pp. 316-317.
(3) Cf. VENETZ, H. J., citado por GRESHAKE G., en Essere preti, Brescia, Queriniana, 1984, p. 162.
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le exige una sintonía que se vuelve imposible 
cuando la misma sensibilidad del presbítero no 
está habitada por los valores del Espíritu que 
aquellos encarnan.

Con mayor razón todavía pertenecen a la v i­
vencia espiritual concreta del pastor aquellas op­
ciones y afinidades que constituyen el núcleo 
fundamental de toda espiritualidad cristiana dig­
na de este nombre.

En consecuencia, retratar la espiritualidad 
presbiteral puramente como un conjunto de ras­
gos diferenciales resultaría pobre y autosuficien­
te. Muy al contrario, este conjunto entraña a la 
vez elementos genéricos, específicos e inespecífi­
cos. Lo que confiere unidad y especificidad a la 
espiritualidad es el modo original como estos ele­
mentos se viven, se articulan entre sí y se jerar­
quizan. Las piezas del mosaico genéricas, especí­
ficas e inespecíficas se combinan en el presbíte­
ro para formar un rostro peculiar e inconfundi­
ble: el rostro del pastor. El acento que nuestra 
exposición coloca sobre los elementos diferen­
ciales no significa, pues, olvido ni menosprecio 
de todos los demás.

2. Ser y hacer

Muchos intentos actuales de diseñar este per­
fil espiritual propio del presbítero descubren, 
con toda razón, el sacramento del orden como 
matriz viva que posibilita, exige y configura 
nuestra espiritualidad. Conscientes de que el sa­
cramento instaura unas relaciones específicas 
de los presbíteros con Cristo, con la comunidad 
cristiana y con el mundo, extraen acertadamente 
de estas relaciones energía, motivos y estilo pro­
pios para la espiritualidad presbiteral.

Toda esta construcción, primordial y básica, 
necesita ser completada con una consideración 
acerca del ejercicio del ministerio pastoral. Tam­
bién éste aporta fuerza, exigencia y configura­
ción a la espiritualidad propia del pastor.

El presente documento ofrecerá la razón teo­
lógica de esta afirmación. Pero es oportuno 
apuntar desde ahora una razón antropológica: la 
circularidad entre el “ ser" y el “ hacer". En la vi­
da humana el hacer no es pura consecuencia del 
ser. El ser se expresa en el hacer, lo nutre y lo 
marca. Pero, al mismo tiempo, el hacer no es pu­
ra consecuencia del ser. El ser se expresa en el 
hacer, lo nutre y lo marca. Pero al mismo tiempo,

el hacer refluye sobre el ser, lo ilumina y en­
riquece o lo obscurece y envilece. Se instaura así 
una relación dinámica y mutua de ambas instan­
cias. El ejercicio del ministerio (el “ hacer") no se 
sustrae a esta ley, antes bien la encarna y la con­
firma. La actividad ministerial no sólo refleja la 
temperatura interior, sino que la modifica, acre­
ciéndola o atenuándola. Las opciones profundas 
del presbítero se regeneran y confirman en sus 
operaciones, es decir en el ejercicio del ministe­
rio. No es, pues, ocioso dedicar a este tema nues­
tra reflexión.

3. Los presupuestos

El documento presupone como sólidamente 
adquiridas las siguientes posiciones:

1a Toda la espiritualidad específica de un gru­
po en la Iglesia es una forma peculiar de traducir 
la vida según el Espíritu, común a todos los fie­
les, a la especial situación y misión de aquel gru­
po en el seno de la, comunidad eclesial y en el co­
razón de la sociedad (4).

En la medida en que tal situación y misión ecle­
sial y cívica son importantes, la espiritualidad es­
pecífica cobra un perfil más acusado y más ca­
paz de inspirar y unificar la existencia entera. En 
otras palabras: cuanto más neta y relevante es la 
identidad de un grupo, más específica y más uni­
ficadora está llamada a ser su espiritualidad.

2a La situación y misión del grupo de los presbí­
teros en la comunidad eclesial —y, a través de 
ella, en la sociedad— es vital para la existencia y 
estructura fundamental de la Iglesia. Es menester 
que lo que afecta de este modo a la Iglesia afecte 
también a la estructura fundamental interior de 
sus presbíteros y allí los determine con una nue­
va y característica espiritualidad (5). En otras 
palabras: la identidad peculiar del presbítero 
postula una espiritualidad específica neta y uni­
ficadora de su vida.

3 La identidad específica (y, por tanto, la espi­
ritualidad propia) del presbítero nace del sacra­
mento del orden. En él se determina fundamen­
talmente su situación, se le confiere la misión y 
se le capacita básicamente para ella. Por él los 
presbíteros “ quedan sellados con un carácter 
particular y así se configuran con Cristo sacerdo­
te, de suerte que puedan obrar como en la persona

(4) Cf. M AR TIN  VELASCO J „  "La espiritualidad del presbítero diocesano en la coyuntura histórico-social actual", en Espiritualidad 
del presbiterio diocesano secular, Madrid, EDICE. 1987, p. 373.

(5) Cf. D IAN IC H , S., "M in isterio  ordenado", en Nuevo diccionario de espiritualidad, Madrid, Ed. Paulinas, 1983, p. 912.
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de Cristo cabeza”  (5bis). El origen fontal de 
la espiritualidad presbiteral reside, pues, en la or­
denación.

4a. El contenido de la misión presbiteral recibida 
en el sacramento consiste en "reunir y construir 
el Cuerpo de Cristo por la proclamación y la en­
señanza de la Palabra de Dios, por la celebración 
de los sacramentos y por la dirección de la vida 
de la comunidad en su liturgia, su misión y su 
diaconía”  (6).

Esta función específica de generar y regenerar la 
iglesia garantiza la identidad de la comunidad 
cristiana con la Iglesia apostólica y posibilita el 
que aquella desarrolle, por la acción del Espíritu 
todos los carismas de edificación de la comuni­
dad y de servicio al mundo.

5a La misión recibida determina las tres relacio­
nes fundamentales de todo cristiano: la cristoló­
gica, la eclesial y la secular. La relación con Cris­
to se traduce en vinculación especial a Cristo ca­
beza y pastor. La relación a la comunidad se es­
pecifica en una peculiar eclesialidad del presbíte­
ro, que se despliega en especiales vínculos con la 
comunidad concreta a la que sirve, con la iglesia 
diocesana, su obispo y su presbiterio y con la 
iglesia universal. La relación al mundo se encarna 
en una secularidad propia de su vida y ministerio.

Todas estas relaciones específicas comportan ras­
gos específicos de espiritualidad.

4. Estructura del documento

Sobre este terreno firme, el documento se ci­
ñe al tema del ejercicio del ministerio y pretende 
comprenderlo de tal manera que se patentice su 
condición de instancia potenciadora, postulado­
ra y configuradora de su espiritualidad.

Para conseguir este empeño procede por cinco 
pasos consecutivos:

Recoge y valora en un primer momento algu­
nas concepciones insuficientes acerca de la v ir­
tualidad santificadora del ejercicio del ministerio.

Expone, en un segundo momento, algunas di­
mensiones teológicas del ministerio que constitu­
yen el fundamento de la espiritualidad que surge 
de aquel.

Se acerca, en un paso ulterior, a cada una de 
las tres grandes funciones ministeriales del pres­
bítero para desentrañar la aportación específica 
de cada una de ellas a la espiritualidad.

Diseña, a continuación, a partir de los elemen­
tos apuntados, un retrato articulado del rostro 
espiritual específico del presbítero.

Se cierra, por fin, con una reflexión sobre las 
condiciones reales que hacen posible la vivencia 
práctica de esta espiritualidad.

I. ALGUNAS CONCEPCIONES INSUFICIENTES 
ACERCA DE LA RELACION ENTRE 

EJERCICIO MINISTERIAL Y ESPIRITUALIDAD PRESBITERAL

La espiritualidad presbiteral ha mantenido 
siempre como incontestadas e incontestables es­
tas dos afirmaciones:

— no pueden los presbíteros salvarse sino pro­
curando la salvación de los demás;

— la santidad personal del presbítero contri­
buye a la fecundidad de su ministerio.

A partir de este núcleo mínimo expondremos 
escalonadamente posiciones todavía insatisfactorias

que se van acercando progresivamente a fo r­
mulaciones más correctas y más completas.

1. El ejercicio del ministerio, "un riesgo necesa­
rio”

La concreta vida ministerial ha sido y es vivida 
en determinados ambientes ante todo como un 
"banco de prueba" para la espiritualidad. Esta, 
que se alimenta en fuentes distintas del ejercicio

(5 bis) P.Q. 2.
(6) AA. W . ,  Bautismo, Eucaristía, M inisterio. Texto de convergencias doctrinales en el seno del Consejo Ecuménico de las Iglesias, 

Barcelona, Ediciones de la Facultad de Teología de Barcelona, 1983, p. 46.
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del ministerio, tiene que verificar su solidez en 
las difíciles condiciones de dicho ejercicio.

La acción pastoral significaría para el presbí­
tero un riesgo de dispersión, de debilitamiento y 
de desgaste. Un recelo hacia el apostolado incli­
na a resaltar los peligros de la acción pastoral y 
pone insistentemente al presbítero en guardia 
ante ellos.

Ciertamente se reconoce que se trata de un 
riesgo necesario que es preciso asumir. Se admite 
que la existencia del sacerdote comprende "la vi­
da interior completada por el apostolado". En 
consecuencia, se pretende desautorizar toda ten­
tación de huir de la acción por temor a disiparse 
en ella. Pero se inculcan fuertemente la oración, 
la ascesis y un plan de vida que dosifique la pro­
porción entre la acción y la vida interior.

Debajo de esta posición laten verdades parcia­
les. Es evidente el riesgo de una acción progresi­
vamente desprovista de "alma". Es asimismo ne­
cesario regar por otros medios espirituales el mis­
mo ejercicio del ministerio para que sea realiza­
do con el espíritu del Buen Pastor (7).

Pero subyace en esta mentalidad un dualismo 
que daña al mismo tiempo la vida pastoral y la 
vida espiritual del sacerdote. El miedo frena el 
despliegue de la actividad pastoral y priva a la v i­
da espiritual de la riqueza que debería provenirle 
de aquella. El dualismo es, en primer lugar, teo­
lógico, el trato directo con Dios acerca a Dios; el 
trato directo con los hombres y las obras separa 
de Dios. Pero este dualismo es, a la vez, antropo­
lógico: se estima exclusivamente la interioridad 
y se desestima la exterioridad.

Esta sensibilidad pertenece preferentemente al 
pasado, pero subsiste en el presente, con más in­
tensidad en las actitudes que en las formulacio­
nes, que son más matizadas.

2. El ejercicio del ministerio, en sí mismo indife­
rente para la santificación del ministro

A llí donde la visión del ejercicio del ministe­
rio se ha purificado de resabios dualistas pervi­
ven con alguna frecuencia concepciones dicotó­
micas.

Según esta posición, la existencia presbiteral 
parece desarrollarse en dos planos. En uno se si­
túa la oración y el ministerio de los sacramentos;

en el otro, la acción. En el primero la espirituali­
dad se alimenta, se recobra, recarga sus baterías. 
En el segundo la energía acumulada se aplica a la 
acción. Pero está es en sí misma una magnitud 
irrelevante para la espiritualidad.

Tal concepción no afecta solamente al minis­
terio presbiteral. Es más amplia. La actividad 
exterior del hombre no sería campo de acción 
del Espíritu, que trabaja la interioridad. La pro­
fesión, las tareas familiares, la promoción cu ltu­
ral y social son fruto, no vehículo, de la espiri­
tualidad. Laicos y presbíteros se santificarían 
por la oración y los sacramentos y fructificarían 
en las obras exteriores.

Ni siquiera se trata de un fenómeno exclusivo 
de la Iglesia, sino de un ambiente general que no 
llega todavía a valorar equilibradamente las dos 
dimensiones inseparables del comportamiento 
humano: su cara interna (la vivencia) y su cara 
externa (la conducta). El intimismo (o valora­
ción desmedida de la intimidad) ha sido un fac­
tor cultural dominante en determinados ambien­
tes europeos.

La separación "cartesiana" de interioridad y 
exterioridad favorecerá el funcionarismo. Exis­
tencia personal y profesión son compartimentos 
estancos. La primera pertenece a la "vida priva­
da" y no tiene por que ser "alterada" por la pro­
fesión.

Contra la pretensión explícita de los defenso­
res eclesiásticos de esta mentalidad, se abre así 
un foso peligroso entre vida personal y ministe­
rio. El "funcionario eclesiástico" es algo más que 
una pura posibilidad. En el caldo de cultivo de 
esta sensibilidad la disociación entre vida y mi­
nisterio tiende a no ser reconocida como una 
perversión.

Sobre todo, toma carta de ciudadanía la si­
guiente paradoja: el ejercicio del ministerio es 
fuente de liberación y salvación para sus destina­
tarios, pero no para quien lo ejerce.

3. El ejercicio del ministerio 
exigencia de espiritualidad

Las concepciones anteriores reconocen sola­
mente una relación "de ida"  entre espiritualidad 
y ministerio: la espiritualidad influye positiva­
mente en el ejercicio del ministerio; pero el mi­
nisterio no influye positivamente en la espiritua­
lidad.

(7) Cf. PO 13 y 14.
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La presente posición apunta ya una relación 
"de ida y vuelta” : también el ministerio influye 
favorablemente en la espiritualidad, puesto que 
la postula y la exige.

Por tres motivos sería el ministerio exigencia 
de espiritualidad. En primer lugar, porque remite 
al presbítero a la oración y al sacrificio, que son 
la colaboración obligada de un apóstol a la obra 
transformadora de la gracia. Oración y sacrificio 
del apóstol revierte sobre él madurando su espiri­
tualidad. En segundo lugar, porque el testimonio 
de una vida que practica lo que predica es un ele­
mento que corrobora la credibilidad del mensaje 
y, de este modo, facilita su acogida por parte del 
destinatario. En tercer lugar, porque la coheren­
cia entre lo vivido y lo anunciado es condición 
de higiene y unidad interior para el anunciante y 
postulado de su misma "honestidad profesional"

Esta mentalidad recoge toda una línea bíblica 
que considera inconcebible una desvinculación 
entre conducta personal y actividad apostólica. 
Se sitúa asimismo en una rica tradición eclesial 
formulada lapidariamente en el "im itamini quod 
tractatis" del Ritual de la ordenación.

Con todo, el déficit de esta visión es todavía 
notable. La espiritualidad del ministro está liga­
da al ministerio por la categoría del "deber". 
Pero antes del "deber" está el "poder”;  antes de 
la exigencia está la capacitación. El ministerio es 
oferta de gracia antes que exigencia de respuesta. 
Es antes indicativo que imperativo. La espiritua­
lidad del presbítero es exigida porque es previa­
mente posibilitada por la gracia de su mismo 
ministerio.

4. El ejercicio del m inisterio, fuente adicional de 
espiritualidad

Después de las afirmaciones del Vaticano II 
sobre la virtualidad espiritual del ejercicio del 
ministerio (8), es obvio, al menos en la teoría, 
reconocer que la actividad pastoral es no sólo 
el terreno en el que se expresa la espiritualidad, 
sino también la tierra de la que ésta se nutre.

La gracia del sacramento es activada no sólo 
por los medios tradicionalmente admitidos, sino 
también por la misma realización de las funcio­
nes presbiterales. Por esta razón "si la gracia del 
sacerdocio es una fuente de santidad, el ejercicio 
del ministerio es una ocasión permanente de san­
tificación" (9).

Esta afirmación es, sin duda, un hallazgo im­
portante, cargado de consecuencias teóricas y 
prácticas para la espiritualidad ministerial, que se 
irán desvelando progresivamente. Considera a la 
actividad ministerial como el despliegue y la pro­
longación de la gracia sacramental.

Pero el ambiente donde resuenan las palabras 
del Papa concibe y vive todavía el ejercicio del 
ministerio como un medio yuxtapuesto a los me­
dios tradicionales, que siguen siendo recomenda­
dos con masiva insistencia. El ministerio es tam­
bién medio de santificación. Su mediación se 
describe ante todo como "ocasión", palabra bien 
modesta en la jerarquía de las causalidades. El 
papel central de la tarea profética, litúrgica y 
pastoral en la espiritualidad del presbítero no es 
aún claramente reconocido.

5. El ejercicio del ministerio, fuente primordial
de una espiritualidad todavía inespecífica

La luz apuntada en el número anterior se vuel­
ve aquí resplandeciente. La entera actividad pas­
toral es saludada ya no sólo como una vía más, 
ni solamente como la vía peculiar, sino incluso 
como la vía eminente. La demanda del cardenal 
Léger en el Concilio es asumida resueltamente: 
"Desde el principio debería declararse que la 
santidad del presbítero es aquella unión con Cris­
to que alcanzará principalmente por el ejercicio 
de su ministerio sacerdotal... Es preciso comen­
zar no con una cautela contra los peligros del mi­
nisterio sino mostrando que los ministerios son 
santos y recordando que justamente el ejercerlos 
el presbítero expresa su unión a Cristo, Buen 
Pastor" (10).

"V ía eminente" no significa vía única, pero sí 
vía central. Esta centralidad no comporta la ir re­
levancia de los demás medios, que siguen siendo 
útiles e incluso necesarios. Pero sí reclama que 
todos ellos estén ordenados al fructuoso ejerci­
cio del ministerio.

En esta estructuración de los medios en torno 
al ministerio comienza a atisbarse una nueva d i­
mensión todavía no suficientemente explicitada: 
el ministerio como configurador de la espirituali­
dad presbiteral. Pero esta afirmación queda aún 
en la penumbra y requerirá un ulterior esclareci­
miento.

(8) Cf. PO 12 y 13.
(9) JUAN X X III,  Lettre pour le centenaire du Prado, en "La Documentat ion Catholique" (1961) Col 78.
(10) "La Documentat ion Catholique" (1965) Col 2189.
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I. MOTIVACIONES SUFICIENTES E INSUFI­
CIENTES.

1. Cuáles son los rasgos de espiritualidad presbi­
teral en los que más ha insistido la formación 
recibida:

— En el Seminario.
— Durante los años de ministerio.

CUESTIONARIO 2. Qué aportaciones y carencias importantes pre­
senta esta formación en orden a una espiritua­
lidad específica, sólida y estimuladora.

3. Enumerar las principales dificultades reales 
para esta vivencia de la espiritualidad en el 
ejercicio mismo del ministerio.

4. Apuntar los servicios que serían necesarios pa­
ra favorecer esta vivencia.

II. EL FUNDAMENTO TEOLOGICO DE LA VIRTUALIDAD  
ESPIRITUAL DEL EJERCICIO DEL MINISTERIO 

PARA EL PROPIO PRESBITERO

Precisemos bien la intención y el alcance de 
este capítulo. Nuestro punto de mira ahora no es 
el ministerio en todas sus facetas sino su ejercicio. 
No pretendemos tampoco considerar los diferen­
tes aspectos de este ejercicio, sino exclusivamen­
te uno: su virtualidad para engendrar, postular y 
configurar la espiritualidad de los presb íteros. Ni 
intentamos analizar los diversos aspectos de esta 
virtualidad, sino esbozar y recoger únicamente 
su fundamentación teológica.

Para cumplir este preciso objetivo nos propo­
nemos recurrir a tres claves. Ellas evocan otras 
tantas dimensiones o relaciones que constituyen 
al presbítero y determinan sus pertenencias fun­
damentales. Toda otra pertenencia presbiteral es 
legítima solo en la medida en que respeta y favo­
rece a aquellas.

1. El ejercicio del ministerio actualiza el servicio 
de Cristo Pastor y Cabeza de la Iglesia 
(Dimensión cristológica)

Siguiendo a la Escritura, el Vaticano II repite 
abundan temente, con expresiones diversas, 
esta convicción. Los presbíteros obran en nombre 
de Cristo. Ejercen el oficio de Cristo Pastor y Ca­
beza. Por razón de su ministerio personifican a 
Cristo. Obran en la persona de Cristo Cabeza co­
mo sus ministros. Como tales representan a Cris­
to (11).

Fiel a estos datos, la teología del ministerio 
intenta articularlos y comprenderlos.

a) Jesucristo no es el fundador difunto de la Igle­
sia, sino su Pastor viviente. Su relación con la 
Iglesia no es como la de un constructor respecto 
del edificio ya construido. Es más bien la rela­
ción de un manantial con el río que incesante­
mente brota de él. Jesucristo genera y regenera 
continuamente el acontecimiento de la iglesia, 
alimentándola con la Palabra, enriqueciéndola 
con sus sacramentos y gobernándola con su d i­
rección. Brinda de este modo a su comunidad 
aquel servicio básico que ésta necesita para que 
el Espíritu suscite en ella los carismas que la ha­
cen fecunda y enriquecen al mundo.

En la ofrenda de este servicio básico continúa vi­
gente la ley de la encarnación: la acción vivifica­
dora del Señor se hace inmediatamente presente, 
patente y operante, de manera no exclusiva, pe­
ro sí intensiva, en la acción de sus ministros.

Esta presencia de la acción salvadora de Jesús en 
la acción de sus ministros se hace más densa e 
inequívoca en la celebración de los sacramentos, 
que son ante todo acciones salvificas de Cristo. 
Pero es también real en el ejercicio del ministerio 
de la Palabra y en el de la dirección de la comu­
nidad.

b) Una acción del ministro que es básica y medu­
larmente acción salvifica de Cristo no puede me­
nos de ser en sí misma portadora de salvación 
para el presbítero que la realiza. Con la única 
condición de que éste no oponga el obstáculo de 
su voluntad renuente. En tal caso la fidelidad de 
Dios, que no retira sus dones a la comunidad por

(11) Cf. LG 28; PO. 2, 5, 6, 12 y 13.
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la indignidad del ministro, garantiza la eficiencia 
salvadora de la actividad ministerial para su pue­
blo. Pero se trata de una situación anómala en la 
que la oferta de Dios se autolimita, deteniéndose 
respetuosamente en el umbral de la libertad de 
su portador ministerial. El dinamismo ordinario 
de la gracia hecha presente por la acción del pres­
bítero le alcanza saludablemente. De este modo 
el ejercicio del ministerio es para él fuente de en­
riquecimiento espiritual.

Pero la acción salvadora de Cristo realizada por 
el ministro no es puramente "objetiva” . Es un 
acto de amor y entrega del Señor al Padre y a los 
hermanos, expresado y corporeizado en el acto 
ministerial. Ser "instrumento vivo de Cristo Sa­
cerdote" (12) entraña recoger y encarnar la d i­
mensión subjetiva del acto salvífico del Señor. 
En otras palabras, le exige dar cuerpo a las entra­
ñas del Hijo y del Pastor en las entrañas del hijo 
y del pastor. En este sentido el ejercicio del mi­
nisterio exige la espiritualidad del ministro.

Obrar continuamente como pastor a través de la 
multiplicidad de tareas proféticas, sacramentales 
y de gobierno va marcando en el espíritu del 
presbítero la silueta del pastor. Los actos minis­
teriales con toda su "carga intencional" refluyen 
sobre su espíritu y lo sellan con una determinada 
fisonomía. Con otros términos: el ejercicio del 
ministerio configura su espiritualidad.

2. El ejercicio del m inisterio, actuación en nom ­
bre de la Iglesia (Dimensión eclesiológica)

a) La teología del ministerio concibe a éste al 
mismo tiempo como representación de Cristo y 
representación de la Iglesia. El presbítero actuan­
do en representación de Cristo, da corporeidad 
al "s í"  irrevocable del Señor a la comunidad; ac­
tuando en representación de la Iglesia encarna el 
"s í"  fiel de la comunidad a su Señor.

En efecto, la acción del Espíritu enviado a la Igle­
sia en Pentecostés produce en ésta una acepta­
ción agradecida y responsable del don de Jesu­
cristo, la cual se despliega en una respuesta de fe, 
de oración, de fraternidad eclesial y de compro­
miso con el mundo. El mismo Espíritu suscita en 
el organismo eclesial un órgano cualificado que

(12) PO 12.
(13) LG 10.

(14) PO 2.

(15) Cf. PO 5.

(16) Cf. GRESHAKE, o.c., p. 102.

(17) Cf. 2 Cor. 4, 5.

(18) Cf. PO 12.

exprese, estimule y coordine esta respuesta. El 
"carisma instituido" de la presidencia de la co­
munidad o ministerio ordenado constituye tal 
órgano cualificado.

Es todo el presbiterio vinculado a su obispo el 
que, en cada iglesia particular, constituye dicho 
órgano cualificado. Cada presbítero lo es por el 
hecho de pertenecer, por la ordenación, a ese 
presbiterio. El ejercicio del ministerio es, pues, 
esencialmente colegial. Los presbíteros compar­
ten el mismo Espíritu, el mismo sacramento, la 
misma misión. Este dato teológico modela la ac­
tividad y espiritualidad presbiterales.

El presbítero, que participa de este ministerio es, 
pues, no sólo instrumento personal de Cristo, si­
no órgano de la comunidad. El Vaticano II reco­
ge en otros términos este pensamiento refirién­
dose a la ofrenda de la Eucaristía que aquel reali­
za "en nombre de todo el pueblo de Dios" (13), 
"en nombre de toda la Iglesia" (14). Pero la con­
dición de órgano eclesial no se limita a la cele­
bración eucarística. Todos los sacramentos son 
celebraciones de la comunidad. La misma voz 
orante del presbítero en el oficio divino es tam­
bién voz de la Iglesia (15). Su anuncio de la Pala­
bra es también expresión de la fe de la comuni­
dad (16). Sus trabajos para conducirla por los ca­
minos de la fraternidad y del compromiso son 
también acciones de la Iglesia. En suma, en la ac­
ción presbiteral actúa la Iglesia.

b) Un órgano está al servicio del organismo. El 
carisma que vivifica por dentro dicho órgano es 
"una gracia para la Iglesia" (St. Tomás). Esta gra­
cia arrastra al ministro y lo envuelve en su propia 
dinámica de servicio a la comunidad. Es un dina­
mismo "excéntrico”  que desinstala al presbítero 
de la ubicación en sí mismo y mete en su espíri­
tu la pasión por la comunidad. El carisma no só­
lo legitima la acción del ministro, sino que lo ca­
pacita para vivirla con espíritu servicial. Le hace 
siervo de la comunidad por Jesús (17).

La gracia presbiteral estimuladora del servicio re­
quiere unas actitudes serviciales coherentes con 
ella. Es una continua exigencia para despojarse 
del egoísmo potenciado que inspira "las obras de 
la carne" y "consagrarse totalmente al servicio" 
de la comunidad (18).
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Este carisma presbiteral que potencia y exige la 
ofrenda a los hermanos modela la espiritualidad 
del presbítero. Al igual que el ejercicio conti­
nuado, amoroso y abnegado de la paternidad y 
de la maternidad, tallan al hombre y a la mujer y 
les confieren un determinado perfil anímico, el 
ejercicio del presbiterado en su dimensión de ór­
gano servicial estable de la comunidad moldea la 
espiritualidad del ministro.

3. El ejercicio del ministerio, concreción de la 
misión al mundo (Dimensión secular)

a) La misión de Jesús es una misión al mundo. 
"Tanto amó Dios al mundo que le dió a su Hijo 
único... Dios ha enviado a su Hijo al mundo... 
para que el mundo se salve por E l" (19).

Los apóstoles son enviados por Jesús al mundo. 
"Como tú me has enviado al mundo, yo también 
los he enviado al mundo" (20).

La comunidad cristiana surgida de la predicación 
apostólica tiene por misión hacer "que el mundo 
crea que Tú me has enviado" (21). Lejos de ser 
puro destinatario ella es sujeto de la misión y 
fermento de salvación en el mundo. Su cometido 
es convertir el mundo en Reino.

En esa misión se entronca (y de ella participa) la 
misión de los presbíteros. Esta no se ciñe a rege­
nerar a las comunidades ya constituidas, sino 
que se aplica también a generar nuevas comuni­
dades.
"Sobre el modelo apostólico, el presbítero... en­
cuentra su identidad en aquella tensión hacia el 
mundo inscrita en el destino universal del Evan­
gelio de salvación y en aquella singular relación 
con la comunidad, que le proviene del compro­
miso y del don de conservar en la comunidad su 
tensión apostólica y su fidelidad al mensaje apos­
tó lico " (22).

En consecuencia, la predicación y el testimonio 
de los presbíteros están también orientados a los 
que no creen (23). La Eucaristía que celebran es

"salvación para todo el mundo" (24). El oficio 
que recitan es "por todo el mundo" (25).

La generación de nuevas comunidades y la rege­
neración de las ya constituidas no son, en modo 
alguno, dos alternativas que se excluyen mutua­
mente. Se abrazan y se encuentran ante todo en 
el trabajo por estimular la dimensión misionera 
de las comunidades cristianas. Así, pertenece a la 
misión del presbítero urgir la inserción de los 
cristianos en la comunidad cívica, activar su vo­
cación de comunicar la fe y vigorizar su testimo­
nio creyente (26).

b) La gracia de la misión al mundo comporta la 
gracia del amor al mundo. Quien, como el pres­
bítero, ha recibido la gracia de ser enviado al 
mundo recibe, en esa gracia la capacidad de amar­
lo como Dios lo ama. Con un amor afectivo y 
efectivamente implicado en su marcha y en su 
suerte. Con un amor preferente por "los pobres 
y más débiles" (27) y clarividente para no caer 
ni en una visión tenebrista de la sociedad ni en 
una ceguera ante sus aspectos inhumanos y anti­
evangélicos. Con un amor que se convierta en ac­
tiva e incansable preocupación por los alejados 
de la fe.

Este amor recibido ha de ser cultivado. El cu lti­
vo es imposible sin una experiencia de inmersión 
que no se da en la medida suficiente cuando el 
cuadro de relaciones del presbítero se confina 
prácticamente en la red intraeclesial.

Un amor así genera un estilo secular de espiritua­
lidad. Confiere al presbítero una "sana laicidad" 
que le hace vivir su sacerdocio por las calles del 
mundo y le impide recluirse de nuevo en el tem­
plo. El interés del presbítero por el mundo está 
traspasado por una inquebrantable voluntad ex­
plícitamente evangelizadora. Pero no está condi­
cionado por ésta. Aún en el caso de que gran par­
te de la comunidad humana no esté dispuesta a 
abrazar la fe ni sea previsible este abrazo en el 
tiempo de la historia terrena, su interés por el 
mundo subsiste y se expresa en voluntad com­
prometida de activar en él los valores del Reino 
de Dios.

(19) Jn 3, 16-17.
(20) Jn 17, 18.

(21) Jn. 17, 21. 23.

(22) D IAN IC H , S., "La  espiritualidad del presbiterio diocesano desde la misión de la Iglesia y su relación con el m undo", en Espiri­
tualidad del presbítero diocesano-secular, Madrid , EDICE, 1987, p. 357.

(23) Cf. PO 4.
(24) Plegaria Eucarística IV.

(25) PO 5.

(26) Cf. PO 6.

(27) PO 6.
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CUESTIONARIO

II. LAS DIMENSIONES DEL EJERCICIO DEL 
MINISTERIO

1. El ejercicio del ministerio ¿es vivido preferen­
temente como una gracia (para los demás y 
para el presbítero) o como una exigencia? 
¿por qué?.

2. Por qué medios hacer viva y operante en el 
ejercicio del ministerio su dimensión cristoló­
gica.

3. Qué factores (personales, eclesiales o sociales) 
favorecen o dificultan la vivencia del ministe­
rio como "órgano de la Iglesia".

4. Cuáles son las diversas actitudes ante el mun­
do vividas por los sacerdotes. Valorarlas.

III FUNCIONES DEL MINISTERIO 
Y ESPIRITUALIDAD PRESBITERAL

La exposición que precede ha intentado escla­
recer teológicamente que "existe un vínculo pro­
fundo entre ministerio y existencia" (Rahner), 
entre actividad ministerial y vida espiritual del 
presbítero. Pero ha sido deliberadamente fo r­
mal: se ha remitido a desvelar las afinidades en­
tre la estructura del ministerio y la estructura de 
su vida creyente. Es necesario completarla con 
una aproximación entre el contenido del minis­
terio y el contenido de su espiritualidad. De este 
modo la reflexión se vuelve más concreta y más 
motivadora.

El contenido del ministerio se condensa en el 
oficio profético, sacerdotal y real. Los presbíte­
ros son ministros de la Palabra, ministros de la 
Eucaristía y los sacramentos, rectores del pueblo 
de Dios. Dando por supuestos desarrollos doctri­
nales, ya conocidos, de estos ministerios, nos re­
mitimos ahora a señalar aquellos rasgos de espi­
ritualidad que derivan del ejercicio de cada uno 
de ellos. Cerraremos esta reflexión extrayendo 
de ella la importante conclusión de que el minis­
terio es "carisma de totalidad".

1. El ministerio de la Palabra y la espiritualidad
presbiteral.

El carisma ministerial consiste en engendrar y 
reengendrar a la comunidad cristiana extrayendo 
de la Palabra el sustento y el vigor para construir 
la Iglesia. Este carisma instaura una vinculación 
estrecha del presbítero a la Palabra. Le hace vivir 
"desde ella y para ella" (Ratzinger). La estructu­
ra como hombre de la Palabra.

Tres son los componentes de esta estructura 
interior:

a) El presbítero es discípulo que escucha y cum­
ple la Palabra. Su condición de discípulo no es 
un requisito previo, como un títu lo  académico 
para ejercer una profesión. Es un momento es­
tructurados es decir, un elemento constitutivo 
del hombre de la Palabra. Ser transmisor de la 
Palabra incluye ser oyente (28).

Como hombre de la Palabra el presbítero tiene 
como antecesor al profeta: la Palabra de Dios le 
estremece, le puede y le agarra por dentro, le do­
blega y le pone a su servicio (29).

El presbítero es un testigo traspasado por la ex ­
periencia del acontecimiento de una palabra que 
se ha dirigido a él con tal instancia que no puede 
sino transmitirla con su voz y con su vida. La es­
quizofrenia o separación entre predicación y 
conducta pertenece, pues, a la patología del pre­
dicador (30).

b) El presbítero profundiza y contempla la Pala­
bra de Dios. El estudio asiduo de la Escritura 
pertenece a su espiritualidad, puesto que ha de 
desprender de aquella la fuerza vital que alimen­
ta su fe y la de los suyos. En él, es especialmente 
verdad que "desconocer la Escritura es descono­
cer a Cristo" (S. Jerónimo).

Un estudio no sólo asiduo, sino p iadoso, cuyo 
objetivo no es conocer sino saber. "No le basta 
la lección sin la unción, la especulación sin la de­
voción, la investigación sin la admiración, la

(28) "Tamquam vobis ex hoc loco doctores sumus; sed sub i l lo uno magistro vobiscum condiscipuli sumus" (San Agustín , PL 37,1669)
(29) Cf. Jr 15, 16; 20, 7-9.

(30) Cf. Is 42, 19-20.
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circunspección sin la exultación, la industria sin la 
piedad, la ciencia sin la caridad, la inteligencia 
sin la humildad, el estudio sin la gracia" (S. Bue­
naventura).

c) El presbítero es transmisor de la Palabra en 
forma de proclamación (kerigma) de enseñanza 
(didajé) de iluminación de las situaciones de la 
historia (profecía). La entrega de la Palabra es, 
en sí misma, santificadora para él (31). "La pre­
dicación no sólo supone en el predicador un cre­
yente, sino que ella misma es capaz de hacer al 
predicador, y con mucha exigencia, un creyen­
te " (32).

Esta transmisión tiene sus propias leyes que mar­
can al transmisor:

— No es dueño, sino servidor de la Palabra. 
Ello requiere ofrecerla íntegra y fielmente, sin 
ponerla al servicio de ninguna ideología, sin u tili­
zarla nunca como plataforma de la propia exhi­
bición, ni como descarga de la agresividad, ni si­
quiera como puro descargo de un deber de con­
ciencia.

— La Palabra de Dios es, a la vez, anuncio y 
denuncia, que han de combinarse en la predica­
ción. Anuncio estimulador que despierta la mo­
ral del oyente porque le alcanza en ese subsuelo 
del humor vital sobre el que se asienta su coraje 
ético. Denuncia saludable que canaliza y da 
nombre a ese difuso sentimiento de culpabilidad, 
convirtiéndolo en fecunda conciencia de pecado.

— La transmisión de la Palabra conduce inevi­
tablemente a la cruz del predicador, porque le 
hace tomar dolorida conciencia de su propia in­
coherencia, despierta frecuentemente la agresivi­
dad de los destinatarios y es, otras muchas veces, 
acogida con indiferencia.

En otras palabras, las leyes de la transmisión 
requieren decirla "con toda integridad, con atre­
vida libertad, con inmensa paciencia y con apa­
sionada exigencia" (33).

2. El ministerio de los sacramentos y la espiritua­
lidad presbiteral

Los gestos sacramentales son al mismo tiempo 
acción de Cristo y acciones de la Iglesia.

Es Cristo quien bautiza, quien reconcilia, 
quien se ofrece en la Eucaristía, vigorizando así, 
con su presencia operante en los signos, la siem­
pre deficiente vida cristiana de la comunidad.

Es la Iglesia quien en los sacramentos se adhie­
re celebrativamente al Señor presente en ellos, 
recibe su don y se incorpora a su ofrenda al Pa­
dre y a los hermanos.

a) En la celebración de los sacramentos, particu­
larmente en el de la Eucaristía, es el presbítero, 
con más plena verdad que en otros ministerios, 
signo, símbolo, figura y reproducción de Cristo. 
Presta visibilidad y corporeidad a los gestos sal­
vadores del Señor. Una prestación puramente ex­
terna, sin identificación e implicación interior, 
no recoge el alma de los gestos de Jesús. Desde el 
punto de vista teológico un ministerio que se ci­
ñe a una ejecución correcta, sin comprometer su 
interior, es, en palabras de Von Balthasar, "una 
posibilidad imposible".

Ser símbolo de Cristo en la Eucaristía conlle­
va, por tanto, para el presbítero, identificarse 
con el movimiento interior de Jesús que da vida 
al gesto exterior: la consagración plena y defini­
tiva de Cristo al Padre y la dedicación abnegada 
a los hermanos del Señor. "Las palabras "esto es 
m i cuerpo que se entrega por vosotros" llegan a 
ser palabras personales del sacerdote y entonces 
significa: esto es mi cuerpo, es decir, mi persona, 
mi vida, que como sacerdote vuestro y pastor en­
trego por vosotros, comunidad con Cristo y en 
Cristo" (34).

Simbolizar a Cristo en la reconciliación com­
porta identificarse con la misericordia de Jesús y 
encarnarla en las actitudes propias. Representar­
lo en el Bautismo entraña comprometerse en ese 
gesto de Jesús de engendrar y reengendrar a la 
comunidad. En la dinámica de los sacramentos el 
presbítero queda implicado hasta su misma raíz.

Esta identificación a Cristo en la celebración 
sacramental hace del presbítero un "buscador in­
fatigable de Jesús en la oración y el seguimien­
to... Sólo un profundo hábito de meditar los 
misterios de Cristo, el esfuerzo por imitarle y la 
oración incesante permitirán al sacerdote ser 
símbolo viviente de Jesús" (35).

(32) M O IO LI, G., Concilio Vaticano secondo e sp iritua lità del clero diocesano, Riflessioni e problem i, en "Presenza Pastorale" 39 
(1969), p. 461.

(33) LEGIDO, M., "Conform ar la vida con el misterio de la cruz del Señor", en Espiritualidad del presbiterio diocesano-secular Ma­
drid , EDICE, 1987, p. 142. -

(34) GRESHAKE, G „ o.c., p. 153.
(35) D IANICH , S., "M in isterio  ordenado", O.C., p. 917.
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b) Como órgano de la Iglesia el presbítero recoge 
el movimiento de su comunidad que, habitada 
por el Espíritu, se adhiere contemplativamente a 
su Señor, recibe agradecidamente su salvación y 
se incorpora responsablemente al gesto de entre­
ga del Señor.

La aptitud contemplativa, que encuentra su 
terreno privilegiado en la liturgia, se torna así 
componente de su espiritualidad. La docilidad 
receptiva a la acción salvadora de Jesús le es im­
prescindible si quiere representar con verdad a 
una Iglesia que se abre a ella. La capacidad de 
comunicación, en la doble dirección de recoger y 
hacer suyo el aliento creyente de la comunidad 
celebrante y de emitir a ésta el suyo propio, re­
sulta así en él un rasgo espiritual valioso que no 
puede descuidar.

3. El ministerio del gobierno pastoral y la espiri­
tualidad presbiteral

El ministerio presbiteral no sólo consiste en 
convocar (con la Palabra) y congregar (con los 
sacramentos) sino también en conducir a la co­
munidad. El gobierno pastoral de la comunidad 
es parte esencial de su ministerio y hace presente 
y operante a Cristo como Cabeza y Señor de su 
iglesia.

Pero Jesús es Señor en la forma de Siervo. (36) 
El está entre nosotros como el que sirve. Quien 
como ministro encarna la capitalidad de Jesús es­
tá llamado, es decir, capacitado y urgido a ejer­
cer su oficio directivo traspasado por un alien­
to servicial. Ni el despotismo, ni el aislamiento, 
ni el secretismo, ni el espíritu acaparador de res­
ponsabilidades hacen justicia a este aliento.

El ámbito de este ministerio tiene sus límites, 
trazados por los criterios paulinos enunciados en 
la 1 Cor: la identidad e integridad del mensaje y 
la edificación de la comunidad. Queda fuera de 
él un amplio espacio de iniciativa y autonomía 
que el ministro debe no sólo respetar, sino garan­
tizar en la Iglesia. El libre juego de los carismas, 
suscitados por el Espíritu, se realiza en este espa­
cio. La función directiva respecto a los carismas 
consiste en alentar su emergencia, en acogerlos 
y discernirlos y en coordinarlos de modo que 
contribuyan a la unidad de vida y acción.

Alentar los carismas para favorecer sus emer­
gencias requiere vivir atento a las cualidades y 
afinidades de personas y grupos, pues a través de 
aquellas se leen ordinariamente las llamadas del

Espíritu. Requiere igualmente ser “ ministro de 
la inquietud" que invita a descubrirlos y urge a 
ponerlos al servicio de la comunidad cristiana y 
del mundo.

Acogerlos y discernirlos postula anchura de 
corazón para no sofocarlos y clarividencia y li­
bertad del espíritu para ayudarles a purificarse 
de sus adherencias “ carnales''. Coordinarlos en 
aras de la unidad de testimonio y acción eclesia­
les supone una vocación conciliadora que exige 
paciencia y amor a la unidad.

En el ministerio de gobierno pastoral va in­
cluido el ejercicio de la autoridad. Recordar, in­
dicar, urgir y, en el límite, decidir y mandar re­
quiere hoy una libertad y una humildad costo­
sas. La ascesis del mandar es exigente. Con fre­
cuencia en tales casos la autoridad ministerial se 
vuelve sufriente. Aquel que debe expresar el ca­
rácter rudo de la institución como autoridad está 
llamado a ofrecer en su ejercicio un testimonio 
doloroso.

4. El ministerio, “ carisma de tota lidad"

Del ministerio en ejercicio brotan, según he­
mos visto, rasgos de espiritualidad que tocan “ en 
vivo" a la persona del ministro, no sólo en su 
conducta exterior sino en su vivencia interior. 
Queremos explicitar ahora que es toda la vida 
del presbítero (y no sólo aquellos fragmentos y 
episodios de la misma requeridos por el ejercicio 
ministerial) la que queda asumida y marcada. El 
ministerio es en este sentido más englobante que 
la profesión o el compromiso afectivo.

La expresión “ carisma de totalidad" intenta 
recoger este pensamiento. La estructura del mi­
nisterio afecta de tal modo a la estructura de su 
servidor que requiere la dedicación de toda su 
persona.

El celibato, la dedicación del tiempo lleno al 
ministerio y la consagración a él por toda la vida 
han sido, a lo largo de siglos, tres signos suma­
mente aptos para expresar esta condición englo­
bante propia del carisma de totalidad.

Ya los Sinópticos vinculan profundamente mi­
nisterio apostólico y seguimiento (37). La mi­
sión es, según ellos, inconcebible sin el segui­
miento. Pero el seguimiento es un modo alterna­
tivo de vivir que penetra toda la existencia. "El 
seguidor es aquel que... se deja conducir y llevar 
por la misteriosa "tracc ión " que funda la libertad,

(36) Cf. M c 10, 42-45; Jn 13, 13-14.
(37) Cf. M t 10, 5ss; 8, 18-19; 16, 24ss; M c 10,29ss; Lc 9,37ss.
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orienta las opciones, sostiene en las realizacio­
nes, hace despreocuparse de los cálculos, desen­
cadena fidelidad e inventiva y construye el "no­
sotros" de la comunión en las relaciones comu­
nitarias'' (38).

El testimonio de Pablo expresa, con un voca­
bulario diferente, la misma convicción (39). Y en 
todas las tradiciones neotestamentarias se subraya 
que la legitimidad del carisma apostólico nacido 
de la misión, debe ir inseparablemente unida a la 
legitimación por el seguimiento y la comunión 
en el servicio, en una asociación ilimitada de 
destino con el Señor (40).

Nada extraño que así sea. Un ministerio tan 
vital para la comunidad no puede sino afectar el 
centro mismo de la persona llamada y desde allí, 
informar toda su existencia. El presbítero queda 
plenamente reclamado por esta instancia minis­
terial que afecta a su vida.

III. LAS TRES GRANDES FUNCIONES MI­
NISTERIALES

1. Por qué medios hacer espiritualmente más sa­
ludable para el presbítero el ejercicio del m i­
nisterio de la palabra.

2. Qué condiciones de la concreta pastoral de los 
sacramentos habría que modificar para asegu­
rar un ejercicio de este ministerio que resulta­
ra fecundo también para el mismo ministro.

3. Cuáles son las actitudes más extendidas del 
presbítero como rector de la comunidad cris­
tiana, que delatan una insuficiente compren­
sión de este ministerio.

4. Consecuencias que se derivan, para la vida del 
presbítero, del hecho de que el presbiterado 
sea un "carisma de totalidad".

CUESTIONARIO

IV. RETRATO ARTICULADO DE LA ESPIRITUALIDAD 
PRESBITERAL NACIDA DEL EJERCICIO DEL MINISTERIO

Las reflexiones precedentes han puesto de re­
lieve la implicación de toda la vida del presbítero 
en el ejercicio de su ministerio, al tiempo que ha­
cían emerger de éste numerosos y exigentes ras­
gos de espiritualidad.

Se trata ahora de dar un paso más. De descu­
brir que estos rasgos, lejos de ser un conjunto 
más o menos caótico, son como piezas de mosai­
co, que se organizan entre sí para formar una 
"gestalt", una configuración, un rostro espiritual 
con perfil propio. De este modo se resalta la 
"unidad y armonía de la vida presbiteral" reca­
bada por el Vaticano II.

1. La caridad pastoral

La pieza central de este mosaico es la caridad 
pastoral. Esta centralidad significa que todo en 
la vida espiritual del presbítero debe estar orde­
nado a la mayor y mejor vivencia y ejercicio de 
la caridad pastoral Ella es "el vínculo de la per­
fección sacerdotal" (41).

Todo es o condición o componente o deriva­
ción o, al menos, compatible con la caridad pas­
toral. En consecuencia, todo está ceñido y colo­
reado, es decir, modificado por la caridad pasto­
ral. La pobreza, la disponibilidad, el celibato, la 
oración, el servicio, etc., no son exactamente lo 
mismo para un pastor que para un monje, un re­
ligioso, un laico. Los motivos y el estilo, el "por­
qué" y el "cóm o", son parcialmente diferentes.

Identifiquemos esta caridad pastoral. No es 
algo yuxtapuesto al cumplimiento de la voluntad 
de Dios, sino su encarnación concreta. El presbí­
tero cumple la voluntad de Dios ejerciendo la ca­
ridad pastoral.

Tampoco es algo añadido al seguimiento e 
imitación de Cristo. El presbítero sigue e imita a 
Cristo cumpliendo el oficio de buen pastor, es 
decir, ejerciendo la caridad pastoral (41 bis). To­
do amor verdadero está hecho de adhesión y de 
identificación. Por la adhesión "entramos" en la 
persona querida. Por la identificación la persona 
querida "e n tra " en nosotros. Él presbítero ama a

(38) M ONGILLO, D., "Seguim iento", en Nuevo diccionario de espiritualidad, Madrid, Ed. Paulinas, 1983, p. 1251.
(39) Cf. 1 Cor 11,1.
(40) Cf. LEGIDO, M., o.c., p. 168.
(41) PO 14.
(41 bis) Ibid.
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Cristo con amor de identificación reproduciendo 
en su vida las actitudes y comportamientos del 
Buen Pastor.

Arraigada de esta manera en la voluntad de 
Dios y en el seguimiento de Jesús, la caridad pas­
toral se identifica a sí misma como un amor p ri­
mario y total a la comunidad a la que sirve pas­
toralmente. Amor primario es un amor cuyo 
principal interés, no sometido a ningún otro, es 
el bien pastoral de su gente. Amor total es aquel 
ante el cual todos los demás intereses y valores 
quedan positivamente subordinados, un presbí­
tero es un hombre que tiene su corazón y su pa­
sión allí donde está su comunidad. La intensidad 
y la totalidad de su amor a ella —no al éxito en 
forma de nombre o eficiencia— es la medida de 
su caridad pastoral.

"Fluye..., sobre todo, del sacrificio eucarísti­
co que es, por ello, centro y raíz de toda la vida 
del presbítero, de suerte que el alma sacerdotal 
se esfuerce en reproducir en sí misma lo que se 
realiza en el ara sacrificial" (42).

Evoquemos algunas cualidades de este amor. 
Como el amor del Buen Pastor, está hecho de 
ternura y de fidelidad, las dos grandes cualidades 
del amor del Dios de la Biblia. La ternura le brin­
da entrañas que, cuando se encuentran con la 
miseria física o psíquica, cultural o social, moral 
o espiritual, se tornan misericordia (43). La fide­
lidad confiere solidez y estabilidad. Sin la ternu­
ra la relación es fría; sin la fidelidad no resiste a 
los vaivenes del afecto.

El decreto conciliar Presbiterorum Ordinis, 
n. 13 recoge algunas señales o frutos de la cari­
dad pastoral.

Uno de ellos es la abnegación: "Se sienten 
movidos por la caridad del Buen Pastor a dar su 
vida por sus ovejas (Jn 10, 11) prontos también 
al supremo sacrificio, a ejemplo de los sacerdotes 
que aún en nuestros días no han rehusado dar su 
vida".

Otro es la dedicación a "consolar a los que vi­
ven en apretura". La dedicación a organizar y a 
proyectar no es puro fruto de la moderna exi­
gencia de la racionalidad en el trabajo, sino re­
querimiento de la seriedad de la misión pastoral. 
Con todo, cuando no va acompañada de esta 
otra dimensión, puede generar un "cura empresario"

 poco sensible al dolor concreto de los 
suyos.

Otro es la voluntad de crecer como pastor, 
"progresando más y más en el cumplimiento más 
perfecto de la obra pastoral y... pronto a entrar 
por vías pastorales". El deseo de renovar y mejo­
rar la calidad de su servicio es señal y fruto de la 
caridad pastoral.

El amor a la comunidad concreta, si es genui­
no, no es exclusivo. Esta comunidad es célula de 
un organismo más amplio: la iglesia diocesana y 
la iglesia universal. El presbítero se ordena en la 
iglesia local para la iglesia universal. Sólo en la v i­
vencia noble de esta condición su espiritualidad 
se hace verdaderamente católica.

El Concilio ofrece, en fin, un criterio para ve­
rificar el amor pastoral del presbítero a su comu­
nidad: la fidelidad a la Iglesia, expresada en un 
trabajo en comunión con los obispos y presbí­
teros (44).

2. La fe y la esperanza

a) La fe del presbítero queda "tocada", estructu­
rada por la caridad pastoral. En virtud de este to ­
que se hace una fe preocupada por la fe de los 
demás, pendiente de alimentarla, sensible a sus 
dificultades, afectada por los alejados (indiferen­
tes e increyentes) y empeñada en purificar para 
ellos el signo de la propia vida y el de la comuni­
dad eclesial.

La fe del pastor está, en segundo lugar, prepara­
da para soportar la incredulidad, que se va con­
virtiendo en un fenómeno social aún al margen 
de la infidelidad de los creyentes y de la misma 
Iglesia. Este fenómeno desconcierta al pastor y 
le obliga a asimilar en la fe un hecho paradójico: 
no ha habido en este mundo signo más puro que 
Jesús y, sin embargo, encontró débil acogida. La 
fe del presbítero debe "aprender", como Jesús, 
que se le pide fidelidad, no éxito inmediato (45).

La fe del pastor se alimenta del mismo ejerci­
cio de su transmisión a los demás. Es una fe que 
crece comunicándose. La voluntad explícita de 
crecer debe acompañar a este dinamismo interno 
de su actividad comunicadora.

b) También la esperanza queda marcada por la 
caridad apostólica. Basada en la fidelidad de

(42) Cf. PO 14.
(43) Cf. M t 18, 12-14; Lc 15, 4-7.
(44) Cf. PO 14.
(45) Cf. Hb. 5,8.
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Dios manifestada definitiva e irrevocablemente 
en la muerte y resurrección de Cristo, se encar­
na, en primer lugar, en la persuasión vital de que 
la frágil y vacilante llama de verdad, de bien, de 
libertad, de amor, que late en el mundo, es, a pe­
sar de todas las apariencias, más tenaz y más de­
finitiva que el vigor de las fuerzas antagónicas 
predominantes, porque está suscitada por el Es­
píritu y sostenida por la fuerza de la Resurrec­
ción.

Puesto que el que ama espera, la esperanza pres­
biteral se centra, en segundo lugar, en la comuni­
dad eclesial a su cargo, en la diócesis y en la igle­
sia universal. Ella le hace percibir que están lla­
madas a "ser más" y que, por tanto, pueden y 
deben serlo. El deseo y la confianza de despertar 
sus potencialidades dormidas son ejercicio de la 
virtud de la esperanza. Ellos conducen al presbí­
tero a confiar en las personas y en los grupos por 
encima de las expectativas nacidas de un análisis 
puramente "objetivo" de las circunstancias (46).

Esta esperanza le induce, asimismo, a una con­
fianza semejante respecto a sus propias posibili­
dades. Ni sus limitaciones ni sus pecados, asumi­
dos con paz y sosiego, son la medida de la e fi­
ciencia salvadora de Dios a través de su ministe­
rio. Lejos de instalarlo, esta persuasión ayuda al 
presbítero a asumir su capacidad y su exigencia 
de crecer y madurar ante Dios y ante su comuni­
dad.

La esperanza inspirada por la caridad pastoral se 
despliega connaturalmente en una disposición 
firme y generosa de soportar la tasa, nada desde­
ñable, de sufrimiento y de cruz que corresponde 
a los ministros del Crucificado. Esta cruz se hará 
con frecuencia presente en forma de contradic­
ción, incomprensión, impotencia apostólica, os­
curidad o marginación.

3. Las demás virtudes

a) La oración del presbítero adquiere, por efecto 
de la caridad pastoral, tonalidad netamente apos­
tólica.

La escritura nos ha retratado esta oración 
apostólica en la persona de Pablo y en las cartas 
de bloque paulino (47).

Apuntamos sus características más acusadas:

— es una oración que tiene su "cantera", su 
punto de partida en la lectura creyente de la rea­
lidad. La vida real de la gente, leída con mirada 
de fe, es la materia de esta oración;

— esta mirada de fe es la de un pastor que se 
siente responsable de su comunidad, sobre todo 
en el crecimiento de su fe. "Está ligada al apos­
tolado, tiene en él su origen y en él encuentra su 
alimento" (48);

— es una oración intensa y frecuente que "pre­
para, acompaña e incluso a veces sustituyela la 
acción apostólica" (49), porque está sostenida 
por la certidumbre de que la actividad orante del 
apóstol es una contribución valiosa a la eficacia 
de su ministerio.

— sus dos sentimientos fundamentales son el 
gozo de ver los signos liberadores y salvadores 
de Cristo en la vida de la gente y el deseo de ver­
la madurar en frutos de vida cristiana. El gozo se 
expresa en acción de gracias: el deseo se desplie­
ga en petición.

b) La pobreza,  distintivo de todos los seguidores 
de Jesús, es una actitud de espíritu que renuncia 
a apoyarse sobre lo que uno vale y posee, para vi­
vir abierto a Dios y a los hermanos en la forma 
concreta de disponibilidad requerida por la pro­
pia condición. Esta forma concreta, propia del 
presbítero, reviste las siguientes motivaciones:

— la fuerza del Evangelio que él anuncia se en­
carna en medios pobres. La vida efectivamente 
pobre del presbítero hace transparente esta ley 
fundamental cristiana. Se vuelve así signo del 
contenido y del estilo del mensaje. Por el contra­
rio, una vida que se apoya en el valer y el poseer 
obscurece aquella ley y se convierte en contra­
signo del anuncio que es la razón de la existencia 
presbiteral;

— la pobreza permite la sintonía y el compro­
miso consiguiente con quienes no valen ni po­
seen y son los primeros destinatarios del servicio 
ministerial. "La pobreza, en cuanto virtud evan­
gélica, es la protesta contra la dictadura del tener, 
del poseer y de la pura autoafirmación. Ella inci­
ta a una solidaridad práctica con aquellos pobres 
para los cuales la pobreza no es una virtud sino 
una situación de vida y un producto social" 
(Metz).

(46) Cf. 2 Cor 1,7; PO 13.
(47) Cf. 1 Tes 1,2-3; 3, 10;Col 2, 1-3;4, 12 ;2  T im  1,3-5.
(48) LYONNET, St., Un aspecto de la priére apostolique d'aprés Saint Paul, en "C hristus" 19 (1958), pp. 222-229.
(49) Ibid.
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Una pobreza así motivada es vivida por el pres­
bítero en un estilo determinado. Es renuncia a 
muchos convencionalismos sociales económica­
mente comprometedores (en la vivienda, en el 
vestido, etc.) inherentes a esquemas burgueses de 
pensamiento y de comportamiento, que hacen 
que los pobres nos sientan extraños frente a ellos. 
Posibilita al sacerdote una libertad interior y ex­
terior y una organización de su tiempo, su casa, 
sus costumbres, su hospitalidad y sus economías 
para que estén al servicio de lo que es la finali­
dad de su vida: la creación en torno a sí de la co­
munidad eclesial.

c) La obediencia que, hecha de escucha y dispo­
nibilidad, entraña la donación de nuestra liber­
tad de hacer de nuestra vida realización de "nues­
tro propio proyecto" es, por ello mismo, condi­
ción para comprometerse de lleno en la cons­
trucción de la comunidad.

La caridad pastoral señala a esta actitud el 
campo concreto de su compromiso. Aceptar el 
ministerio significa, en esta perspectiva ofrecer 
de modo público y efectivo la propia libertad al 
servicio del trabajo apostólico, cuya última res­
ponsabilidad corresponde al obispo. La promesa 
de obediencia en la ordenación y la incardina­
ción en la diócesis tienen este significado y este 
alcance. Son una entrega a Dios a través de una 
entrega a una comunidad que necesita de un pres­
bítero plenamente disponible.

Esta entrega del sacerdote a la comunidad me­
diante la obediencia puede revestir formas dife­
rentes. Una forma común y bien valida es la de­
dicación a tiempo completo al trabajo apostóli­
co, cuando así lo requiera la comunidad. La re­
nuncia a una paga mejor y a la dignidad del tra­
bajador, que hoy se exalta con tanta fuerza, son 
entonces exigidas por la obediencia. Una dedica­
ción parcial al trabajo civil puede ser signo de es­
ta misma obediencia cuando la comunidad no 
puede sustentarle o cuando los pobres quieren 
verlo participar más plenamente de su suerte 
(50).

d) Vinculado estrechamente con la pobreza y la 
obediencia (51) el celibato recibe también de la 
caridad pastoral su modulación específica. De­
viene así signo público, efecto y estímulo suma­
mente valioso del amor primario y total que el 
presbítero y el obispo ofrecen a su Iglesia (52). 
Lejos, pues, de derivar de una separación de los

hombres, es fruto de la profundidad de su rela­
ción con ellos. La comunidad surgida del carisma 
presbiteral está destinada a recibir toda la capaci­
dad de amar que el presbítero lleva dentro de sí. 
La formación de una familia especial que acepta 
a Dios como Padre y a todos los miembros como 
hermanos concentra las energías del presbítero 
hasta el punto de que "no cabe" existencial y 
prácticamente la dedicación a formar su propia 
familia natural (53).

Del mismo modo que la existencia conyugal 
vivida evangélicamente avisa saludablemente al 
presbítero de riesgos y deformaciones posibles 
provenientes de su condición célibe, la existencia 
célibe bien asumida del presbítero cumple una 
función pastoral semejante para con los miem­
bros de la comunidad no llamados al celibato. 
Con su testimonio les ayuda a prevenir el riesgo 
de convertir el matrimonio en un reducto poco 
abierto a la comunidad y al mundo, a cultivar la 
dimensión oblativa del amor y a no idealizarlo 
como un absoluto.

El celibato del presbítero constituye asimismo 
una manera privilegiada de solidaridad cristiana 
voluntaria con los "proletarios del amor": con la 
innumerable gente marginada por mil razones de 
este banquete de vida y de gozo que es también 
la convivencia conyugal y familiar.

e) La ascesis propia del presbítero recibe de la 
caridad pastoral su rasgo singular. Consiste prin­
cipalmente en aquella que se deriva del ejercicio 
del ministerio, "de los trabajos por el Evangelio". 
Más en concreto comporta:

— la ascesis del trabajo tenaz y responsable en 
la preparación y realización de todos nuestros 
servicios pastorales;

— la ascesis de la paciencia para soportar la 
obscuridad de quien nove el fruto de su dedica­
ción, la lentitud de la marcha comunitaria, la d i­
ficultad de suscitar y sostener la corresponsabili­
dad laical;

— La ascesis de la incomprensión agresiva o in ­
diferente que acompaña con frecuencia a nues­
tro  servicio apostólico;

— la ascesis de la marginación a la que los po­
deres del mundo someten a aquellos que testifi­
can valerosamente el señorío único de Jesús.

(50) Cf. D IAN IC H , S., o.c., p. 914-915.
(51) Cf. Sto. Tomás, ScG C XX XI.
(52) Cf. PO 16.
(53) Cf. JUAN PABLO II, Carta a los sacerdotes (8.4.1979), Ed. poliglota Vaticana, n. 8.



f) En la vida del presbítero la relación con María, 
“ Imprescindible en toda vida que pretende ser 
cristiana" (Schillebeeckx) recibe también de la 
caridad un sello y un estilo específicos. SI María 
es “ tipo y ejemplo muy acabado de la Iglesia" 
(L.G. 53), lo es principalmente porque su misión, 
cumplida en amorosa fidelidad, consistió en aco­
ger para sí y para todos al Salvador y en ofrecer­
lo al mundo. Justamente el movimiento de la ca­
ridad pastoral, motor de la vida del presbítero, 
está orientado a actualizar continuamente este 
mismo dinamismo.

En efecto, la caridad pastoral, que impulsa a 
los presbíteros a ofrecer la salvación de 
Jesús, tiene su raíz viva y su alma en una previa 
y continua acogida de dicha salvación. Como 
María “ concibió antes en su corazón que en su 
cuerpo" al Salvador (S. Agustín), el presbítero 
está llamado a darle cabida por su adhesión per­
sonal antes de darle cuerpo en su acción ministe­
rial. Sin este primer movimiento, la caridad pas­
toral no tiene identidad de tal y se desvanece en 
un activismo mecánico o Interesado.

Esta afinidad estructural, en la misión y en la 
espiritualidad, entre María y los ministros ordenandos

justifica y postula el que “ los presbíteros 
reverencien y amen con filia l devoción y culto a 
esta Madre del sumo y eterno sacerdote, Reina 
de los Apóstoles y auxilio de su ministerio (P.O. 
18).

CUESTIONARIO

IV. ARTICULACION DE LOS RASGOS DE 
LA ESPIRITUALIDAD PRESBITERAL

1. Cuáles son las características más acusadas y 
cuáles las dificultades más relevantes de la ca­
ridad pastoral en nuestros días.

2. Qué otras virtudes sacerdotales requieren hoy, 
por su vinculación a la caridad pastoral, un 
cultivo más Intensivo. Razonas la respuesta.

3. Cuáles son los factores de dispersión de la vida 
Interior y exterior del presbítero diocesano se­
cular.

4. Cómo unificar la vida entera de los presbíte­
ros.

V. CONDICIONES DE POSIBILIDAD 
DE UNA ESPIRITUALIDAD PRESBITERAL

NI la belleza de un programa, ni la voluntad 
de realizarlo, ni siquiera la potencialidad de la 
gracia presbiteral aseguran Infaliblemente por sí 
solos la realización histórica del proyecto retra­
tado. Es preciso además un marco objetivo de 
condiciones que favorezcan dicha realización. 
Diseñar este marco constituye la pretensión de la 
última parte de nuestro trabajo.

Las piezas que componen este marco son nu­
merosas. Nos ceñimos únicamente a aquellas que 
de modo directo se relacionan con el tema cen­
tral de nuestra reflexión.

1 . U n a  teología equilibrada y complexiva del 
ministerio

La patología del ejercicio del ministerio puede 
tener una de sus fuentes en una teología estrecha 
o descompensada.

Cuando una teología insiste en exceso en lo 
diferencial irreductible (el carácter) y quiere ex­
traer de él toda una espiritualidad, acabará redu­
ciendo el ministerio prácticamente a lo cultual,

confundiendo la distinción con la separación y 
configurando un perfil espiritual de corte 
monacal.

SI la tendencia teológica subraya unilateral­
mente la vinculación del ministerio a Cristo y 
descuida su dimensión eclesial, favorece una con­
cepción autocrática que marca la espiritualidad 
Incluso en aquellos presbíteros de una exquisita 
humildad personal.

Una teología que acentúa la dimensión ecle­
sial, pero atenúa la dimensión secular del minis­
terio, configura un presbítero demasiado “ ecle­
siástico", confinado en la comunidad e insufi­
cientemente sensible a la misión de la Iglesia y a 
la voz y al clamor del mundo.

En el caso de que las relaciones con el obispo 
y el presbiterio, constitutivas del sacerdote, sean 
subestimadas por la teología, el ministerio y la 
espiritualidad emergente serán vividos en clave 
Individualista. Y si son sobreestimadas, conduci­
rán al clericalismo.

Cuando la teología subraya unilateralmente la
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relación privilegiada del presbítero con su comu­
nidad concreta, favorece concepciones y actitu­
des cantonalistas que olvidan la dimensión dioce­
sana y universal del ministerio y de la espiri­
tualidad.

Si la teología, minusvalorando la dimensión 
cristológica del ministerio, tiende a concebirlo 
como un servicio más, sin destacar su relieve y su 
especificidad, generará un funcionalismo que 
descompromete la vida y la persona del ministro 
y un "democratismo”  que tiende a convertir 
prácticamente al presbítero en un simple delega­
do de la comunidad.

El ministerio es una realidad compleja: abarca 
muchas dimensiones diferentes que todavía no 
parecen haber sido satisfactoriamente articuladas 
y unificadas por la teología. Es necesario abra­
zarlas todas y equilibrarlas entre sí para que el 
olvido de unas y el subrayado excesivo de otras 
no descompensen la espiritualidad presbiteral. 
"Hay que compaginar la fraternidad y la respon­
sabilidad del ministerio; la "repraesentatio Chris­
t i "  y la "repraesentatio ecclesiae"; la autoridad 
y el servicio; ser sacramento y tener unas funcio­
nes en la comunidad; el "to d o s" y "algunos"de 
la estructura de la Iglesia; igualdad y diversifica­
ción por los carismas”  (54).

2. Un cultivo directo y explíc ito  de la caridad
pastoral.

El carácter central de la caridad pastoral en el 
organismo espiritual propio del presbítero es in­
discutible. Por ello mismo la caridad pastoral re­
quiere un tratamiento temático y práctico que 
no ha recibido todavía en la medida deseable.

Primero, un tratamiento temático, es decir, 
una comprensión teórico-práctica más aquilata­
da. La naturaleza, el fundamento, el alcance, las 
características, la incidencia en las demás v irtu ­
des, las condiciones de posibilidad, los riesgos y 
deformaciones posibles, las dificultades de la ca­
ridad pastoral deben ser esclarecidas con mayor 
rigor. Un trabajo combinado de teólogos y pas­
tores se revela aquí necesario y urgente.

Después, un tratamiento práctico, es decir, un 
esfuerzo sostenido por situar a la caridad pasto­
ral en el centro de la atención espiritual del pres­
biterio, por obtener para ella la valoración viven­
cial y estimativa que se merece. No basta cono­
cer el primado de la caridad pastoral; es preciso 
"reconocerlo” .

Este tratamiento práctico deberá traducirse en 
hacer de ella objeto privilegiado de la reflexión 
orante de los presbíteros en las jornadas de espi­
ritualidad y en los encuentros apostólicos. Debe­
rá asimismo reflejarse en el puesto principal de la 
caridad apostólica como contenido de las revisio­
nes de vida individuales y comunitarias.

3. Una práctica pastoral "con espíritu” .

Las acciones pastorales tienen un "alma” , un 
rostro interior, una cara subjetiva que hemos in­
tentado presentar como componente esencial de 
las mismas. Este alma es posibilitada y exigida 
por el ministerio. Pero es necesario convertir "la 
potencia en acto”  y la exigencia en cumplimien­
to. La experiencia nos dice que, sobre todo en 
circunstancias de sobrecarga pastoral o desierto 
espiritual, nuestro ejercicio del ministerio tiende 
al mecanicismo o al automatismo desganado.

Esta dimensión subjetiva de la acción pastoral 
suele ser, con frecuencia, genérica o inespecífica. 
El ejercicio de la presencia de Dios, de la acepta­
ción de su voluntad, de la petición de su gracia 
antes, en y después de los actos ministeriales es 
un rico revestimiento interior para las mismas. 
Con todo, es más que deseable que dicho revesti­
miento sea habitualmente más específico, más 
ajustado al sentido concreto de las acciones que 
realizamos y a la situación y necesidades espiri­
tuales de sus destinatarios. Los diversos actos del 
ministerio tienen su sentido, su carga espiritual 
específica. Entrar en comunión con ese sentido 
y apropiárnoslo subjetivamente es una manera 
más aquilatada de vivir nuestro ministerio, un 
modo más preciso de vivir la armonía entre la 
exterioridad y la interioridad de nuestras accio­
nes. Las generaciones sacerdotales hemos sido 
educadas más intensamente para una interiori­
dad valiosa, pero inespecífica. Son necesarios un 
cultivo y todo un aprendizaje para imprimir a 
nuestras actividades ministeriales el sello interior 
que les es propio por sí mismas y por la situa­
ción de los circunstantes.

Tres nos parecen los momentos privilegiados 
para este cultivo. El primero es previo a la ac­
ción y coincide con el tiempo de la preparación 
de la misma. El segundo es contemporáneo a la 
acción en su desarrollo. El tercero coincide con 
el balance de la acción realizada. En otras pala­
bras: mientras preparamos, realizamos y revisa­
mos los actos ministeriales, nuestro espíritu esta­
rá atento a realizarlo no sólo con corrección y 
competencia sino a vivirlo con sentido, en plegaria

(54) G AM ARRA, S., "Líneas de convergencia en la espiritualidad del presbítero", en Espiritualidad del presbítero diocesano secu­
lar, Madrid, EDICE, 1987. p. 684.
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y en comunión con los fieles a los que aque­
llos se dirigen.

Un capítulo importante de este ejercicio es el 
análisis de las motivaciones concomitantes a 
nuestras acciones. Sin purismos rigoristas, pero 
con realismo clarividente, es saludable descubrir 
la ganga motivacional hecha de protagonismo, de 
actitudes intransigentes o permisivas, de perfec­
cionismo ansioso, de despego o frialdad, que con 
frecuencia las empañan. Con todo, es la fuerza 
de los motivos genuinos la que con más eficacia 
reduce y controla estos motivos adicionales, al 
igual que el vigor de una planta debilita la fuerza 
de las hierbas que crecen en torno a ella.

4. El ejercicio del ministerio en condiciones salu­
dables

La sintonía de espíritu necesaria para vivir así 
el ejercicio del ministerio queda muchas veces al­
terada por las circunstancias concretas en las que 
éste se desenvuelve.

Una de ellas es la sobrecarga de acción y preo­
cupación pastoral. Dicha sobrecarga es, con m u­
cha frecuencia, generadora de una ansiedad cre­
ciente que puede volverse progresivamente into­
lerable hasta el punto de provocar a la larga un 
estado pasajero o crónico de saturación psíquica, 
que dificulta mucho el ejercicio "espiritual" del 
ministerio. No es aconsejable prolongar estas si­
tuaciones. El recorte de actividades, la introduc­
ción de "áreas de descanso" en la acción y, en el 
límite, el cambio de destino son decisiones sa­
bias, por costosas que resulten.

No es tampoco condición saludable una tasa 
de actividad y responsabilidad manifiestamente 
insuficiente. La acción y responsabilidad escasa 
restan tono e identificación. El ejercicio intenso 
del ministerio va convirtiendo en existencialmen­
te presbítero a aquel que lo es sacramentalmente 
por la ordenación. Cuando no se da este recorri­
do se resienten la identidad y la espiritualidad. 
Las tareas civiles, si son absorbentes y no están 
ordenadas al ministerio, producen este quebran­
to. Procurar al presbítero trabajo pastoral abun­
dante es contribuir a su salud espiritual.

Es además vital el ejercicio habitualmente gra­
to de la tarea presbiteral. La acción tiene que 
gratificar a la persona para que ésta persevere en 
ella con espíritu. En tales circunstancias, los mis­
mos sinsabores ministeriales, lejos de desfondar­
le, refuerzan su identificación con su tarea y con 
su gente. En caso contrario se crea un 

condicionamiento negativo sumamente operante que aca
ba minando la moral de servicio. Tal sucede, por 
ejemplo, cuando se deteriora notable y estable­
mente la relación con la comunidad, con los 
presbíteros o con el obispo. La huida del servi­
cio pastoral y la "dedicación compensatoria" a 
otras actividades, son, en estos casos, salidas la­
mentables pero previsibles.

La situación personal del sacerdote es también 
una condición que propicia o desquicia la expe­
riencia espiritual del ministerio. Las crisis fami­
liares y afectivas, las pruebas de la fe y las grietas 
en la salud y bienestar mínimos pueden trastor­
nar notablemente la calidad interior y exterior 
de su dedicación. Promover la "salud integral" 
del clero es una óptima inversión pastoral. La 
alegría de los presbíteros, la calidad del ministe­
rio y el vigor de las comunidades son sus prime­
ros beneficiarios.

CUESTIONARIO

V. CONDICIONES DE POSIBILIDAD DE LA 
ESPIRITUALIDAD PRESBITERAL

1. Añadir a las ya indicadas en la ponencia otras 
condiciones importantes.

2. Qué iniciativas han de impulsarse para favore­
cer estas condiciones:

— En el nivel diocesano.
— En el nivel arciprestal.
— En el nivel parroquial.
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2. C.E. DE MIGRACIONES

LOS MIGRANTES PROBLEMA OLVIDADO

Nota de la Comisión Episcopal de Migraciones con motivo de la Jornada
de Migraciones 1988 (6 nov.)

Lamentablemente no faltan motivos para que, a 
estas alturas de 1988, después de tantos sacrificios, 
esperas, denuncias y palabras, aún nos sintamos 
obligados a lanzar el lema de esta campaña: ‘‘Los 
Migrantes, problema olvidado".

Y más preocupante aún si se confirma la sospecha 
de que tal olvido no esté libre de cálculos egoístas que, 
a su vez, bien pudieran estar generando actitudes de 
indiferencia, desconfianza y hasta de un más o menos 
encubierto racismo.

Por ello, en fidelidad al Mensaje liberador del 
Evangelio y al hombre que es su destinatario, nos 
hemos atrevido a lanzar este grito de alerta.

No acallemos sus voces

Ellos, los migrantes, los desarraigados, porque son 
muchedumbre, caminan constantemente a nuestro 
lado, cargados de problemas e interrogantes, pero ¿les 
reconocemos?

1. Sería injusto, por ejemplo, el no recordar a 
nuestros emigrantes en el exterior: 80.000 en Europa, 
cerca de los dos millones en el mundo. Con problemas 
que ahora se agudizan cuando han de decidit ya si 
integrarse o no en el país de acogida. No saben, 
tampoco, qué hacer con sus hijos, esa segunda gene­
ración que, al no ser ni de allá ni de acá, resultan “de 
ninguna parte” . Sobre ellos pesa, además, el acoso de 
un contumaz racismo y la desoladora impresión de 
abandono por parte de la sociedad española, la misma 
que un día les “ utilizó” y que hoy, cómoda, desoye sus 
legítimas protestas.

Y no son mejores sus expectativas de futuro: el tan 
esperado 1993, año de la libre circulación, tememos 
que no les ilusione demasiado cuando ellos sufren la 
dolorosa experiencia de una Europa que supedita el 
“ hombre-emigrante” a la economía y que en estos días 
regatea unas migajas de ayuda a las regiones más 
necesitadas de la Comunidad.

2. Otro frente de honda preocupación: el extranjero 
entre nosotros que sigue esperando algo más que 
reivindicaciones y declaraciones de derechos. Se 
cuentan en España 529.000 inmigrantes económicos: 
350.000 son clandestinos. Sin documentación no son 
“alguien” . 90.000 de entre ellos malviven en condicio­
nes infrahumanas, provocadas calculadamente por 
quienes, de este modo, intentan poder luego lucrarse 
de su impotencia e indefensión. Estamos lejos de 
aquella sociedad pluricultural que acepta y potencia

cuanto de riqueza el extranjero tiene y es, en un 
escrupuloso respeto a las “diferencias” .

3. Del temporero ya hablamos en la campaña pasa­
da. Añadimos hoy que su situación empeora ostensi­
blemente: sin contratos o con ellos únicamente verba­
les, sin contraprestaciones sociales, sin derecho 
alguno y sí con trabajos a destajo en los que la 
competencia es feroz. Viven apartados, “ a pie de 
obra” , en barracones o cuartos especiales. Preocupa­
dos exclusivamente por trabajar y ahorrar cuanto 
puedan, para los tiempos duros sin faenar. Por miedo 
callan y aguantan.

4. A los anteriores se suman tantos otros que po­
dríamos cifrar en centenares de miles: los hombres del 
mar, desconocidos tierra adentro, con su problemática 
de paro, accidentes, largas ausencias, horarios agota­
dores. Los de la carretera, en peligro constante, con 
problemas laborales larvados y difícil vida familiar. 
Otros son las gentes de la feria y el circo, perdidos en 
rutas que dificultan la educación, el hogar, el sosiego 
para una promoción normal. Asimismo, los más de 
500.000 gitanos a quienes, negándoles todo derecho, 
seguimos aparcando en la cuneta de nuestra historia.

Dios no está de acuerdo

Es el grito que nos salta espontáneo e incontenible: 
no está de acuerdo. Ni con estos mundos de injusticia 
y explotación ni con el otro, Dios quiera que no sea el 
nuestro: aquel del “sálvese quién pueda” .

— “ He visto la opresión de mi pueblo y he escucha­
do el clamor que le arrancan los capataces. Yo te envío 
para que saques mi pueblo de la esclavitud de Egipto” 
(Exodo). ¿No tiene esto actualidad?

— “Toda forma de discriminación en los derechos 
fundamentales de la persona... debe ser vencida y 
eliminada por ser contraria al plan de Dios” ((G.et.S. 
29.2). Juan Pablo II enfatiza: “ El hombre concreto es el 
primer paso a dar por la Iglesia” .

Hora de actuar

Es hoy y no mañana cuando la sociedad tiene que 
atacar esta grave lacra. También desde la Iglesia. 
Estos migrantes constituyen ya una de las bolsas más 
pobres y escandalosas entre nosotros. Y tememos que 
vayan en aumento al ser ellos la apetecida mano de 
obra, por más rentable y con menos costos.
— Con las Autoridades querríamos cuestionarnos 
sobre cuál es la España que queremos: ¿la que se 
enriquece empobreciendo? ¿Aquella que por creerse 
la mejor, menosprecia otras culturas, privándose así 
del fecundo aporte que pueblos distintos, no inferiores,
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nos brindan, al mismo tiempo que su trabajo? ¿Busca­
mos la España democrática o la que prive a tantos 
hombres y mujeres de aquel trato humano que para 
ellos reivindican nuestra Constitución y la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos? Tendremos que 
definirnos sin perder de vista que es el marginado 
quien indica la exacta medida de nuestra autenticidad.

— A las comunidades cristianas en particular les 
recordamos que el Migrante nos interpela por motivos 
muy especiales: si no somos espacio de libertad, voz 
de los sin voz, signo de liberación difícilmente se nos 
reconocerá como la Iglesia de aquel Jesús que tuvo al 
pobre como primer destinatario de su misión (Lc. 7.22) 
y que en el encuentro con el necesitado marcó un 
lugar privilegiado de cita con El (Mt. 25).

Que la nuestra sea actitud de acogida que reconoce 
a la persona y comparte dignidad, pan, techo... en 
servicios organizados y eficaces. Actitud de concien­
ciación, estudiando y dando a conocer la realidad, 
denunciando los atropellos y situaciones inhumanas. 
Más aún: actitud de ENCARNACION, para los decidi­
dos a asumir la vida misma del emigrante en lo posible, 
como lo vienen haciendo sacerdotes, religiosas y

militantes cristianos a quienes aplaudimos y estimula­
mos.

Nos atrevemos, también, a pedir a la sociedad en 
general un esfuerzo para, en ellos, salvar al “hombre” , 
ahora que peligra su elemental condición de “persona” . 
Salvarle en sus derechos fundamentales y con sus 
peculiaridades étnicas y culturales, en un armónico y 
sano pluralismo.

En fin, una muy especial llamada a las Delegaciones 
Diocesanas: problemas de siempre, agudizados ahora 
y otros de nuevo cuño, aguardan nuestro empeño 
renovado y no poca imaginación y coraje. ¡Que no 
faltemos a esta cita!

Sólo así quedará a salvo la credibilidad de nuestra 
comunidad cristiana y libre de cualquier complicidad y 
escándalo el limpio rostro de la Iglesia.

Alberto Iniesta, Obispo Presidente de C.E.M.
Ignacio Noguer, Obispo de Guadix 

José Sánchez, Obispo Auxiliar de Oviedo 
José M.a Larrauri, Obispo de Vitoria 

Jaime Camprodón, Obispo de Gerona

3, C. MIXTA DE OBISPOS Y SUPERIORES MAYORES

LA ORACION DE LOS CONSAGRADOS EN EL MISTERIO DE LA
IGLESIA PARTICULAR

INTRODUCCION1. Felizmente, son cada día más los cristianos que 
aprecian el sentido de iniciar su jornada diciendo: 
“Señor, me abrirás los labios y mi boca proclamará tu 
alabanza” (1). La oración de inspiración bíblica, más 
aún, la expresada con las palabras de la Biblia, tiene 
cada día mayor atractivo y se extiende a amplios 
círculos de fieles.

(1) Sal 50, 17.

SIGLAS QUE APARECEN EN LAS NOTAS

AA Apostolicam actuositatem. Decreto sobre el apostola­
do de los laicos, del Concilio Vaticano II.

AG Ad gentes. Decreto sobre la actividad misionera de la 
Iglesia, del Concilio Vaticano II.

DC Dominicae Cenae. Carta a todos los obispos de la 
Iglesia, sobre el misterio y el culto de la Eucaristía, de 
Juan pablo II, 24 febrero 198.0.

DV Dei Verbum. Constitución dogmática sobre la divina 
revelación, del Concilio Vaticano II.

ET Evangelica testificatio. Exhortación apostólica sobre la 
renovación de la vida religiosa según las enseñanzas 
del Concilio, de Pablo VI, 29 junio 1971.

GS Gaudium et spes. Constitución pastoral sobre la 
Iglesia en el mundo actual, del Concilio Vaticano II.

LG Lumen gentium. Constitución dogmática sobre la 
Iglesia, del Concilio Vaticano II.

MR Mutuae relationes. Notas directivas para favorecer las 
relaciones mutuas entre obispos y religiosos en la

2. Dios mismo es quien tiene que abrir nuestros 
labios, para que el hombre pueda pronunciar las 
alabanzas divinas.

El Nuevo Testamento afirma que el Padre realiza 
esta obra, enviando, en nombre de Jesús, el Espíritu

Iglesia, de las Sagradas Congregaciones para los 
Obispos y para los Religiosos e Institutos Seculares, 
14 mayo 1978.

NAE Nostra aetate. Declaración sobre las relaciones de la 
Iglesia con las religiones no cristianas, del Concilio 
Vaticano II.

OB On the basis (más conocido como Dimensión contem­
plativa de la vida religiosa). De la Congregación para 
los Religiosos e Institutos Seculares, 12 agosto 1980.

PC Perfectae caritatis. Decreto sobre la adecuada renova­
ción de la vida religiosa, del Concilio Vaticano II.

PO Presbyterorum Ordinis. Decreto sobre el ministerio y 
vida de los presbíteros, del Concilio Vaticano II.

SC Sacrosanctum Concilium. Constitución sobre la Sa­
grada liturgia, del Concilio Vaticano II.

UR Unitatis redintegratio. Decreto sobre el ecumenismo 
del Concilio Vaticano II.
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Santo como Espíritu de Oración que nos hace gritar: 
“ ¡Abbá, Padre!’’ (2), compendiando en esta sola 
exclamación todas las posibles modalidades de nues­
tra oración.

Así el Padre mismo nos introduce en la actitud de 
Jesús, que vivió en permanente alabanza y gastó su 
vida terrena en la glorificación al Padre (3).

3. Esta semejanza del hombre con Jesús orante no es 
una realidad acabada o dada de una vez para siempre. 
Está en tensión hacia su perfeccionamiento y requiere 
la colaboración de toda la persona. El hombre, pues, 
tiene que vivir con la mirada vuelta hacia Dios, del que 
es imagen. Sólo en esta disposición podrá descubrir 
los modos y los caminos apropiados para desarrollar 
el don recibido.

4. Quien se acerca a la Biblia, con corazón ansioso de 
recibir su mensaje, es acogido en el ámbito teologal, 
donde Dios lo llena todo. Nace así la firme convicción 
de que la mayor dicha posible para el hombre en este 
mundo es gozar de la intimidad con Dios y dialogar 
con El, dejarse iluminar por la luz de su rostro y 
reflejarla mediante buenas obras, que inviten a glorifi­
car al Padre que está en el cielo (4).

5. El llamamiento de los hombres al diálogo con el 
Padre se llega a sentir hoy por su Espíritu con tal fuerza 
que hace “ resonar en la Iglesia la voz viva del evange­
lio” , posibilitando, “ mediante la Iglesia que esa mismo 
voz resuene en el mundo” (5). E incluso más allá de las 
fronteras de la Iglesia, donde también el Espíritu Santo 
actúa para suscitar el ansia de comunión con Dios, a 
fin de que todos “ lo busquen, aunque sea a tientas y lo 
encuentren" (6).

Pero es indudable que este resurgir de la oración 
interpela particularmente a las personas consagradas, 
que han de vivir en la convicción de que sin un trato de 
intimidad con Dios cualquier “puesta al día” , por muy 
ajustada que estuviese a la situación histórica, no 
surtirá efecto renovador (7).

6. El Concilio Vaticano II apela innumerables veces a 
la oración. Ya en su primer documento, la Constitución 
Sacrosactum Concilium, la oración lo llena todo: bien 
como tema directo o, al menos, en cuanto ambiente 
para vivir profundamente la vida cristiana y, específi­
camente, la consagrada. Por eso, los documentos que 
orientan la aplicación del Concilio, en el ámbito 
concreto de la vida consagrada, insisten reiteradamen­
te en la oración: “Tened conciencia de la importancia 
de la oración en vuestra vida, y aprended a ser genero­
sos en practicarla... (8).

Por su parte, el Sínodo’85, reactualizando el Conci­
lio, afirma que, junto a la Sagrada Liturgia, la Palabra 
de Dios meditada es la fuente para nutrir la oración, 
leída con una exégesis que busque el “sentido original 
de la Sagrada Escritura” (9) pero que, a la vez, sea 
consciente de que esa búsqueda ha de contar con “ la 
viva tradición de la Iglesia” (10) y la “ interpretación 
auténtica” de su magisterio (11).

7. El presente trabajo, elaborado por la Comisión 
Mixta de Obispos y Superiores Mayores de Religiosos 
y de Institutos Seculares, siguiendo la sugerencia de la 
Congregación para los Religiosos e Institutos Secula­
res (12), trata de estimular a los miembros de los 
institutos de vida consagrada para que contribuyan a 
que la oración y la celebración litúrgica ocupen el 
puesto destacado en la pastoral diocesana, haciendo 
resaltar la vida en el Espíritu (13).

PRIMERA PARTE

EL MISTERIO DE LA ORACION, ANTIGUO Y NUEVO TESTAMENTO

La oración en el Antiguo Testamento

8. La oración está inserta en el proceso mismo de la 
revelación.

Los Salmos son, a la vez e inseparablemente, textos 
en los que Dios se revela y con los que el Pueblo de

(2) Gal 4, 6.
(3) Cf. Jn 17,4.
(4) Cf. Mt 5,16.
(5) DV 8.
(6) Hch 17, 27.
(7) Cf. PC 2.
(8) ET 45.
(9) DV 12.
(10) Ib. 9.
(11) Cf. ib. 10; Sínodo de los Obispos' 85, Relación final, II, Ba 1.
(12) Plenaria 17-20 noviembre 1981, Orientaciones conclusivas, 7: “ De acuerdo con el documento Dimensión contemplativa 

de la vida religiosa, desarróllese en la Iglesia local una pastoral de la oración con la aportación específica de los religiosos” .
(13) Cf. MR 16.

Israel ora, expresando multitud de situaciones por las 
que pasa tanto la comunidad como cada uno de sus 
miembros; de tal modo que aparece siempre en primer 
plano el sentido de glorificación y alabanza, de acción 
de gracias, de confianza y seguridad en la protección 
de Yahvé, que es proclamado Padre, Esposo, Señor de 
la salvación.
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Todas estas modalidades de la oración se asientan 
en la convicción de la fragilidad humana y de las 
frecuentes infidelidades a la alianza. Pero la conciencia 
de infidelidad no deprime, porque el pueblo y cada 
israelita saben que la confesión de los propios pecados 
es un modo de glorificar a Dios que se complace en 
perdonar. Lo que supone una conciencia prevalente 
de la bondad de Dios y de la confianza que suscita.

Los Salmos, bajo su forma de oración no sólo hablan 
de temas concretos, sino que, además, presentan 
globalmente el designio salvífico, tal como entonces 
era conocido, dando así una visión unitaria en la cual 
todo es contemplado a la luz de Dios, que por amor 
crea, escoge al pueblo, persona las infidelidades y 
orienta toda la historia humana hacia la misión que 
quiso confiar a este pueblo. Los Salmos no se limitan 
al pueblo escogido, sino que muchas veces preanun­
cian que todas las naciones acudirán a Jerusalén para 
adorar al Señor en el Templo.

9. Juntamente con los Salmos hay que citar el conjun­
to de Libros Sapienciales. Estos, bajo formas literarias 
didácticas, y transidos de un profundo sentido de 
alabanza, se expresan de tal modo que quien los lee se 
siente movido a la oración, maravillado ante la grande­
za de Dios y de sus atributos. Por esto, Dios, el 
Altísimo sobre todas las cosas, se muestra cercano al 
hombre con quien se goza en conversar, como un 
Padre con sus hijos.

10. En el resto del Antiguo Testamento hay multitud 
de oraciones explícitas, y más abundantes aún son los 
pasajes enmarcados en ambientes oracionales que 
describen el plan salvífico, ya sea en la totalidad que 
entonces se conocía o en alguna de sus partes. Si se 
prescindiera de estos pasajes, además de producir 
mutilaciones cuantitativas, se haría imposible, global­
mente considerado, la comprensión misma del Antiguo 
Testamento.

Los relatos más descarnadamente históricos, donde 
la intriga, la ambición, el pecado cometido muy 
calculadamente, parecen lo más a propósito para que 
la persona se aleje de Dios, son, precisamente, los que, 
por contraste, mejor sirven para entender el plan de 
Dios, para despertar la convicción y la vivencia de que 
Dios es infinitamente misericordioso; un Dios que 
triunfa del mal a fuerza de bien, que muestra ternura 
tanto mayor cuanto más grande, y quizá más execra­
ble, es la miseria en que el pecador se hunde.

11. Los textos oracionales del Antiguo Testamento 
asumen la totalidad de la historia del pueblo y la 
ofrecen a Dios en acto de alabanza, de acción de 
gracias, de súplica que implora perdón del pecado y 
todos los dones necesarios, apoyándose siempre en el 
Nombre de Yahvé. Su misericordia y voluntad de 
salvación es la que contiene la verdadera y única clave 
de toda esa historia, incluso en situaciones en las que 
la apostasia de los hombres parece anegarlo todo.

Estas oraciones no solamente llenan unas páginas 
del Antiguo Testamento, sino que dan también la 
comprensión de su totalidad.

Como libro o conjunto de libros religiosos, el Anti­
guo Testamento está escrito como oración o plegaria 
que brota de una experiencia de Dios. Sólo capta la 
plenitud de su contenido quien se sumerge en una 
experiencia semejante, es decir, quien se concentra 
con todo su ser en Dios para adorarlo y dejarse instruir 
por El acerca de El mismo, de sus caminos, de las vías 
históricas a través de las cuales realiza sus designios y 
con las que muestra que sus pensamientos se elevan 
sobre los nuestros “tanto como el cielo sobre la tierra”
(14) .

12. La inserción de tal oración en el proceso de la 
revelación es, ante todo, un hecho que tiene expresio­
nes existenciales en la vida misma de los autores 
sagrados. Quienes recibieron la palabra divina sintie­
ron al vivo la necesidad de acercarse a Dios, de 
conversar con El en actitud orante, porque experimen­
taban que no transmitían una simple noticia, sino un 
mensaje de vida, que ellos mismos eran los primeros 
llamados y obligados a desarrollar en su propia 
existencia.

Cuando se define al profeta como hombre de la 
palabra, la precisión es correcta siempre que el 
concepto palabra sea entendido en su integridad. El 
profeta habla a los hombres sobre Dios para darles a 
conocer la voluntad divina. Pero, también habla a Dios 
sobre los hombres, para interceder por ellos y conse­
guirles el perdón de las culpas que tan vigorosamente 
denuncia.

13. Esta conexión entre revelación y oración está 
justamente expresada en el gran profeta del Antiguo 
Testamento. Moisés cumple un ministerio que gira 
todo él en torno al Nombre que le fue dado a conocer: 
el de Yahvé.

El donde de conocer el Nombre le fue otorgado en la 
montaña solitaria, dentro de un diálogo que sobrecoge 
por el tremendo misterio que lo envuelve. Moisés, 
convertido en mensajero de Yahvé ante el pueblo, 
experimenta el deber de d irig irse a Dios en una 
invocación que concluye así: “ perdona nuestra iniqui­
dad y nuestros pecados y recíbenos por herencia tuya”
(15) . Aquí queda compendiada toda la historia de 
Israel.

La multitud de oraciones repartidas a través del 
Antiguo Testamento no hacen más que revivir el 
recuerdo de la Revelación, en su conjunto o en alguna 
de sus partes, y aplicarla a las cambiantes situaciones 
históricas y explicarla, poniendo de relieve sus diversos 
elementos.

14. Dios pronuncia su Nombre y se da a conocer para.

(14) Is 55, 9.
(15) Ex 34, 9.
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que el pueblo le rinda culto, Invoque ese Nombre, se 
postre ante El en oración adorante, suplicante, peni­
tente, etc., para que tenga la seguridad de que, vivien­
do en la presencia de este Nombre, llegue a poseer las 
ricas promesas que de El recibió.

Toda la vida del pueblo gira en torno al templo, 
donde Yahvé “ puso su Nombre” .

Sin este Nombre, el templo estaría “vacío” y, sin 
templo, Israel no sería Israel. Ahora bien, en el designio 
de Dios, el templo es “casa de oración” (16). El hecho 
de que a veces los hombres lo hayan convertido en 
“ cueva de bandidos” (17), no puede invalidar la 
intención divina ni los contenidos de la revelación 
divina que de ella brotan. Todas las profanaciones 
cesará el día de Yahvé, cuando “ no habrá comerciante 
en la casa de Yahvé" (18).

El Nombre tiene una riqueza inagotable para motivar 
y mantener el coloquio de intimidad o el clima de 
oración. El Nombre se presenta como Pastor, como 
Padre, como Esposo, como Amén, que no sólo confir­
ma las promesas hechas desde el principio, sino que 
cada vez se compromete más a fondo. Y lo hace para 
glorificar su propio Nombre, deshonrado por aquellos 
mismos a quienes dirige sus mejores promesas (19). 
Este Nombre, tan “celoso” de su propia gloria (20), 
muestra hasta qué punto el hombre debe tener seme­
jante anhelo, para centrar la vida en g lorificarlo, 
cantando sus maravillas.

15. Dentro de esta disposición de los Libros del 
Antiguo Testamento, la Liturgia de las Horas —a través 
de los numerosos cánticos seleccionados para la 
celebración de Laudes—, ofrece textos en los que se 
encuentran estos valores y que, por estar tomados de 
libros muy diversos, muestran intuitivamente la armo­
nía entre los Salmos y el resto del Antiguo Testamento 
en el tema concreto de la oración.

Cuando el consagrado toma en sus manos el libro 
de la Liturgia de las Horas, sobre todo en la oración 
comunitaria, está claro que protagoniza la oración de 
la iglesia (21).

La oración en el Nuevo Testamento

16. El Nuevo Testamento tiene una riqueza inagotable 
en cuanto fuente de oración. Aquí sólo pretendemos 
hacer algunas sugerencias para captar y saborear lo 
que Dios mismo ofrece a todos sin limitación: presenta

la oración de Jesucristo enmarcada en la totalidad de 
su existencia terrena y en un contexto doxológico-­
litúrgico

Desde el punto de vista literario, el estrato más 
antiguo del Nuevo Testamento parece ser el de los 
cánticos en honor de Cristo, incorporados después a 
diversos libros inspirados. Entre estos cánticos hay 
uno, ciertamente prepaulino, bien expresivo de lo que 
ahora se pretende decir: Pablo asocia varias veces el 
cosmos a la persona y a la obra de Cristo, y lo hace 
con profundidad y majestad en la Epístola a los 
Filipenses (22). Al término de la serle de los misterios 
recordados, aparece claro que Cristo tiene el Nombre- 
sobre todo-nombre, es Dios, igual a Yahvé manifestado 
en el Antiguo Testamento. Ante este Cristo, el cosmos 
entero se postra en adoración y toda rodilla se dobla
(23) . La silenciosa adoración del cosmos se hace 
palabra hablada en el hombre: “y toda lengua confiese 
que Jesucristo es Señor para gloria del Dios Padre”
(24) .

La revelación del misterio de Jesucristo es dada en 
el interior de una alabanza y no puede ser asimilada, 
con la plenitud propia de la fe, si no se prorrumpe en 
liturgia de alabanza.

Este componente doxológico presupone que Cristo 
mismo vivió y realizó su obra salvifica, en un clima de 
alabanza al Padre, de petición de su misericordia para 
los hombres, de acción de gracias, de impetración.

Pero Cristo no sólo practicó actos concretos de 
oración, sino que también encerró la totalidad de su 
existencia en una atmósfera de oración. Nosotros, 
dentro del cosmos, hemos de proclamar que Cristo es 
el Señor para gloria de Dios Padre, porque Cristo 
mismo vivió sus misterios, desde el anonadamiento 
inicial hasta la exaltación última, para gloria del Padre, 
insertando en su obra salvifica contenidos específicos 
de oración, que sólo pueden ser asimilados mediante 
la efectiva práctica de la oración.

17. Esta actitud doxológica, “ litúrgica” , que abarca 
toda la vida de Jesús, tiene expresiones múltiples en el 
Nuevo Testamento.

Pero Jesús, conversando con la Samaritana, pro­
nuncia una sentencia de contenido singularmente 
denso, que bien puede ser considerada como resumen 
de su propia obra y, por tanto, del plan íntegro de 
salvación, el núcleo del designio divino que El vino a 
cumplir: adorar al Padre en espíritu y en verdad (25).

(16) Is 54, 7.
(17) Jr 7, 11.
(18) Zac 14, 21.
(19) Cf. Ez 36, 16-38.
(20) Dt 6, 15.
(21) Cf. SC 84.
(22) Cf. 2, 6-11.
(23) Cf. Ib, v. 10.
(24) Ib. v. 11.
(25) Cf. Jn 4, 23-24.
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Jesús no se limita a dar una noción de culto, que ya 
no podrá ser ligado a un lugar concreto, sea en el 
monte Garizim o en Jerusalén (26). El mismo Jesús 
nos dice lo que pretende revelar: “ la voluntad del que 
me ha enviado y dar cumplimiento a su obra” (27), 
especificando que ha llegado el tiempo no sólo de 
“sembrar” , sino también de “segar” (28). El relato se 
cierra con una verdadera profesión de fe en Jesús: 
"Sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del 
mundo” (29).

Estarían aquí fuera de lugar análisis críticos acerca 
de la comprensión que tanto la mujer como el resto de 
los samaritanos tenían de Jesús. Lo único que cuenta 
es la intención del evangelista, que presenta en esta 
escena un compendio de la obra de Jesús y del plan 
salvífico, junto con la profesión de fe en su persona.

Jesús es, por tanto, el verdadero y supremo adorador 
en espíritu y en verdad. Redime al mundo desde esta 
postura adorante, porque desde la misma nos comuni­
ca el núcleo de la revelación, por no decir la revelación 
entera: “A Dios nadie lo vio jamás. El Hijo unigénito, 
que está en el seno del Padre, es quien nos lo ha dado 
a conocer” (30). Revelación y redención son las dos 
caras de un mismo misterio, que Jesús vive en actitud 
de adorante contemplación, vuelto hacia el Padre para 
glorificarle.

18. Este sentido doxológico se completa con la ense­
ñanza de Jesús sobre sí mismo como templo (31), es 
decir, como lugar del nuevo culto en espíritu y en 
verdad.

En el “ templo” , que es Jesús, no puede sonar otra 
voz que la de alabanza al Padre. A Jesús no podemos 
acercarnos para “comerciar” , como a veces sucedía en 
el templo antiguo, sino para adorar: porque El mismo 
es adoración viviente, la adoración misma.

Jesús, definiéndose como templo, se muestra como 
orante, es decir, como quien cumple la totalidad de su 
obra en clima de oración, y hace de la oración una de 
sus partes integrantes. El lleva a máxima plenitud el 
ministerio profético, de adorar a Dios en nombre del 
pueblo y de orar por el pueblo, para disponerlo a 
recibir los dones divinos anunciados.

19. La profunda inserción de la oración en la misión 
que el Padre encomienda al Hijo encarnado, así como 
en la obra que éste realiza, permite comprender, desde 
su raíz misma, un testimonio del Nuevo Testamento: 
que Jesús es modelo y Maestro de oración.

Jesús ejerce su magisterio primariamente por vía de 
ejemplaridad, no meramente exterior, sino destinada a 
configurarnos hasta reflejarse en nosotros. En ningún 
tema de vida cristiana la ejemplaridad de Jesús puede 
ser relegada al campo de los comportamientos, sino 
que es una fuerza configurante y transformante.

La ejemplaridad de Jesús respecto de la oración 
aparece ya desde los años de su vida oculta, cuando 
dijo: “debo ocuparme en las cosas de mi Padre” (32). 
El templo material en que Jesús hablaba, y que trató 
siempre como casa de oración, nos orienta a la hora de 
precisar la ocupación concreta que Jesús tenía en su 
mente.

Sin duda, Jesús cumplió su mandato de orar siempre 
sin desfallecer (33), y la norma, aunque afecta a toda la 
vida, tiene una concreción más visible en Nazaret, 
donde no quiso realizar otros ministerios antes de su 
manifestación pública.

20. Se comprende bien que, después de años pasados 
en oración, los grandes momentos de la vida de Jesús 
estén presididos por la oración.

En Getsemaní, Jesús, con aquel acto de oración, se 
define a sí mismo y define al Padre a quien se dirige. El 
relato de Marcos permite captar la conciencia qué 
Jesús tenía de ser Hijo, en sentido único, de poder 
llamar Padre a Dios en sentido igualmente único: 
“ ¡Abbá, Padre! Todo es posible para ti... (34). Haciendo 
una oración desolada, Jesús se proclama Hijo en el 
interior de Dios, es decir, se define como persona 
divina y revela que —también dentro de Dios— hay 
otra persona a quien El se dirige como Padre, el mismo 
Padre en cuyas cosas, según su propia declaración, 
debe estar ocupado (35). Es en la oración donde Jesús 
desvela su propio misterio.

Los evangelios hablan también de la oración de 
Jesús en el bautismo, durante un retiro en el desierto, 
antes de iniciar el ministerio público y de elegir a los 
apóstoles, de realizar milagros especialmente signifi­
cativos —como la multiplicación de los panes y la 
resurrección de Lázaro—, durante sus comidas con los 
pecadores, al instituir la Eucaristía, después de la 
cena, en la cruz. En todos estos momentos, su oración 
no es un acto yuxtapuesto al ministerio profético de 
Jesús, sino la culminación de este ministerio en lo que 
tiene de autorrevelante.

21. Jesús oraba también en muchas ocasiones no 
especificadas. Los evangelios hablan de noches de

(26) Cf. ib. v. 20-21.
(27) Ib. v. 34.
(28) Ib. v. 35-38.
(29) Ib. v. 42.
(30) Jn 1, 18.
(31) Cf. Jn 2, 19-22.
(32) Lc 2, 49.
(33) Cf. LC 18, 1.
(34) Mc 14, 36.
(35) Cf. Lc 2, 49.
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oración: a veces se alejaba de las multitudes para orar 
en soledad (36), en Getsemaní "se había reunido 
muchas veces con sus discípulos” (37) para hacer 
oración.

Esto quiere decir que Jesús vivía habitualmente en 
clima de oración, en el seno del Padre (38). La dedica­
ción contemplativa de los años de Nazaret se prolongó 
hasta el final de su vida. Así se explica que, cuando 
Marta se lamenta de la ociosidad de su hermana, Jesús 
le responda que “ la única necesearia” (39) es, precisa­
mente, lo que está haciendo María.

22. La oración de Jesús gira en torno a su Plan 
salvífico, que nos da a conocer.

A este respecto, es singularmente significativa la 
oración del capítulo decimoséptimo de Juan que, a su 
vez, ha de ser entendida en el contexto del sermón de 
la cena, donde Jesús habla de su unidad, no sólo con 
el Padre, sino también con el Espíritu Santo, y de la 
función de éste en la comunidad de sus discípulos. A 
través de todo el capítulo, su plan de salvación está 
centrado en la glorificación del Nombre del Padre (40), 
y de Jesús mismo (41), que se verifica mediante el acto 
por el que Jesús se consagra (42) o se inmola para 
que, liberados del maligno (43), todos expresen la 
unidad de El con el Padre (44), teniendo como sello el 
Espíritu Santo, no mencionado expresamente en el 
capítulo.

Cuando Jesús ora por quienes creerán en El me­
diante la predicación de los apóstoles (45), no hace 
limitaciones, puesto que la misión confiada a los 
apóstoles es absolutamente universal (46). Juan 
declara expresamente que Jesús muere no sólo por el 
pueblo, sino también para congregar en unidad a 
todos los hijos de Dios dispersos (47), los cuales, 
creyendo en él, recibirán, después de su muerte, el 
don del Espíritu como “ ríos de agua viva" (48).

Con este gran pasaje tiene evidente afinidad otro 
muy condensado, que nos es conocido por la tradición 
s in ó p tic a . Los te s tim o n io s  de Mateo y Lucas 
—concordes— obligan a reconocer como hecho 
histórico que, en un determinado momento, Jesús “se

conmovió de gozo en el Espíritu Santo y dijo: ‘yo te 
bendigo, Padre, Señor del cielo y de la tierra’...” (49). 
Pasaje único, donde aparece con la máxima claridad la 
índole teologal —trin itaria— del plan salvífico, así 
como de la oración por la que Jesús lo revela y con la 
que muestra, de manera definitiva, que la oración 
misma entra en lo más hondo de su ministerio proféti­
co.

Otro acto singularísimo de bendición y acción de 
gracias salvífico es la institución de la Eucaristía (50), 
al mismo tiempo cena pascual y sacrificio de alianza.

Mediante esta bendición, Jesús revela —y podemos 
captar nosotros— la interna unidad entre sus atributos 
de profeta, que anuncia el Reino de Dios, y de sacer­
dote que, por el Espíritu Santo, se inmola como víctima 
para establecerlo, “ purificando de obras muertas 
nuestra conciencia” , de modo que “ rindamos culto a 
Dios vivo” (51).

En realidad, este inmolarse sacerdotalmente, como 
víctima de su propio sacrificio, es la suprema palabra 
del misterio profético de Jesús, centrado en el anuncio 
del amor a todos los hombres. Si el amor más grande 
consiste en “dar la vida por los amigos” (52), Cristo, 
"que murió por nosotros cuando éramos todavía 
enemigos” (53), habla mediante su muerte con la 
máxima elocuencia que cabe pensar.

Si alguien desligase de esta palabra el conjunto de la 
predicación profética de Cristo o una cualquiera de 
sus partes, la desfiguraría irremediablemente.

23. La ejemplaridad de Jesús sobre la oración se 
refuerza teniendo en cuenta el género de vida que 
asumió para redimir a la humanidad.

Es cierto que los evangelios sitúan su vida en 
virginidad, pobreza y obediencia, o sea, en un modo de 
existencia que se caracteriza por el máximo despren­
dimiento de las realidades terrenas. Pero si Jesús 
asumió este desprendimiento no fue por desprecio o 
condenación de lo terreno, que el Padre creó. Eligió 
este género de vida para proclamar existencialmente 
que su Reino ni es de este mundo (54), ni se rige por

(36) Cf. Mc 6, 31.
(37) Jn 18, 2.
(38) Cf. Jn 1, 18.
(39) Lc 10, 42.
(40) Cf. Ib. vv. 1,4, 6, 26.
(41) Cf. Ib. vv. 5, 24.
(42) Cf. Ib. v. 19.
(43) Cf. Ib. v. 15.
(44) Cf. Ib. v. 21.
(45) Cf. Ib. v. 20.
(46) Cf. Mt 28, 18-19.
(47) Cf. 11, 52.
(48) Cf. 7, 37-39.
(49) Lc 10, 21-22.
(50) Cf. 1 Cor 11, 23; Mt 26, 26.
(51) Heb 9, 14.
(52) Jn 15, 13.
(53) Rom 5,8.
(54) Cf. Jn 18, 36.

39



criterios de este mundo. Cristo vive para anunciar y 
establecer un Reino que viene del Padre, está en 
tensión hacia el Padre y sólo se consumará cuando 
“ Dios —el Padre— lo sea todo en todos” (55).

Jesús predica el Reino futuro. Por eso, El mismo vive 
en la máxima tensión escatológica, adoptando el 
género de vida expresado por los evangelios.

A través de su vida se comprueba intuitivamente 
cómo Jesús vivía en actitud contemplativa hacia el 
Padre. La recomendación paulina de la virginidad 
confirma que ésta facilita el trato con Dios en la 
oración (56). Opta por esta soledad humana para vivir 
más intensamente la compañía e intimidad divinas. 
Jesús, viviendo virginalmente, manifiesta que su 
corazón está centrado por completo en el Padre y que 
—desde el Padre— es como El abraza a todos los 
hombres.

Algo semejante hay que decir de los otros consejos 
evangélicos en los que Jesús enmarcó su existencia 
terrena. La Sagrada Escritura está llena de testimonios 
sobre la conexión entre pobreza y oración. Jesús 
estrechó al máximo la vinculación entre ambas reali­
dades, dando a la pobreza un valor nuevo: el de 
símbolo del bien infinito que es Dios. La pobreza 
evangélica, la que Jesús vivió y en la forma que El la 
practicó, “abre a los ojos del alma humana la perspec­
tiva de todo el misterio oculto desde los siglos en 
Dios... La pobreza de Cristo encierra en sí la infinita 
riqueza de Dios; ella es más bien su expresión infalible. 
En efecto, una riqueza como es la divinidad misma no 
habría podido expresarse adecuadamente en ningún 
bien creado. Puede expresarse solamente en la pobre­
za” (57).

La obediencia es la postura fundamental del enviado. 
Este se siente permanentemente y en todo responsable 
ante quien lo envía. Jesús es el enviado por excelencia 
y recibe su misión directamente del Padre, para 
cumplirla con la unción y bajo la guía del Espíritu 
Santo (58). Por eso, su obediencia tiene que ser total y, 
al mismo tiempo, holgada y libre, es decir, voluntaria­
mente asumida. Jesús es profetizado como el Siervo 
que tiene “el oído abierto para escuchar” (59), para 
cumplir la palabra que oye. Los evangelistas aplican a 
Jesús las profecías del Siervo y lo mismo otros escrito­
res del Nuevo Testamento. Jesús nada hace por su 
cuenta o iniciativa, se ajusta en todo a “ lo que el Padre 
le ha enseñado” (60).

24. El género de vida de Jesús dice orden a la salvación

de la humanidad entera. Sin embargo, en la 
situación existencial en que se sitúa afecta a quienes, 
en el curso de los siglos, quieren encarnarla y perpe­
tuarla, siguiendo el impulso de una vocación divina 
que les es comunicada para este fin preciso.

La suprema enseñanza de Jesús sobre la oración va 
implicada en su propio comportamiento o ejemplari­
dad, la cual no puede ser pensada como la de un 
simple modelo a quien se mira para copiarlo, porque 
de ella se desprende una fuerza configurante o una 
gracia que produce eficazmente actitudes análogas, si 
el discípulo la acoge —como es su deber— con un 
corazón abierto.

Quienes abrazan lo que hoy llamamos vida consa­
grada se comprometen, por este mismo hecho, a vivir 
como Jesús en la atmósfera de oración que semejante 
vocación reclama; hacen la opción de estar como El 
con el rostro vuelto hacia e l seno del Padre, no para 
desentenderse de los hombres, sino para abrazarlos 
desde él, en la firme seguridad de que quien se sitúa en 
Dios ayuda más a todos y no da la espalda a nadie.

25. Jesús propone muchas enseñanzas sobre la ora­
ción: modo de hacerla, disposiciones que requiere, 
eficacia, promesa de estar presente en quienes 
oran, etc. Podría decirse que todas sus enseñanzas 
sobre la oración se compendian en el Padrenuestro, 
fórmula típica del cristianismo, y se vincula con la 
oración del mismo Cristo quien, con su modo de orar, 
suscita en los discípulos el deseo y la petición de una 
fórmula precisa para poder orar como El y como 
discípulos suyos (61).

El Padrenuestro es como el compendio del Evange­
lio. Destaca muy bien las grandes líneas del plan 
salvífico, sobre todo si lo contemplamos —como es 
obligado— a la luz de la oración practicada personal­
mente por Cristo. El Padrenuestro, que comienza por 
el Nombre, por la persona, en seguida se refiere a su 
designio de santificación o glorificación del Nombre, 
lo que requiere de los hombres el cumplim iento 
adorable de su voluntad. De otro modo, no podríamos 
permanecer en su amor (62) y correríamos la suerte de 
los sarmientos secos, destinados al fuego (63). Pero el 
establecimiento del Reino, la santificación y glorifica­
ción del Nombre es obra, ante todo, del Padre mismo 
que limpia los sarmientos para que den fruto (64) y 
glorifiquen al Padre (65).

Para rezar el Padrenuestro, conformando el espíritu 
a las palabras, lo primero que se requiere es poner el

(55) 1 Cor 15, 28.
(56) Cf. 1 Cor 7, 32-35.
(57) Juan Pablo II, Redemptionis donum. Exhortación apostólica a los religiosos y religiosas su consagración, a la luz del 

misterio de la Redención, 25.III.84, 12.
(58) Cf. Lc 4, 18-19.
(59) Is 50, 5.
(60) Jn 8, 28.
(61) Cf. Lc 11, 1.
(62) Cf. Jn 14, 24; 15, 9-10.
(63) Cf. Jn 15, 6.
(64) Cf. Jn 15, 2-3.
(65) Cf. Ib. v. 8.
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corazón en manos del Padre. Sólo abandonándose a 
El, el cristiano cumplirá su designio y encontrará gozo, 
como Jesús, cumpliendo lo que a El le place. Es la 
postura propia de una oración teologal, como era la de 
Jesús, que consiste en “dejarnos amar por Dios como 
Padre” (66). El Padre cumple su designio de amor 
enviando al Hijo, gracias al cual recibimos el Espíritu 
Santo que “ nos hace clamar: ¡Abbá, Padre!” (67), de 
modo que podamos dirigirnos a Dios como hijos a su 
verdadero Padre.

La segunda parte del Padrenuestro muestra, en 
forma de peticiones, la situación presente de la 
persona que —para vivir— necesita pan, el conjunto de 
bienes para una existencia digna. A está necesidad, 
que brota del interior mismo de la persona tal como 
Dios la creó, se añade otra originada por el pecado: 
necesitamos y pedimos perdón por nuestras ofensas, 
es decir, de las culpas que cometemos. Enseñándonos 
a pedir perdón y mandándonos pedirlo, Jesús nos da 
garantía de conseguirlo, siempre que pongamos el 
indispensable requisito de la sinceridad, que se 
comprueba perdonando de corazón a los demás.

26. María es la mejor discipula de Jesús acerca de la 
oración. También aquí se cumple el principio de que la 
Mariología es sobre todo una parte de la Cristología, 
toda vez que los atributos, actitudes, mediaciones de 
María “dicen orden a Cristo” (68), en quien se fundan 
y cuyo misterio esclarecen.

En el Nuevo Testamento, María —configurada como 
orante contemplativa— (69), la “ Esclava del Señor" 
(70), ajusta su vida a la palabra divina que le es 
dirigida. El Magnificat expresa cuán profundamente 
María tenía asimilada la palabra de Dios, viviéndola en 
gozosa y confiada alabanza. Pero más aún por el 
hecho de haber aceptado, con tanta naturalidad, el 
mensaje de la Anunciación, su vocación a ser Madre 
del Verbo encarnado.

El misterio de la Encarnación es inexplicable sin una 
vida profundamente contemplativa, a la que ha sido 
predestinada como Madre de Dios y colaboradora del 
designio divino. En esta persona, la contemplación se 
requiere, primero, como preparación subjetiva para un 
encuentro tan íntimo con el Verbo de Dios que se le 
entrega como Hijo y, en segundo lugar, como efecto 
de la atracción que este Hijo ejerce sobre ella. Ciertos 
modos de presentar la persona de Jesús y sus relacio­
nes con María resultan bien difíciles de concordar con 
el misterio de que son portadores uno y otra, dando a

entender que ambos lo ignoran. Hoy ocurre lo de 
siempre: cuando se toma una postura lejana respecto 
de María, se crea una insalvable distancia respecto de 
Cristo mismo. El aspecto principal de lo mariano es 
siempre lo cristológico.

La dedicación contemplativa de María entra total­
mente en el designio divino y sirve en concreto para 
ayudarnos a comprender el misterio de Cristo. María 
es como la medida ajustada a nuestra condición, con la 
cual Cristo nos dice humanamente hasta qué punto su 
propio misterio impulsa a la oración y es incomprensi­
ble sin ella.

Pero María no es únicamente la medida o el modelo 
hacia el cual nosotros hemos de mirar, como desde 
fuera, para imitarlo. Tiene también una función confi­
gurante de nuestra vida, porque María, “sirviendo bajo 
Cristo y con Cristo al misterio de la redención” (71), 
“cooperó de manera enteramente singular... a restaurar 
la vida sobrenatural de las almas. Por lo cual es 
nuestra Madre en el orden de la gracia” (72). En virtud 
de esta maternidad tiene influjo activo sobre la totali­
dad de la vida cristiana, de la cual la oración es parte 
constitutiva. Si, hablando universalmente, lo cristiano 
lleva la marca de lo mariano (73), la oración cristiana 
tiene que reflejar también su nota o característica 
mariana. La maternidad espiritual de María, precisa­
mente por ser maternidad, tiene eficacia para suscitar, 
siempre en dependencia de Cristo y en orden a El, este 
acto vital que es la oración, con tal que no se le ofrezca 
resistencia.

27. Finalmente, las enseñanzas de Jesús sobre la 
oración, que han de vivir los consagrados, no se 
reducen a los textos escritos, tanto del Antiguo como 
del Nuevo Testamento.

Cristo instituyó el sacrificio y los sacramentos, “en 
torno a los cuales gira toda la vida litúrgica” (74), 
dentro de la cual se enmarca la más alta oración de la 
Iglesia y la universal comunión que mediante ella 
establece (75). “ En la Liturgia Dios habla a su pueblo; 
Cristo sigue anunciando el Evangelio. Y el pueblo 
responde a Dios con el canto y la oración” (76).

El sacrificio y los sacramentos santifican al hombre, 
pero sobre todo glorifican a Dios, reactualizando, 
según el modo propio de cada celebración, el misterio 
de la redención, mediante la cual Cristo tributó al 
Padre una glorificación perfecta (77).

(66) Juan Pablo II, Discurso aI laicado católico, Lisboa 12.V.82, en “ L’Osservatore Romano, e. e., 16.V.82, p. 9,3.
(67) Gal 4, 6.
(68) LG 66.
(69) Cf. Lc 2, 19-50; Hch 1, 14.
(70) Lc 1,38.
(71) LG 56.
(72) LG 61.
(73) Cf. Pablo VI, Marialis cultus, Proemio.
(74) SC 6.
(75) Cf. LG 50.
(76) SC 33; cf. 7,8,10.
(77) Cf. Ib. 5; AG 2, 9.
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SEGUNDA PARTE

LA IGLESIA, COMUNIDAD ORANTE

28. Para la Iglesia, tal como es presentada en el Nuevo 
Testamento, la oración no es tan sólo una práctica que 
debe ser mantenida, sino también, y sobre todo, el 
acto por el cual cobra plena conciencia de sí misma y 
se realiza con la máxima plenitud.

La vida litúrgica, que “consiste primariamente en dar 
culto a la divina majestad” (78); es el centro de la 
misión de edificar la Iglesia encomendada por Cristo a 
los apóstoles (79). Los comienzos mismos de la 
predicación del evangelio se ordenan a que los hom­
bres, “ una vez hechos hijos de Dios por el bautismo, 
se congreguen en unidad, alaben a Dios en medio de 
la Iglesia, participen en el sacrificio y coman la cena 
del Señor” (80).

29. Pablo VI, al dirigirse a los Padres conciliares, 
definió la Iglesia con estas palabras: “ La Iglesia es una 
comunidad religiosa, es una comunidad orante, es un 
pueblo floreciente de interioridad y de espiritualidad 
promovidas por la fe y por la gracia” (81).

No se trata, pues, de ninguna teoría sobre la Iglesia. 
Es simple reflejo del modo como la Iglesia misma 
entendió desde el principio la intención fundacional de 
Cristo. Los discípulos, después de haber presenciado 
la ascensión, “se volvieron a Jerusalén con gran gozo 
y perseveraban en la oración con un mismo espíritu en 
compañía de algunas mujeres, de María, la Madre de 
Jesús, y de sus hermanos” (82). Los sumarlos del libro 
de los Hechos presentan igualmente y de manera 
destacada la dedicación orante de la comunidad 
cristiana ya constituida. Y en el resto de los libros del 
Nuevo Testamento la oración es tema que reaparece 
incesantemente.

30. La Iglesia, nacida de un plan de salvación que, a su 
vez encarna, se expresa en himnos e incita a cantarlos. 
Las expresiones del plan salvífico son multiformes; en 
cierto sentido, todo el Nuevo Testamento es una 
formulación de ese plan.

Pero hay ciertos pasajes donde el tema se concreta 
más y adquiere expresión característica, que tiene la 
forma de himno u oración de alabanza (83). La Sagrada 
Escritura muestra que los hagiógrafos, cuando se 
detienen a contemplar este designio divino, sienten la

necesidad de prorrumpir en actos de alabanza. Al final 
de su carta a los Romanos, Pablo —como fuera de sí 
por la grandeza del plan salvífico, “ mantenido en 
secreto durante siglos, pero manifestado ahora”—, 
sólo sabe decir: “ A Dios, el único sabio, sea por 
Jesucristo la gloria por los siglos de los siglos. Amén” . 
“ El Dios de la paz... realice en nosotros lo que es 
agradable a sus ojos, por medio de Jesucristo, a quien 
sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén” (84).

31. La Iglesia tiene la característica de ser activa y 
contemplativa, pero no por igual, porque en ella la 
acción se ordena y se subordina a la contemplación 
así como todo aquello por lo que se hace “presente en 
el mundo” se ordena y se subordina “a la ciudad futura 
que buscamos” (85).

Esta enseñanza, con la que se abre el magisterio 
conciliar, tiene evidente novedad y una trascendencia 
incalculable. Se viene repitiendo, desde siglos, que la 
Iglesia ama la contemplación, estimula la vida contem­
plativa, aprueba institutos dedicados a ella. Pero 
nunca se había dicho que ella misma es primariamente 
contemplativa.

Desde este presupuesto es como se comprende que 
los llamados institutos de vida contemplativa no sólo 
ayudan con oraciones y sacrificios a que otros edifi­
quen la Iglesia, sino que ellos mismos la edifican, 
situándose en el arranque o raíz del misterio eclesial, 
desde donde influyen eficazmente en todo su desarro­
llo visible. Sin contemplación, la Iglesia perdería su 
Identidad.

32. La dedicación contemplativa reviste formas múlti­
ples. La más densa, la que expresa perfectamente la 
realidad eclesial, está vinculada con la celebración de 
la eucaristía. “ La Misa —dice Juan Pablo II, recordando 
a San Vicente Ferrer, apóstol y taumaturgo valencia­
no— es el mayor acto de contemplación que puede 
darse. Sí, así es en verdad” (86). “ La participación en la 
liturgia de la Iglesia es un medio privilegiado de 
contemplación, especialmente en el momento culmi­
nante del sacrificio eucarístico” (87).

La eucaristía estrecha al máximo todos los vínculos 
de conexión con Cristo: esclarece la fe, robustece la

(78) SC 33.
(79) Cf. SC 6-7.
(80) SC 10; cf. AG 9.
(81) Discurso en la clausura a la segunda etapa conciliar, 4.XII.63.
(82) Hch 1,14.
(83) Cabe también citar pasajes tan conocidos como Ef 1,3-14; 1 Pe 1,3-12, a los que habría que añadir infinidad de paralelos.
(84) Heb 13, 20-21. Como himnos de alabanza, habría que citar larguísimos pasajes del Apocalipsis, el libro litúrgico por 

antonomasia.
(85) SC 2.
(86) Juan Pablo II, Hornilla en la ordenación sacerdotal. Valencia 8.XI.82, en Juan Pablo II en España, Madrid 1983, p. 206,6.
(87) Juan Pablo II, Mensaje a la Plenaria de la Congregación para los Religiosos e Institutos Seculares, 7.III.80, en 

“ L’Osservatore Romano", e.e., 16.III.80, p. 12,2.
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esperanza, aviva la caridad y hace desarrollar todo su 
dinamismo en unión y comunicación con Dios, impri­
miéndoles la máxima fuerza escatológica y situando su 
ejercicio en la perspectiva de una comunión absoluta­
mente universal (88).

La suprema aspiración de la Iglesia está expresada 
en la súplica: “ ¡Ven, Señor Jesús!” (89). Es la aclama­
ción que acompañaba las celebraciones eucarísticas, 
en las cuales la Iglesia vivió y continúa viviendo 
siempre con la máxima plenitud la gran experiencia 
pascual de que “con Cristo pasa incesantemente al 
Padre” (90).

La celebración eucarística es, ya de por sí, la más 
clamorosa proclamación del kerigma cristiano: Cristo 
ha muerto, Cristo ha resucitado, Cristo volverá. En la 
eucaristía se actualiza al máximo el sacerdocio cristia­
no (91) y se imprime el más fuerte impulso para el 
ejercicio del ministerio profético de anunciar el evan­
gelio (92). Es lamentable que, a veces, se hayan 
establecido contrastes entre sacerdocio y profetismo, 
entre evangelización y celebración eucarística. Lo 
exacto es darse cuenta que sin celebración eucarística 
la evangelización no puede ser plena, y que, sin 
impulso evangelizador, la celebración eucarística 
quedaría empobrecida. Es precisamente en la celebra­
ción de la eucaristía donde se siente más al vivo lo 
mucho que le falta aún a la Iglesia para dar su plena 
medida (93).

Jesús prometió enviarnos el Espíritu Santo como 
Espíritu suyo, con la misión de introducirnos en la 
plenitud de su verdad y de su santidad (94). Nunca 
como en la eucaristía se hace patente que el Espíritu 
Santo es Espíritu de Jesús y viene a nosotros como 
Espíritu de Jesús, para hacernos comprender, aceptar, 
saborear, vivir el misterio de Jesús mismo y reflejarlo 
en nuestro comportamiento.

33. La eucaristía, que es culminación del anuncio 
evangélico tendente a formar la comunidad cristiana 
(95), es también fuente y término de la oración típica 
de esta comunidad, porque en realidad es “fuente y 
cima de toda la vida cristiana” (96). La Iglesia es y se 
hace Iglesia mediante la oración, realidad constitutiva 
de la misma.

La Constitución Sacrosanctum Concilium, primer 
documento conciliar, enseña que “ la genuina naturaleza

de la verdadera Iglesia” se manifiesta en la liturgia, 
“sobre todo en el divino sacrificio de la eucaristía” 
(97), suprema forma de oración, que Cristo mismo, 
como celebrante principal, hace junto con toda la 
Iglesia (98).

34. Jesucristo inició los últimos momentos hacia su 
sacrificio pascual con las tiernas palabras: “ ¡Abbá, 
Padre, todo es posible para Ti...!” (99).

En la celebración de la eucaristía nos dirigimos 
siempre a este Padre y, para dar a la finalidad del 
sacrificio una formulación más explícita y más com­
prensible a todos, se reza el Padrenuestro. Entre esta 
oración y el misterio eucarístico hay una analogía 
produnda. El Padrenuestro compendia un plan salvífi­
co, cuya realización alcanza su punto culminante en el 
sacrificio que la eucaristía renueva, en el que se 
Integra la total oblación de la vida consagrada.

La eucaristía, en la cual se unifican y a la cual se 
ordenan los demás sacramentos (100), permite com­
prender fácilmente que la celebración de todos ellos 
tiene valor doxológico y constituye una fuente de 
alabanza a Dios.

La situación actual parece reclamar atención espe­
cial a la penitencia o sacramento de reconciliación. La 
Sagrada Escritura habla frecuentemente de la gloria 
que se tributa a Dios mediante la humilde confesión de 
los pecados (101). Muchos salmos, el libro de las 
Lamentaciones y la Oración de Jeremías desarrollan 
ampliamente esta idea, que reaparece infinidad de 
veces en el Nuevo Testamento. El sacramento de la 
reconciliación da a la confesión de los pecados una 
plenitud doxológica que de otro modo no puede tener, 
peculiar situación que los consagrados han de valorar 
con el propio testimonio ante los fieles.

Dada la conexión entre eucaristía y penitencia (102), 
el descuido de ésta repercute por fuerza en aquella y 
no permite alcanzar la plenitud que de suyo contiene.

35. La eucaristía desarrolla en los consagrados la 
fidelidad a las promesas de Dios. La comunión, que el 
Espíritu Santo tiene con Cristo en el interior de la 
Trinidad, se muestra en el modo como actúa sobre 
nosotros, un modo que se resume y se resumirá 
siempre en dar testimonio de Jesús (103), en quien

(88) Cf. LG 50; SC 8.
(89) Ap 22, 20; cf. 1 Cor 16, 22.
(90) AG 15.
(91) Cf. LG 10.
(92) Cf. SC 2, 10; LG 12.
(93) Cf. AG 39.
(94) Cf. Jn 14, 15-17, 24-26.
(95) Cf. PO 5.
(96) LG 11.
(97) SC 2.
(98) Cf. DC 8 y 12.
(99) Mc 14, 36.
(100) Cf. PO 5.
(101) Cf. Dan 3,27-43.
(102) Cf. DC 11.
(103) Cf. Jn 15, 26.
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está el sí definitivo a todas las promesas de Dios (104), 
a todas las iniciativas que la providencia del Padre 
desarrolla en el curso de los tiempos. Se comprende, 
por tanto, que “ no puede existir verdadera docilidad al 
Espíritu sin fidelidad al Señor que lo envía” (105). Los 
carismas del Espíritu Santo encuentran en la eucaristía 
el marco mejor para su desarrollo y su inserción de 
comunión, que connaturalmente orienta su ejercicio 
hacia la “común utilidad” (106).

La celebración eucarística renueva en los consagra­
dos el misterio pascual de Cristo, la suprema obra de 
amor misericordioso de Dios para con todos los 
hombres, una obra a la cual se ordenan y subordinan 
todas las maravillas realizadas por Dios en la historia 
salvifica, todos los ministerios y carismas.

Sin referencia a la eucaristía, estas maravillas no 
podrían ser comprendidas plenamente, dentro de la 
plenitud relativa propia del estadio de peregrinación 
terrena. Al mismo tiempo, la eucaristía no aparecería 
en su plenitud si no se la contemplase desde todas las 
perspectivas que encierra dentro del plan de salvación.

36. Otra gran expresión de la Iglesia, como comunidad 
orante, es la Liturgia de las Horas.

El Vaticano II introduce el tema con las palabras 
siguientes: “ El sumo sacerdote de la nueva y eterna 
alianza, Cristo Jesús, al tomar la naturaleza humana, 
Introdujo en este exilio terrestre aquel himno que se 
canta perpetuamente en las moradas celestiales. El 
mismo une a sí la comunidad entera de los hombres y 
la asocia al canto de este divino himno de alabanza. 
Porque esta función sacerdotal se prolonga a través de 
la Iglesia, la cual sin cesar alaba al Señor e intercede 
por la salvación de todo el mundo, no sólo celebrando 
la eucaristía, sino también de otras maneras, principal­
mente recitando el Oficio Divino” (107).

Esta presentación de la Liturgia de las Horas es 
complementada mediante la indicación de algunos 
puntos concretos que están ya implícitos en el texto 
transcrito, pero que, por su importancia, requieren una 
mención directa y explícita. Esta Liturgia “ es con 
verdad la voz de la misma Esposa que habla al Esposo; 
más aún, es la oración de Cristo con su Cuerpo al 
Padre’.’ (108). “Así, pues, todos cuantos ejercen esta 
función, por una parte, dan cumplimiento a un deber 
de la Iglesia, y, por otra, participan en el altísimo honor 
de la esposa de Cristo, ya que, alabando a Dios, están 
ante su trono en nombre de la madre Iglesia” (109).

Quienes celebran la Liturgia de las Horas oran en 
nombre de la Iglesia, esposa de Cristo, sienten necesidad

de conversar con El. A quienes cumplen esta 
función, típicamente esponsal, Cristo los asume en su 
propia oración y El mismo ora con ellos, convirtiéndo­
se en el orante principal. Para la Iglesia, orar es tan 
necesario como conversar con Cristo, dejarse poseer 
por El, ser asumida en sus misterios (110), prestarle su 
propia voz, para que el Evangelio continúe resonando 
en el mundo (111) y, bajo la forma de súplica, implora 
la realización del designio de amor misericordioso.

37. Además de la oración ya estructurada, la Iglesia 
practica también otras formas de oración que surgen 
de las situaciones históricas y llevan en sí la marca de 
estas situaciones. La Sagrada Escritura lo muestra con 
toda evidencia.

Así, tiene acento muy diverso la oración del pueblo 
oprimido y la del pueblo que recupera la libertad, 
como la de cada fiel cuando sufre la injusticia, cuando 
experimenta el gozo de haber recibido grandes dones 
de Dios, por los cuales da gracias. Son fenómenos que 
pueden observarse en la oración de Cristo mismo.

La Sagrada Escritura no sólo descubre una fenome­
nología variadísima, sino que pone también en eviden­
cia que, ante situaciones externamente muy diversifi­
cadas, las a c titu d e s  in te rn a s  del o ra n te  son 
fundamentalmente idénticas: confianza en Dios, 
incluso cuando juzgando con criterio humano todo 
está perdido; apelación a su designio, a su promesa, a la 
palabra que El mismo dirig ió a los Padres desde 
tiempos antiguos, a la gloria que merece su Nombre. 
Todas estas expresiones, que tienen sabor de Antiguo 
Testamento, en el Nuevo se concretan y se vinculan 
con el Nombre de Jesús y con su obra salvifica.

De este modo, la Biblia, sin agotar la enumeración 
de situaciones, porque éstas varían ilimitadamente con 
el fluir de la historia, configura totalmente y de manera 
definitiva la religiosidad del orante, mostrando cuál 
debe ser siempre la postura a adoptar, tanto en 
el dolor como en el gozo, cualquiera que sea la 
intensidad de los mismos, el motivo que los origina, etc.

La postura eclesial ante las diversas situaciones 
históricas, tal como está configurada la Biblia, presenta 
rasgos marcadamente escatológicos. El nuevo Testa­
mento se refiere infinidad de veces al último día, a la 
manifestación del Señor, para orientar el compromiso 
de los cristianos en las situaciones externamente más 
diversas. Podrían valer como ejemplo las siguientes 
palabras de San Pablo: “Os digo hermanos, que el 
tiempo es corto. Por tanto, los que tienen mujer vivan 
como si no la tuviesen; los que lloran, como si no 
llorasen; los que están alegres, como si no lo estuviesen

(104) Cf. 2 Cor 1, 18-22.
(105) MR 5.
(106) 1 Cor 12, 7.
(107) CS 83.
(108) Ib. 84; cf. 7.
(109) Ib. 85.
(110) Cf. LG 7.
(111) DV 8c.
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los que compran, como si no poseyesen; los que 
disfrutan del mundo, como si no disfrutasen. Porque la 
apariencia de este mundo pasa” (112).

38. La oración ecuménica de la Iglesia, para el resta­
blecimiento de la unidad de los cristianos —como 
comunidad orante y en relación con la oración que se 
practica en religiones no cristianas—, ha de tener en 
cuenta la doctrina general del Concilio Vaticano II: 
intenta superar los obstáculos a la plena comunión 
eclesial (13), dentro del “misterio sagrado de la unidad 
de la Iglesia en Cristo y por Cristo, obrando el Espíritu 
Santo la variedad de funciones” (114), y con todas las 
religiones (115).

Respecto a otras religiones, el catolicismo, siendo 
“ la plenitud de vida religiosa querida por Dios para los 
Hombres” (116), no sólo no anula los valores de otras 
religiones, sino que, en “ lo que tienen de bueno, los 
asume y, al sumirlos, los purifica, los robustece y 
eleva” (117).

Lo cual no quiere decir que haya que darles la 
concreta expresión histórica, social y personal que 
tengan en las religiones no cristianas. Cristo realizó, 
trascendiéndola infinitamente, la mediación religiosa 
de cualquier maestro religioso, sin asumir los modos 
concretos de ninguno de ellos. Algo semejante debe 
hacer ahora la Iglesia en relación con las instituciones 
fundadas por maestros religiosos o que se miran en 
estos maestros. La identidad cristiana y eclesial tiene 
virtud para asumir todo lo bueno, sin diluirse ni perder 
su configuración.

Es indudable la aportación al ecumenismo de todos 
los Institutos de vida consagrada, por su oración, pero 
preferentemente de aquellos que dan una orientación 
ecuménica a la recta enseñanza de la Teología, corres­
pondiendo cada vez mejor a la verdad y a la coopera­
ción de todos los cristianos para que se allane el 
camino de la unidad (118) y de la verdad de todos los 
hombres, que esperan de las diversas religiones la 
respuesta sobre los problemas de la vida y del destino 
humano.

TERCERA PARTE 

EL EJERCICIO DE LA ORACION

39. Esta parte de la vida de la Iglesia, que es la 
oración, tiene que manifestarse en actos concrectos. 
Sería vano apelar a la vida de oración sin actos de 
oración.

Jesucristo, la Virgen María, los apóstoles, los santos 
de todos los tiempos son ejemplos convincentes, cuyo 
testimonio vivo está por encima de cualquier teoría.

A la luz de estos ejemplos, se comprende que el 
deber de ejercitarse en la oración dedicándole tiempo, 
no surge de una normativa. Es inherente a la vida de la 
Iglesia misma, que se autodefine como primariamente 
contemplativa (119).

40. La Sagrada Escritura y la permanente tradición, 
tanto patrística como teológica, ve el origen de la 
Iglesia en la Trinidad (120) y, en consecuencia, 
presente la Iglesia como Ecclesia Dei, Iglesia de Dios.

Esta importante verdad fue puesta de relieve en el 
Concilio Vaticano II, que define la Iglesia como pueblo 
de Dios: pueblo que pertenece a Dios, que está

inmerso en el misterio de Dios, que intenta vivirlo así y 
así lo expresa ante el mundo.

La vida de la Iglesia tiene que ser, ante todo, teologal. 
Trasciende inmensamente las posibilidades humanas 
y sólo puede mantenerse y desarrollarse mediante una 
profunda y viva inmersión en Dios. Esto es lo que 
constituye el fondo y la raíz última de la oración de la 
Iglesia.

Efectivamente, por institución de Jesucristo, la 
Iglesia es “comunidad de fe, esperanza y caridad, 
como un todo visible” (121), y en cuya "estructuración 
sagrada y orgánica” entran, además de las virtudes, los 
sacramentos y de modo supremo la eucaristía (122).

Así pues, la vida que la oración debe reflejar y, a la 
vez, informar, es una vida sobre todo teologal, que 
brota de la fe, de la esperanza y de la caridad; pero 
teniendo cuidado de no considerar estas virtudes de 
una manera un tanto abstracta o sólo como expresión 
de perfección interior, sino viviéndolas en el interior 
del entramado cristiano y alimentadas por los sacra­
mentos.

(112) 1 Cor 7, 29-31.
(113) Cf. UR 3.
(114) Ib. 2.
(116) Ib. 2.
(117) LG. 13.
(118) Cf. UR 10, 12.
(119) Cf. supra, n. 31 ss.
(120) Cf. LG 2-4.
(121) LG 8.
(122) Cf. LG 11.
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Desde el momento en que Dios se encarnó en la 
persona del Hijo, y este Hijo instituyó la eucaristía para 
permanecer realmente presente entre los hombres a 
través de toda la historia humana, “asumiéndola y 
recapitulándola en sí mismo” (123), la virtud teologal 
ya no puede ser definida por orden a la sola deidad, 
porque implica necesariamente una referencia al 
Verbo encarnado y al misterio de su presencia entre 
los hombres. Las virtudes teologales llevan impresa 
una nota cristiana y sacramental.

La oración, por expresar la vida que procede de 
estas virtudes, tiene que llevar siempre la misma señal: 
ha de reflejar claramente su índole cristiana y sacra­
mental. No puede ser únicamente elevación espiritual, 
concentración, purificación, aquietamiento ante el 
Creador, etc., aun cuando se sirva de todo esto según 
las diversas corrientes de espiritualidad.

Por otra parte, la vida cristiana se compendia en la 
caridad y, adecuadamente, algo semejante hay que 
decir de la oración.

41. Los religiosos, ha dicho Juan pablo II, “ no dejarán 
de dedicar, con renovada convicción, un tiempo 
suficientemente largo a la oración ante el Señor, para 
manifestarle su amor y, sobre todo, para sentirse 
amados por El” (124).

Aunque el Papa se refiere a religiosos, en contenido 
de sus palabras rebasa esta vocación específica. 
Evidentemente, para lograr esta experiencia no basta 
pensar alguna que otra vez en Dios. Ni se consigue 
con fáciles elogios del espíritu de oración, si luego 
falta la práctica efectiva de la oración misma.

El Santo Padre habla de la necesidad de consagrar a 
la oración un tiempo suficientemente largo, y pide 
para ello una convicción renovada, ya que la experien­
cia demuestra que sin este tiempo es imposible que la 
oración tenga calidad. Y sería engaño funesto apelar a 
la calidad para liberarse del tiempo, pues semejante 
actitud no aportaría calidad, sino pura vaciedad.

Continúa diciendo el Papa que el tiempo de oración 
es, ante todo, el dedicado a la oración litúrgica, que 
“es un medio privilegiado de la contemplación, espe­
cialmente en el momento culminante del sacrificio 
eucarístico...” (125). Nunca la experiencia del amor de 
Dios puede tener un ambiente tan apropiado como la 
eucaristía, que renueva el sacrificio del Hijo de Dios 
por todos y nos permite recibirlo en toda su realidad 
personal.

42. Para el consagrado es una necesidad “ ponerse 
cada día a la hora de Dios” (126). Si el conocimiento de

Dios es difícil y requiere dedicación intensa, llegar a 
una experiencia profunda de oración es mucho más 
difícil y requiere mayor dedicación.

Hay que afrontar este interrogante con total sinceri­
dad y no refugiarse en fáciles evasivas. La vida 
—también la vida de oración— tiene unas exigencias 
que van mucho más allá de lo estrictamente precep­
tuado. El precepto, por sí solo, queda siempre por 
debajo de la vida, al menos de la vida abundante. El 
precepto no tutela el espíritu ni califica el entusiasmo 
sin el cual la misma participación litúrgica podría 
degenerar en rutina.

Juan Pablo II en su alocución en Madrid a religiosos 
y miembros de institutos seculares, ha dicho: “ La vida 
interior sigue siendo el alma de todo apostolado. Es el 
espíritu de oración el que guía hacia la donación de sí 
mismo; de ahí que sería un grave error oponer oración 
y apostolado... cualquier actividad apostólica que no 
se funde en la oración está condenada a la esterilidad. 
Es necesario, por tanto, que sepáis siempre reservar a 
la oración personal y comunitaria espacios diarios y 
semanales suficientemente amplios. Que vuestras 
comunidades tengan como centro la eucaristía...” 
(127).

En tan pocas palabras el Papa abarca todo: oración 
personal y comunitaria, espacios diarios y semanales, 
no perderse en una actividad “condenada a la esterili­
dad” . Y Pablo VI, apelando al testimonio de la historia, 
lo señaló así: “ No olvidéis el testimonio de la historia: 
la fidelidad a la oración o el abandono de la misma son 
el paradigma de la vitalidad o de la decadencia de la 
vida religiosa” (128).

43. Para captar la índole teologal de la oración y su 
importancia en la vida y ministerio de la Iglesia, hay 
que traer a la memoria un dato permanente de la 
tradición cristiana: es Cristo quien ora en la oración de 
la Iglesia siempre que ora un cristiano individualmente 
o en grupo.

La oración suprema de la Iglesia, la que tributa al 
Padre por Cristo en el Espíritu Santo todo honor y toda 
gloria, es el sacrificio de la Misa en el cual solamente 
Cristo puede ser el ministro o sacerdote principal y, a 
la vez, la víctima en su propio sacrificio. El sacerdote 
m inisterial y todos los fieles que participan son 
“asumidos” por Cristo, aunque diversamente, en su 
sacerdocio y en su inmolación; con El tienen parte 
activa en el sacrificio, con El se coinmolan, para ser, 
gracias a El, “víctima viva” en alabanza al Padre (129).

La Liturgia de las Horas es parte importante del culto

(123) GS 38.
(124) Mensaje a la plenaria..., c it., p. 1, 1.
(125) Ib. 2.
(126) Juan Pablo II. Homilía en la misa para los religiosos y religiosas, Loyola 6.XI.82, en Juan Pablo II en España, cit., p. 152,5.
(127) Discurso a las religiosas y miembros de institutos seculares femeninos, Madrid 8.XI.82, en Juan Pablo II en España, cit., 

pp. 222-223, 5.
(128) ET, 42; cf. DC 5.
(129) Plegaria eucarística IV.
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público celebrado por “el cuerpo místico de Jesucristo, 
o sea, por la cabeza junto con los miembros” (130).

Mediante esta Liturgia la Iglesia se asocia al himno 
que eternamente resuena en el interior de la Trinidad 
(131), cosa que sería del todo imposible, si Cristo 
mismo no presidiese y guiase esta oración.

44. El descuido de la oración, pues, en la práctica, 
resulta ser un modo de eclipsar esa presencia de 
Cristo sobre la Iglesia, una de cuyas funciones es 
suscitar oración.

La presencia orante de Cristo en la vida consagrada 
reviste una modalidad y densidad peculiares.

El consagrado entra en la doxología a un nivel de 
mayor profundidad por su consagración misma, que 
es una profundización de la bautismal (132), complexi­
va de toda su existencia. La consagración, fundada en 
la práctica de los consejos evangélicos, no es algo 
externo y que afecte a una parte de la vida, sino que 
envuelve la totalidad de esta vida (133), dándole una 
configuración nueva.

Esta realidad sustancial —novedad del Espíritu— no 
es fruto de la invención humana; está dada por el 
modo concreto como Cristo vivió, un modo que forma 
parte indisoluble de su misterio y que se ordena, como 
la totalidad de este misterio, a la glorificación del 
Padre y a la salvación de la humanidad. Los consejos 
evangélicos, como Cristo los vivió, proclaman pública­
mente su estado de consagración permanente al 
Padre durante toda su existencia y en todos los actos, 
bajo la guía del Espíritu Santo.

Además el descuido de la oración entibia la voz del 
Espíritu Santo, el cual proclama desde el orante que 
Cristo es el Señor: Señor de la Iglesia, de la humani­
dad, del cosmos.

Sin embargo, es un hecho que entre consagrados, a 
veces, si no se abandona la oración sí se la relega a un 
lugar inadecuado entre las ocupaciones sustantivas. El 
remedio a esta situación, que hay que denunciar, lo 
propuso ya Pablo VI: “ ¡Con Cristo os une la oración! Si 
hubierais perdido el gusto por ésta, sentiríais de nuevo 
el deseo, volviendo humildemente a orar” (134) Hay 
que tener la humilde valentía de volver sobre los 
propios pasos y desandar un camino que nunca 
debería haber sido recorrido. No hay otra posibilidad. 
El gusto de la oración sólo se percibe orando, como 
todo lo vital que procede de dentro.

45. La vida consagrada aporta a la oración una

peculiaridad que ha de integrarse con la propia de las otras 
vocaciones constitutivas de la comunidad cristiana, es 
decir, con la de los ministros ordenados y con la de los 
laicos, entendida a la luz de Lumen Gentium (135).

El consagrado, como cada cristiano, está llamado a 
orar en la Iglesia, comunidad orgánica de orantes. En 
esta comunidad hay una presidencia que le da cohe­
sión interna, como principio de su unidad, y que 
asegura la conexión orgánica con otras comunidades 
y la entera comunidad de la Iglesia universal, a través 
de la cual se proyecta hacia la humanidad que todavía 
no conoce a Cristo. Como se ve, se están dando las 
pinceladas que diseñan la figura de la Iglesia particular, 
que realiza plenamente su identidad cuando bajo la 
presidencia del Obispo se reúne para la oración.

El Vaticano II es muy explícito al respecto. “Todos 
tengan el máximo aprecio de la vida litúrgica de la 
diócesis en torno al obispo..., persuadidos de que la 
manifestación principal de la Iglesia se da en la plena 
y activa participación de todo el pueblo santo de Dios 
en unas mismas celebraciones litúrgicas, particular­
mente en la misma eucaristía, en una misma oración, 
junto al único altar, donde preside el obispo rodeado 
de su presbiterio y ministros” (136).

46. El Concilio, pues, diseña el ideal de la oración 
cristiana: es la que se hace en la comunidad orgánica, 
compuesta por miembros diversificados, y en la que 
cada uno de ellos ofrece y hace presente su propia 
aportación, como un servicio a la edificación de la 
comunidad misma y al bien de los demás.

Dentro de esta oración, la vocación de cada uno, 
para ser ella misma en plenitud, necesita el comple­
mento de las otras gracias y carismas, siendo todos 
solidarios y colaborando con los dones propios y con 
toda la Iglesia.

No se debe olvidar la presencia de los laicos en la 
oración. Es indispensable porque en ellos se encarna 
la secularidad cristiana que es parte constitutiva de la 
Iglesia (137).

El p rincip io  de unidad eclesial —no de simple 
coordinación humana— es el obispo. A éste incumbe, 
con su presbiterio y diáconos, orar como quien presi­
de. Sólo mediante el ejercicio de esta presidencia, 
hace presente a Cristo en su calidad de sumo sacerdo­
te y pastor. Al obispo, con la cooperación de presbíte­
ros y diáconos, compete el ministerio de la comunidad 
y lo cumple presidiendo a la grey en nombre de Dios 
(138). Ahora bien, la comunidad eclesial alcanza la 
plenitud de su identidad cristiana precisamente en la 
oración así diseñada.

(130) SC 7.
(131) Cf. Ib. 83.
(132) Cf. PC 5.
(133) Ib.
(134) ET 42.
(135) LG 13 y 31.
(136) SC 41.
(137) Cf. AA 7.
(138) Cf. SC 7; 41.
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No basta, por ello, ver al obispo —análogamente al 
presbítero y diácono— como servidor de la comunidad. 
Es un servidor cualificado, que presta el servicio de la 
presidencia mediante dones que ha recibido de Cristo 
para ejercitarlos en su nombre, mostrando de modo 
concreto y visible que Cristo, invisiblemente, preside 
la oración.

47. Los consagrados han de ser conscientes de que su 
peculiar vocación los vincula especialmente con el 
obispo, moderador originario de todas las vocaciones 
y de todos los carismas (139). Sin embargo, esto no 
quiere decir que pueda apropiárselos o cambiarlos.

La vocación y el carisma de la vida consagrada, 
aparte de dar mayor exigencia a todos los motivos que 
impulsan a orar, crean de por sí un especial compromi­
so de oración. Y, al insertarse más profundamente en 
el misterio de la comunidad orante, exigen también, 
por propia naturaleza, una más estrecha y viva comu­
nión con la oración del obispo.

Los consagrados deben dar testimonio existencial 
del modo como Cristo vivió y realizó la obra de 
redención de la humanidad en total despojo de lo 
mundano, con el rostro vuelto hacia el seno del Padre, 
ansiando el retorno a El e imprimiendo a todos sus 
actos una fuerte tensión escatológica, que llegó a su 
máxima plenitud en el sacrificio pascual.

La renovación de este sacrificio mediante la euca­
ristía es el lugar más apropiado para que los consagra­
dos se hagan presentes como tales y den su testimonio 
especifico. De este modo ayudan a los demás fieles a 
comprender intuitivamente un aspecto fundamental de 
la vida de la Iglesia y uno de los vínculos que la unen 
indisolublemente con Cristo. Cada vocación debe a las 
otras el testimonio tangible de su propia identidad.

El carisma de la vida consagrada tiende a prolongar­
se más allá de la Iglesia particular, a otras iglesias

locales, hacia la Iglesia universal y a la actividad 
misionera sobre la humanidad que todavía desconoce 
a Cristo.

El obispo diocesano ha de recoger estos Impulsos y 
darles cauce. No tendría sentido pensar que la vida 
consagrada tiende a una expansión universal prescin­
diendo del obispo. La vida consagrada, conservando y 
desarrollando todo su dinamismo, ayuda eficazmente 
al obispo a cumplir íntegramiento su ministerio de 
pastor de toda la grey.

48. Desde perspectivas diversas, el obispo —el presbí­
tero y el diácono—, el consagrado y el laico dicen una 
misma palabra: Cristo. Cristo es la palabra originante 
de la Iglesia (140).

El ministro ordenado, sobre todo el obispo, dice 
Cristo, representándole como cabeza y pastor que 
preside la oración y le imprime su máxima perfección 
teologal. El consagrado dice Cristo y, encuadrando su 
vida en la práctica de los consejos evangélicos, 
muestra su vivir despojado de lo terreno en actitud de 
paso al Padre en el Espíritu Santo. El laico dice Cristo, 
y con la fuerza del Espíritu, transforma lo temporal y lo 
hace servir a la vocación divina del hombre, una 
vocación que llama a morar en la casa del Padre (141).

Todos juntos contribuyen a que la Iglesia se presente 
ante el mundo con su mejor rostro y así se haga más 
creíble. “ La luz de las gentes de Cristo. La Iglesia, al 
anunciar el evangelio, debe procurar que esta luz 
resplandezca claramente sobre su rostro. La Iglesia se 
hace más creíble si, hablando menos de sí misma, 
predica más y más a Cristo crucificado y lo atestigua 
con su vida. De este modo la Iglesia es como un 
sacramento, es decir, signo e instrumento de la 
comunión con Dios y también de la comunión y de la 
reconciliación de los hombres entre sí. El anuncio de 
la Iglesia, como lo describe el Concilio Vaticano II, es 
trinitario y cristocéntrico" (142).

CUARTA PARTE

APORTES DE LA VIDA CONSAGRADA A LA PASTORAL 
DIOCESANA DE LA ORACION

49. Es responsabilidad de obispo diocesano, promover 
una pastoral de la oración, que estimule y fomente la 
dimensión orante de las comunidades y de cada fiel, 
integrando en ellas los distintos aspectos del misterio 
de la Iglesia, Pueblo de Dios: la profunda grandeza de 
su misterio en Cristo; su consagración como casa 
espiritual y pueblo sacerdotal; su oblación sacrificial 
con Cristo, por El y con El; su caminar hacia la 
comunión consumada en Cristo, dando testimonio de 
la esperanza hacia la que peregrina; su acogida de la

acción del Espíritu Santo, que ora y da testimonio en 
ella; su misión de anunciar el Reino; su ser memoria 
viva de Jesucristo que ora, intercede y se entrega por 
todos; su comunión con el Padre, que en Cristo y por 
el Espíritu la ha constituido en Pueblo de Dios para la 
salvación de todos los hombres.

Por otra parte, la diversidad de carismas eclesiales 
contribuye al enriquecimiento y plenitud de la Iglesia. 
Por ello, dada su finalidad, este documento centra ya,

(139) Cf. MR 9.
(140) Cf. LG 1.
(141) Cf. Jn 14, 2.
(142) Sínodo de los Obispos'85, Relación final, II, A, 2.
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prácticamente, su intención en las aportaciones que el 
carisma de la vida consagrada debe ofrecer a la 
vitalidad y a la pastoral de la oración en la iglesia 
particular. Se indican así caminos que, sin agotarlos, 
ofrezcan conclusiones para una posterior creatividad y 
desarrollo.

50. En la Constitución Lumen Gentium (143) y en el 
Decreto Perfectae Caritatis  (144), en el Concilio 
Vaticano II declara solemnemente la inserción de la 
vida consagrada en el m isterio de la Iglesia. Su 
identidad carismática la define como diaconía para la 
edificación común. La vida consagrada es, pues, por 
su misma naturaleza, un servicio para la vida y misión 
del Pueblo de Dios, desde su misma impronta proféti­
ca. Sus servicios concretos son diversas formas o 
lenguajes para expresar esa realidad.

51. Esta constatación fundamenta la invitación de la 
Comisión Mixta de Obispos y Superiores Mayores de 
Religiosos e Institutos Seculares a todos los consagra­
dos, para que no ahorren esfuerzos en su cooperación 
y decisiva participación en la pastoral diocesana de la 
oración.

Y lo hace confiadamente no sólo porque espera de 
ellos un servicio más, a añadir a los numerosos que 
están prestando, sino porque esta diaconía espiritual y 
orante se encarna en las diversas formas de vida 
consagrada, contribuyendo, cada una a su modo, a la 
edificación de todo del Pueblo de Dios.

52. La fidelidad al propio carisma, y a su forma de 
consagración en la Iglesia, es la aportación primera y 
básica de los consagrados a la pastoral de la oración.

A partir de esta fidelidad y de las concreciones 
orantes que de ella derivan, se puede destacar lo 
siguiente: el obispo, perfeccionador de su grey y 
promotor principal de la dimensión contemplativa de 
la iglesia particu lar (145), debe prestar especial 
cuidado en promover orgánicamente la vida de oración 
según la vocación de cada uno, proveyendo los 
medios necesarios y mejores a la asistencia espiritual 
de los consagrados y sus comunidades (146).

Corresponde a los miembros de los institutos de 
vida consagrada, integrados en la familia diocesana, 
ofrecer también su experiencia orante y espiritual a 
todos los miembros del Pueblo de Dios: facilitando 
encuentros de oración; promoviendo, en comunión 
con el obispo, iniciativas de oración existentes o en 
proyecto (147); participando en los programas pastorales 
de oración; abriendo su oración comunitaria a los demás

fieles, allí donde sea posible. Estas y otras formas 
enriquecerán la vida espiritual de la comunidad diocesa­
na y expresarán la diaconía de la vida consagrada.

53. La Iglesia ha tenido y tiene en alta estima a las 
comunidades contemplativas: “ellas ocupan siempre 
una parte preeminente en el Cuerpo Místico de Cristo... 
enriquecen al Pueblo de Dios con frutos espléndidos 
de santidad, arrastran con su ejemplo y dilatan las 
obras apostólicas con una fecundidad misteriosa” 
(148).

Estas comunidades contemplativas son testigos 
transparentes de la oración de la Iglesia y artesanos 
permanentes de la Iglesia en oración. Su distancia­
miento del mundo, su silencio, trabajo, austeridad de 
vida y clima de penitencia en la soledad del claustro, 
sustentan la calidez y frecuencia de su oración, y 
muestran —a creyentes y no creyentes— el rostro más 
limpio de la Iglesia. Por eso Juan Pablo II invita a todas 
las almas consagradas a que se conforten a la vida 
contemplativa, “ porque la Iglesia y el mundo, que ésta 
debe evangelizar, reciben no poca luz y fuerza del 
Señor gracias a su vida oculta y orante” (149).

La Iglesia diocesana espera de las comunidades 
contemplativas que, observando las normas vigentes 
relativas a la clausura y permaneciendo fieles al 
espíritu y tradiciones de la propia familia religiosa, 
sigan ofreciendo con renovada creatividad, su hospita­
lidad y acogida, a quienes busquen vivir la experiencia 
de la oración; que acompañen en el sendero de la 
oración a cuantos deseen recorrerlo; que acojan 
siempre en su oración las inquietudes, esperanzas, 
necesidades y problemas de la Iglesia y del mundo; 
que inviten a los fieles a participar activamente en sus 
celebraciones litúrgicas, principalmente en la eucaris­
tía (150).

54. Por su distintiva índole apostólica, las comunida­
des de vida activa están llamadas a desempeñar un 
servicio valioso y preponderante en la pastoral dioce­
sana de la oración, desde una doble vertiente: la de 
testimonio y la de colaboración.

Ante las necesidades de las iglesias particulares, los 
religiosos de vida activa son animados a: vivir en 
radicalidad la profesión de los consejos evangélicos y 
la vida en común, como exigencias y signos de ora­
ción, contribuyendo así a la comprensión del misterio 
de Cristo; a mostrar los diferentes rostros de una 
misma dimensión orante desde la fidelidad al propio 
carisma; a ser constantes en la oración personal y 
comunitaria, convirtiendo esta última en una invitación 
cercana a quienes, de una manera o de otra, están bajo

(143) n. 43.
(144) n. 1.
(145) Cf. LG 21.
(146) Cf. MR 9; OB 21.
(147) Cauces operativos para facilitar las relaciones mutuas entre obispos y religiosos de la Iglesia en España, aprobados por 

la XXXIII Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, 24-29.XI.1980, I, 4.
(148) PC 7; SC2; OB 24-25.
(149) Litterae Encyclicae, Carta apostólica a todas las personas consagradas de las comunidades religiosas y de los institutos 

seculares con ocasión del Año Mariano, 22.V.88, IV.
(150) Cf. MR 25, OB 26.
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el influjo de un servicio apostólico eclesial; a ser 
testigos de una oración encarnada en los ambientes en 
los que ejercen su apostolado.

El hecho mismo de abarcar en sus diferentes obras 
apostólicas un amplísimo campo pastoral permite ver 
que sólo una colaboración activa de los consagrados 
puede hacer que sea más eficaz y completa una 
pastoral de la oración en la iglesia particular: educado­
res, sanitarios, obras apostólicas, etc. Quienes se 
sienten llamados a vivir de forma peculiar la oración, 
han de ser maestros y guías de oración desde un 
camino de búsqueda y experiencia de Dios, allí donde 
se encuentren realizando una misión apostólica o 
tarea congregacional.

55. A los miembros de los Institutos Seculares, que 
viven los consejos evangélicos en el mundo, la llamada 
de Dios no los arranca de las realidades seculares o de 
las estructuras sociales, sino que permaneciendo en 
ellas, las consagran según Dios. Viven su consagración 
a Dios en la secularidad y desde la secularidad. Así 
actúan como fermento en la masa.

De los Institutos Seculares se puede decir cuanto ha 
sido afirmado acerca de la oración en su relación con 
los consejos evangélicos, pero su forma de vivirlos y 
expresarlos es peculiar. Es una oración secular, 
expresión de una consagración secular. Es la oración 
de quien vive la consagración a Dios desde y en las 
realidades temporales ordenándolas según Dios (151). 
Es una oración que precede y fecunda su tarea, la 
penetra interiormente y le da un peculiar sentido de 
ofrenda y redención. La realización concreta de su 
consagración en una vida secular no sólo no impide la 
oración, sino que ha de ser fuente de inspiración, de 
vida y de realismo contemplativos.

De este modo, podrán ser —principalmente para los 
laicos— un signo vivo o una parábola en acción de la 
forma de orar que les es propia: convertir en oración 
las realidades y responsabilidades concretas de la 
vida.

56. Como se puede observar, son muchas las aporta­
ciones que los Institutos de vida consagrada y Socie­
dades de vida apostólica pueden ofrecer a la pastoral 
diocesana de la oración. Algunos servicios concretos 
como:

a) Casas de oración y acogida.

La mayoría de ellas pertenecen o están atendidas 
por comunidades de vida consagrada. Sin duda algu­
na, prestan un inestimable servicio a la pastoral de la 
oración. Este servicio que ofrecen es un auténtico 
apostolado de la oración y testimonio de acogida

evangélica. En la medida de lo posible, estas casas 
deben proporcionar personas capacitadas para guiar y 
promover el camino de la oración; deben organizar, en 
comunión y colaboración con el obispo y organismos 
diocesanos, cursos de in ic iación a la plegaria y 
experiencias de contemplación; estar abiertas, cuando 
la situación y las condiciones lo permitan, a experien­
cias de silencio y desierto.

Sería oportuno que los superiores promovieran la 
creación de nuevas casas de espiritualidad, donde a 
juicio del obispo se vea conveniente, valorando este 
servicio pastoral como una contribución eficaz para 
desarrollo de la pastoral de la oración.

b) Escuelas de oración

Existen ya experiencias pastorales de destacado 
interés sobre escuelas de oración. Entre los diversos 
miembros de vida consagrada hay personas que se 
sienten llamados por el Señor a conducir y guiar a sus 
hermanos a una experiencia orante. A nivel eclesial, se 
considera de interés y eficacia la creación de centros 
dedicados exclusivamente al acompañamiento espiri­
tual y a la iniciación de la plegaria. Estos centros o 
escuelas de oración abarcan a una gran gama de 
posibilidades en su dinámica y organización. Sería de 
desear que, en nuestras iglesias particulares, bajo la 
dirección del obispo diocesano, exista una escuela de 
oración como signo de interés por la oración y medio 
eficaz para la promoción de la misma a nivel diocesa­
no.

c) Grupos de oración

Con el redescubrimiento de la dimensión contem­
plativa por parte de los cristianos, han surgido nume­
rosos grupos de oración. Tal vez muchos de ellos 
carezcan de una orientación adecuada y no pueden 
contar siempre con guías experimentados que les 
acompañen. Los superiores mayores deberían sentirse 
invitados a ofrecer a los pastores la colaboración de 
miembros capacitados para este ministerio pastoral. 
Se evitarían así las posibles desorientaciones que 
pueden darse en algunos de estos grupos. Se favore­
cería, asimismo, su inserción orgánica en la acción 
pastoral diocesana.

d) Secretariado diocesano de espiritualidad o para 
la pastoral de la oración.

Se sugiere la creación de un Secretariado de espiri­
tualidad o para la pastoral de la oración en las diócesis 
en las que no exista. Este Secretariado contribuirá 
eficazmente a promover la oración de la Iglesia dioce­
sana, a unificar esfuerzos y canalizar las iniciativas que 
oportunamente vayan brotando, etc.

(151) Cf. LG 31.
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CONCLUSION

57. La Comisión Mixta de Obispos y Superiores 
Mayores de Religiosos e Institutos Seculares ofrece 
esta reflexión con el deseo de que todo cuanto queda 
indicado se realice dentro de un espíritu abiertamente 
misionero y evangelizador.

Las comunidades y miembros de Institutos de vida 
consagrada, guiados por el Espíritu del Señor Jesús en 
este camino siempre nuevo —que constituye actual­
mente un signo de vida cristiana y un desafío pasto­
ral—, renuevan la conciencia del valor de la oración, 
como fuente de su entrega personal por el Reino, 
como centro de su vida fraterna y de su proyección 
apostólica.

Porque es vigorosa la llamada del Espíritu que invita 
a todos los religiosos y religiosas, a los miembros de 
Institutos Seculares y de Sociedades de vida apostólica 
a que intensifiquen sus carismas de oración, para que 
—debidamente encauzados y aprovechados en cada 
Iglesia particular por el obispo diocesano—, contribu­
yan eficazmente a la renovación del Pueblo de Dios, 
dada su peculiar inserción en el misterio de Cristo y de 
la Iglesia (152). Es la oración de quien sigue al Señor 
Jesús virgen, pobre y obediente hasta la entrega total 
de la cruz.

Madrid, a 8 de diciembre de 1988, solemnidad de la 
Inmaculada Concepción de Santa María Virgen.

Comisión Mixta de Obispos y Superiores Mayores de Religiosos y de Institutos Seculares

+ Francisco Alvarez Martínez 
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Obispo de Santander
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4. C. E. DE RELACIONES INTERCONFESIONALES

MENSAJE DE LA COMISION CON OCASION DE LA SEMANA DE 
ORACION POR LA UNIDAD CRISTIANA 1989:

PARA QUE EL MUNDO CREA

1. El ministerio más misterioso

Fue en una audiencia de Pablo VI a la Plenaria del 
Secretariado Romano para la Unidad de los cristianos.

El Papa iba leyendo sosegadamente su discurso, por 
cierto precioso. En cierto momento se desprendió de 
sus cuartillas y confesó: “éste (el ecumenismo) es el 
ministerio más misterioso de nuestro pontificado” .

(152) Cf. PC 7.
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Una vez más el genio apostólico de Pablo VI acuñaba 
una frase de esmalte, de filigrana teológica y pastoral. 
Nacía bajo la presión de una laboriosa experiencia de 
trabajo ecuménico, que le reportaba mínimos goces de 
gratificación y esfuerzos pastorales aparentemente 
desproporcionados. El empeño ecuménico de Pablo 
VI es una página gloriosa de la historia del ecumenis­
mo católico, que ha tenido una fiel, entusiasta y 
decidida sucesión en Juan Pablo II.

Cuando, en el momento actual, se abre paso en 
ciertos ambientes de la Iglesia un sentimiento de 
cansancio, de desilusión y hasta de frustración ante la 
falta de resultados definitivos tangibles en el área de la 
unión de los cristianos, vale la pena recordar la 
sentencia magistral del papa Montini. El ecumenismo 
es un ministerio ineludible de la Iglesia, de sus Pasto­
res y de sus fieles. Las fatigas del espíritu y las 
sensaciones de desencanto ante la lentitud y a caren­
cia de los frutos ardientemente esperados no justifica 
dejar el arado ni volver la vista hacia atrás.

Porque con su carácter ineludible, la labor ecuméni­
ca está inmersa en la naturaleza misteriosa de la 
Iglesia. Quizá la misma formulación de Jesús, en su 
oración sacerdotal del primer Jueves Santo, en la cual 
convierte en plegaria su mandato de la unidad de sus 
discípulos, sea una clara insinuación de las dificultades 
humanas que entraña la perfecta unión de los cristia­
nos. Pero no hay duda de que su súplica al Padre 
entraña un precepto para los miembros de su Cuerpo 
Místico. Es comprensible que los primeros símbolos 
de fe profesaran con fervor la fe en la Iglesia Una. La 
unidad de la Iglesia es una verdad de fe. Y si el 
discurrir histórico ha conducido a la división de los 
cristianos, los mismos ahora somos los que tenemos el 
sagrado deber de empeñarnos en recobrar y recon­
quistar la unidad querida y suplicada por el Señor.

Las divergencias doctrinales, sicológicas, culturales 
y de todo tipo, aguzadas por los largos años de 
polémicas y de confrontaciones entre las diferentes 
Iglesias y comunidades cristianas están situadas en la 
vertiente humana de la Iglesia. Hunden sus raíces, sin 
embargo, en la más íntima esencia eclesial, que es su 
comunión. Y por consiguiente laceran a la Iglesia 
como institución y como misterio. El auténtico ecume­
nismo roza siempre el misterio. Por esto es el ministe­
rio más misterioso. Aquí está su gloria y su cruz. Todos 
sus esfuerzos han de estar fundamentados en la 
adoración de la infinita paciencia de Dios y alimenta­
dos en la esperanza contra toda esperanza. Sin dejar 
hueco a cansancios, fatigas ni frustraciones excesiva­
mente humanas.

2. La interpelación de una verdad

La hilación, que hace Jesús entre unidad y misión, 
entre unión y fe del mundo, es impresionante: “Que 
sean uno... para que el mundo crea” . Es una afirmación 
de interdependencia, de finalismo. La división de los 
cristianos no es simplemente una herida sangrante 
Inflingida a la Iglesia, sino un obstáculo grave a la 
propagación de la fe en Cristo. La actitud de sufrimien­
to pasivo ante la desunión de los hermanos bautizados, 
si se reduce a lamentación y dolor intimista, no es 
suficiente. No ha sido capaz de abrir los ojos a la 
tremenda realidad de que la separación cercena la 
misión. El descubrimiento de esta correlación, cuando

baja de las alturas de la especulación a las vivencias 
del corazón, interpela al discípulo de Jesús. El Concilio 
Vaticano II ha puesto de relieve que todos los miem­
bros de la Iglesia, cada uno a su modo, participan de 
su misión. Para no comprometer a la misma, todos 
estamos llamados al ejercicio del ecumenismo, según 
nuestras posibilidades y nuestra situación. El ecume­
nismo no es tarea exclusiva de unos especialistas. Es 
deber de todos los cristianos.

No fue por pura casualidad que el movimiento 
ecuménico en el campo protestante, extendido des­
pués a las Iglesias ortodoxas, naciera pujante de esta 
constatación. Fue en medio de la reunión del Consejo 
Internacional de Misiones, en Edimburgo, el año 1910, 
cuando surgieron los gérmenes del futuro Consejo 
Mundial o Ecuménico de las Iglesias. Unas palabras 
sinceras, casi rudas, de un convertido conmovieron a 
toda la asamblea., “ Insistís en que me haga cristiano, 
decía Mozoombar. ¿Cuál de las innumerables formas 
de cristianismo debo aceptar? Seré toda la vida un 
hombre de Cristo, pero nunca un cristiano” . No menos 
duros eran los testimonios de otros participantes. Un 
soplo divino entró en unas conciencias abiertas ante la 
comprobación experimental del llamado por Juan 
Pablo II el escándalo de la división de los cristianos. 
De allí surgieron dos hombres y dos obras, que 
desembocaron, después de las dos guerras mundiales, 
en la fundación del Consejo Ecuménico de las Iglesias 
en Amsterdam el año 1948. Se trata del obispo Brent, 
episcopaliano, fundador de “ Fe y Constitución” y del 
futuro obispo de Upsala Soederblom, que fundó el 
movimiento “Vida y Acción” .

No es éste lugar apropiado para describir los avata­
res del movimiento ecuménico no-católico. Ni es ésta 
nuestra intención. Pero no nos deja indiferentes el 
hecho de que la clara percepción de la vinculación 
entre unidad y misión tuviera unos efectos verdadera­
mente admirables, a pesar de las limitaciones inheren­
tes a las obras del hombre.

La historia nos enseña, aún la más cercana a nos­
otros, que la vitalidad de la vida interna de la Iglesia y 
su conciencia despierta de ser enviada al mundo para 
vivificarlo en Cristo es un acicate seguro del ecume­
nismo. Y viceversa. Todo ecumenismo serio y auténti­
co comporta una revitalización de la vida eclesial y una 
renovada exigencia de misionar dentro y fuera de la 
Iglesia. El Concillo Vaticano II fue un paradigma claro 
de la verdad de esta afirmación, dentro de la biografía 
reciente de la Iglesia Católica.

3. Un deber confiado

Todo apostolado en la Iglesia no es más que un 
servicio a la gracia de Dios. El es soberanamente libre 
para conceder sus dones y sumamente respetuoso 
con la libertad de los hombres. Por esto hemos apren­
dido del Maestro a decirle “siervos inútiles somos” , 
después de haber realizado cuanto estaba en nuestras 
manos. Con la lucidez de la fe, el último Concilio 
aplica esta verdad a la labor ecuménica. El “se declara 
conocedor de que este santo propósito de reconciliar 
a todos los cristianos en la unidad de la única Iglesia 
de Jesucristo excede las fuerzas y la capacidad 
humana. Por esto pone toda su esperanza en la 
oración de Cristo por su Iglesia, en el amor del Padre
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para con nosotros, en la virtud del Espíritu Santo. Y la 
esperanza no quedará fallida, pues el amor de Dios se 
ha derramado en nuestros corazones por la virtud del 
Espíritu Santo, que nos ha sido dado” . (Unitatis 
Redintegratio, n. 24).

Esta paradoja, que une el deber de actuar y la 
confesión de la incapacidad de las fuerzas humanas, 
no conduce a la contradicción, sino a la colaboración. 
En toda obra eclesial somos colaboradores de Cristo y 
su caridad nos urge, según afirmaciones de San Pablo, 
por esto, en cada una de nuestras Iglesias particulares 
o locales hemos de llevar a cabo cuanto esté dentro de 
nuestras posibilidades, con el desinterés en el espíritu 
y la confianza en el corazón. La Iglesia Católica ha 
realizado después del Concilio maravillas ecuménicas 
en el campo del ecumenismo de la caridad, en el 
diálogo ecuménico, en la colaboración interconfesio­
nal. Después de sus esfuerzos ingentes pone en 
manos de Dios la eficacia de sus empeños. La gloria de 
nuestras Iglesias particulares está en seguir sus 
pisadas e imitar su servicio a la unidad. Siempre con la 
humildad de aceptar las circunstancias, que nos 
limitan. Y sin ningún complejo de inferioridad, si son 
pocas nuestras posibilidades.

Y si otras formas de ecumenismo nos están vedadas 
por la naturaleza misma de la configuración confesio­
nal diocesana, no nos sería lícito olvidar que: “ La 
conversión del corazón y santidad de vida, juntamente 
con las oraciones privadas y públicas por la unidad de 
los cristianos, han de considerarse el alma de todo el 
movimiento ecuménico y con razón puede llamarse 
ecumenismo espiritual” .

Aprovechar esta Semana de Oración por la unidad 
de los cristianos es un deber confiado de todo católico. 
Lo único inadmisible es la pasividad o la inacción. 
Porque el Señor ha vinculado la unidad de los miem­
bros de su Cuerpo a la eficacia de la misión de la 
Iglesia. El pide al Padre “que sean uno... para que el 
mundo crea” .

Presidente: Excmo. Sr. D. José Antonio Infantes Florido,
Obispo de Córdoba. 

Miembros: Excmo. Sr. D. Antonio Briva Miravent, Obispo
de Astorga;

Excmo. Sr. D. Ambrosio Echebarría, Obispo de Barbastro;
Excmo. Sr. D. Santiago Aracil, Obispo de Jaén.
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NOMBRAMIENTOS

DE LA CXXVIII COMISION PERMANENTE 
(19-20 octubre 1988)

A propuesta de la Comisión Episcopal de 
Apostolado Seglar, la Comisión Permanente 
acuerda nombrar y nombra:

— Consiliario General de Jóvenes de Acción 
Católica

al Rvdo. Sr. D. Manuel Ramón Araújo Casado,
sacerdote de la diócesis de Tuy-Vigo.

— Presidente General del Movimiento Junior 
de Acción Católica.

al Sr. D. Juan Carlos González Sanz, de la dió­
cesis de Madrid-Alcalá.
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ENCUENTRO DE LOS PRESIDENTES DE 
LAS CONFERENCIAS

EUROPEAS
M adrid , 25 -27  noviem bre 1988

1
RELACION DE PARTICIPANTES

Eminentísimos Cardenales:

Emmo. Sr. Danneels, Presidente de la Conferencia E. 
de Bélgica

Emmo. Sr. Decourtray, Presidente de la Conferencia E. 
de Francia

Emmo. Sr. Hume, Presidente de la Conferencia E. de 
Inglaterra

Emmo. Sr. Macharski, Presidente de la Conferencia E. 
de Polonia

Emmo. Sr. Martini, Presidente de la Conferencia E. de 
la CCEE

Emmo. Sr. Meisner, Presidente de la Conferencia E. de 
Alemania Oriental

Emmo. Sr. O’Fiaich, Presidente de la Conferencia E. de 
Irlanda

Emmo. Sr. Paskai, Presidente de la Conferencia E. de 
Hungría

Emmo. Sr. Poletti, Presidente de la Conferencia E. de 
Italia

Emmo. Sr. Ribeiro, Presidente de la Conferencia E. de 
Portugal

Emmo, Sr. Suquía, Presidente de la Conferencia E. de 
España

Excelentísimos Arzobispos y Obispos:

Excmo. Sr. Berg, Presidente de la Conferencia E. de 
Austria

Excmo. Sr. Hegen, Presidente de la Conferencia E. de 
Luxemburgo

Excmo. Sr. Lehmann, Presidente de la Conferencia E. 
de Alemania Occidental.

Excmo. Sr. Michelevicius, Representante de la Confe­
rencia E. de Li tuania

Excmo. Sr. Robu, Presidente de la Conferencia E. de 
Rumania

Excmo. Sr. Sustar, Presidente de la Conferencia E. de 
Yugoslavia

Excmo. Sr. Varthalitis, Presidente de la Conferencia E. 
de Grecia

Excmo. Sr. Verschuren, Presidente de la Conferencia 
E. de Escandinavia

Excmo. Sr. Winning, Presidente de la Conferencia E. 
de Escocia.

2
COMUNICADO DE PRENSA

Dieciocho Presidentes de Conferencias Episcopales 
de toda Europa se han reunido en Madrid del 25 al 27 
de noviembre 1988. Un primer encuentro de este tipo 
se tuvo el año pasado en Dieburg (República Federal 
Alemana).

Esta reunión, que ha presidido S. E. el Card. Carlo 
María Martini, Presidente del Consejo de las Conferen­
cias Episcopales de Europa (CCEE), tenía como

objetivo esencial el permitir a los Presidentes inter­
cambiar sus puntos de vista sobre el ejercicio general 
de su cargo de Presidentes de Conferencias episcopa­
les, así como sobre algunos problemas generales 
referentes a la evangelización del continente.

1. Sobre el primer punto se han abordado varias 
cuestiones relacionadas especialmente con la función 
del Presidente en la Conferencia y en la sociedad, y
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con las tomas de posición públicas, ya sean del 
Presidente, de la Comisión Permanente, de las Comi­
siones Episcopales, etc. ¿Cómo las recibe la opinión 
pública? ¿Cómo se preparan? A este respecto, se ha 
hablado de los discursos que el Presidente suele 
pronunciar en la apertura de las Asambleas plenarias: 
cada Presidente ha comunicado su experiencia perso­
nal en este campo. Se ha hablado también, en este 
contexto, del modo como las Conferencias han res­
pondido o responderán al documento romano sobre el 
estatuto de las Conferencias episcopales: el sentir 
general era que este texto constituye un punto de 
partida para continuar y profundizar la reflexión 
teológica sobre el significado de las Conferencias 
episcopales.

2. Durante las sesiones de trabajo del sábado y la 
mañana del domingo, los Presidentes han abordado 
diversas cuestiones relacionadas con la evangelización 
del continente:

— La situación en Europa Occidental con la pers­
pectiva del mercado común en 1992, y en Europa 
Oriental (celebración del milenario de Rus), así como 
la presencia, antigua o más reciente, del Islam en 
Europa;

— el puesto y el papel de los laicos en la Iglesia, tras 
el Sínodo de los obispos celebrado en Roma en 
octubre 1987;

— la próxima reunión ecuménica europea, que 
tendrá lugar en Basilea del 15 al 21 de mayo 1989, 
sobre “ Paz y Justicia” . Este encuentro, convocado 
conjuntamente por el CCEE y por la KEK (Conferencia 
de Iglesias europeas) congregará a 700 delegados de 
todas las Iglesias de Europa.

3. Finalmente los presidentes han reflexionado 
sobre el propio CCEE, su funcionamiento, su secreta­
riado y su porvenir. Por otra parte, se han asociado a la 
reciente acción del Santo Padre, expresando su 
comunión fraterna a la Iglesia católica del Líbano, en 
un mensaje dirigido por el Cardenal Martini a su 
Beatitud Nasrallah Pierre Sfair, Patriarca de Antioquía 
de los Maronitas y Presidente de la Asamblea de los 
Patriarcas y Obispos católicos del Líbano.

A mediodía del sábado, los Presidentes tuvieron 
ocasión de saludar a S. E. Mons Tagliaferri, Nuncio 
Apostólico en Madrid. El encuentro concluyó el 
domingo a las 13 horas con una solemne celebración 
eucarística en la parroquia de San Francisco de Borja.

Este encuentro se ha podido celebrar en Madrid, 
gracias a la Conferencia Episcopal Española. Todos 
los Presidentes han expresado al Card. Suquía, Arzo­
bispo de Madrid y Presidente de la Conferencia 
Episcopal Española, su agradecimiento por la acogida 
que les ha dispensado.
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•  Después del Concilio Vaticano II, la cultura un nuevo espacio 
en la Iglesia.

•  El presente volumen responde entre otras a cuestiones sobre:

-  La modernización del concepto de cultura en la Iglesia en 
beneficio de su acción evangelizadora.

-  El comportamiento de los cristianos en defensa del hombre 
y su cultura.

-  El significado de la evangelización de las culturas y el modo 
de entender la inculturación.

-  Los nuevos contactos de la Iglesia con el mundo científico 
y los artistas.

•  Edición preparada por la Comisión Episcopal para el Patrimo­
nio Cultural.
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